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ADVERTENCIA; 



i¿í Sociedad al disponer la presente edi- 
ción yttatáde furgar esta obra ( con tanto 
ajpldúso recibida, y con tanto ofreció mira* 
da fór iodos los amantes de la frósferidad 
nacional ) de las notables equivocaci&ttes 
advertidas en la que contiene el tomo quinto 
de las Memorias de la corporación; y pr^- 
fúsüsd ademas facilitar y generalizar la 
lectura y estudio de este elocuente Informe 
■ todo ^u/into fuese dable. 
''■■'-' Para lo primero se ha tenido día: 'oistu 
un ejemplar manuscrito f que cokserva la 
' Sociedad, y se halla, corregido de mano de 
' mi dignísimo individuo el s-^ñór don o^x- 
PAíiM^Lciroií Djs jiovELLANoSy haciékdo^e 
con él los cotejos necesarios , y úguiéndüse 
exactamente en esta edición. Y para lo se- 
gundo se ha procurado que el tamaño y 
precio de la misma sean mas cómodos que 
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los de la comprendida en las Memorias^ 

Excusado es por deric qut la Sociedad 

se detenga a recomendar un escrito y dpór- 

fía ehgicf-do de t^acioña¡es_y extr^íkgeras, 

L¿is Car tes generales y ex$fa^4'f^f^<^ ^t^ 
reino y a¡ mismo tiendo ^ue ^t^^^^h^. b^- 

que cuidó de su. redacción con arrtghM^ 
opiniones de los encargados de extender el 
Informe y le recomendaron con particular ir 
dad para que, acerca di su lectura, enes- 
xuelas .6 estudios, públicos ^propusiese la co- 
misión respectiva del Congreso lo que cre- 
yese, maf conveniente d I0, agr^t^ltHr^ es- 
-^a&olapY^a Sociedad celebra dark de nue- 
vo a luz y cuando su publicación pucd^ ser 
tttilpar^r el. importante objeto indicads por 
. la. Representación Nacional en SH idbw d^- 
\itreto de 2^ de Enero de j8i2, , 
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I OEKók :da Sociedad: <f)atriatfca, deMadrid, des-^ 
í pucs^ de^ habéc rcconoddd el^expediente de Le jr Agra- 
jria , que-V, A. se digho i ¿emitir á sii ¿xaiiien^>7.dtd(- 
-cado la toas madura y diligente xneditacÍQa al dcsqrtí^ 
-^e&o.de esta, honrosa confiaíizal,ítíeii¿ieL;hoDer de ele^ 
^Kar. su díctaiiien :á la. süpi^eaia.atencíop :de Vj A^;. í^^íÍ 

a pesde;su fuDdadaaixabiaicoiisagradoJariSoüíi>- 
<Íad sus tareas al estudie^ .dd. la ágriooltura ^ que ¿s ^ 
^ primero de los objetos, de su onétltutorpero conside- 

rándola solamente ijQobao eLarte ide . coltiiíar lai Jtierra. 
^ hubiera tardado- mucho: tí emgó^ en sabir Julafiintfag^ 
^_^ cion de sus relaciones políticas, si:V.íA.> Boilairiasp* 
liácia ellas toda su atención. Convertida después ^tan 
xiuevQ y dücili estudio ,^ %4io dé: piíocbdef i «á. éh coa 
gran, det^nimknto y drcunspccciooi pava^nooay enm- 
urar id descubrimient^jde la: ¡^ecdadiien oinaiímaAÉríap qi 
quilos ernores son (fertata generala yi {perniciosa) inr 
fluencia. . Tal fué la cau&a dé' ia ^ lentitud, .-coíi que ha 

I procedido/ al! estfbieciihienm.del rdi¿tam^ii^i4^^''^ 

6om^0eá>U^6Upiefl3a j^^astum üdi^rU^uAf hómoseguca de 
qtie^ earpeg0dQ:tajiI:gisÉi^ipaiiie Lsm 

^ pjos el aci^tpíquclla brevedad; <» ^ lo^ cm , . I • /:i^ :> 

¿ : 3 , E$te . dictajiíea > seáor i aparegsc£ iarite^ Y. ?. Ai 
con aquel carácter de seadUe¿r.yiaukáÍiadíP qbeaídistiá^ 

} - A • . 



1 
gue la vverdad délas opimones; porque «e apoya en 
un solo principio , sacado de las leyes primitivas de 
la naturaleza y de la sociedad, tan general y fecundo, 
que envuelve en sí todas las consecuencias aplicables 
á su grande objeto ; y al mismo tiempo tan constan- 
te , que si por una parte conviene , y se confirma 
con todos los hechos consignados en el expediente de 
Ley Agraria, por otra concluye contra tod^s las fal- 
-sas ijbiikBáánfis ,: i^ué; isfi <han saasáó de: dios. 
' ^^ T^tós ae&daiavíos ^ ÍATsasonj el zcLo^ como 
piüfieiit^n I06 infemifls y xÜctámenes , que reisxie este 
-expediente ., ix> bmi {>odido provenir sino jde supues- 
tos fidswv ^e^iena Jugar i falsas inducciones, ó de 
hechos ciertxis y kxxnstantes;: á la verdad, pero juzgar 
4ás úñktíxa j equivocadamente. De unos y otros 
lae dkaniia nuchos ejemplos , si la Sociedad no estu- 
riese ton distaotie jde censurados como de seguirlos ; y 
.sitio icflc^ese^^pie jao se escandetán á la penetración* 
4jp V. 'A^' cuando se digne^ de aplicar á su examen los 

* pnn^ios de este iadforme. * 

5 Vivo^de elios ha llamado mas particularmente 
la atenctonidé la Sociedad, porque le miro como fuen<- 
tt'dc oloPDSí^nRichos errores, y es el si^ner, como 
gonerailnentie -se snpoobe, que niaeMf a^ agricubtira se ha* 
lia en una' teoftraoiiídiiíacta decaienda« Ei mismo zelo 
de Vt A. y sus paternales desvdos por su may^r 

^ f rdspttiridad 9 ^se: fa^ ioonvertido en prueba de tan iai^ 
9a suposición i y^auñqúe isaaufia i^^^rdad notoria ,^ que 

sidtrable , no por eso se deja dé clamar , y pdaderpr 
esta decaéenck , ni de fimdar en ella tantüs soñados 
aistJB¿ias:dp ]$bfiáiílsciipieñto. ^ 
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6 La; Sociedad ; señor ,. wm^ contciiciclt) quei na^ 

die de lot mucho qxie faha i lái agckuítüm espií|£Í0Ía 
para llegar al grado de prosperidad^ á que, pnode; «r 
levantada , y qwe es ob^i^o dé k solicitud de V. A* 
lo está también de la notoria, eguiyocaciancojx <pe 
^^. asiente á.imr.4^^^^td$aida^ que,¿ sor dertá,:.st]ponfi 
diua la calda de nwstroí c^tivio^ deadft im éstado' gros^ 
pero 7 fiorex^ntev á ot«Of de airase y- dis^ntO[>.Peh 
ro después de- haber rcoofrido la hi&toria nadcm^d» ]^ 
bascado en ella eh est^io: prognesivo d« nuestra, agrit? 
cultura enssus) difprenteeti^pácasi^ p^iede asegurar i 
y. A. que en: ninguna laihat encDnlurado^ tan^ extei^ 
í da,mtananimadaccin«i.anteprs»c«t^^ 

\ Estado progresinío de la agrimltura. 

7 S\^ primera época debe referirse al tiempo de la 
dominación romana , <^c reuniendo los diferentes 
pueblos de España:» baja- de una legislación y un go* 
bierao, y acelerando Ibs progresos dé su civiKiacion, 
debid: también^ dar grande impulso á i»i agricultura^ 
Sin embargo, los males qye lá aíKgieron ppr* espacio 
de doscientos aqos^ 9 en qiie íiie teatro de continuas 
y saisgrientas guerras , bastan para probar que hasta 
lá paz de Augusto no pudo go¿ar el cultivp en Es- 
paña ni esta&yddád'>migranlbi»ieñto: 

8 £s cierto qujc^ ^sde aq^el punto I? agricultu- 
ra, protegida^^ por las leyes , )P^ perfeccionada por el 
progreso de las luces,, que rei^íbid la nación' con la 
lengua y costumbres romacu^ debió lograr la m^yor ! 
extensión y y éste y Úü átkd^ ^, fué uno ^ d^ sus mas glo- 
ríósg».penÍQdp%rÍ^a^;^ inmensa acumulación 



de* laiiprapiedad terrjftoiial , y et eitablecii^^ de 
lasTgnndds labores (i^, el emplea de ¿scUrvos (12) ^n 
lu' dibeccjoiv y oikivo , y sq consigttignbe abafidono¿ 
y la ignbrancia y el vilipendio (3)^6 la profiesion in- 
separable de estos principios, nopudieroii dejar de sii" 
jetarla '£ldSi3ricio6 , y-aL desaliento ,^que en sentir de 
k^ igeo^otiicos; atíti^os -', y xte l<>s 'ecohomistas^mb-^ 
deíinosVsi¿8^4ifóeparabl^'^de semejante 'estado. Ya sef 
l^qientaba amargameni:e< dé estos males Columela (4)' 
que fué poco posterior $ Apgústo; y ya oi tiempo db 
VespasKmis) se <}uejaba-Pt|mo^ vi^jó^ de^qoe la ¿gran- 
eültur;^^ después, de diabei^ árctiinadQ 1» agricultura de 
Italia, iba acabando cooi la.de las regiones sujetas al 
imperio : latifundia , decía, £erdUere Italiam , jam rué- 
rb é^ jn'ofvintias. . .\ . . , . ^ 
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(O . Modum. agri ( dice Plinip H, N. lib. 18. cap. ^\ ) /« frimU 
snvandiCm dnti'qúl putavere : qutpfí itü cénsebanr\ satiüs es se minus 
jtrere , ¿r iíS^Z/ííj 'j^iuíJt'í' ; quA m santenÉta ', (tVjr^^ilmmfuiise^'mdfA.. 
Verumquí ccináteníJ^us , latifundio üejdi^dere Jialiarnijam v(rd & fro^ 
^intuís / Sei: aomini' lémiúem^Afr^^^ , cum 'inUffedt eof' 

N€ro ptincep^l ni>h /faiáiafidp'fna¿ñ¿túdüte hác . ¡fuaqut sua CmPonm 



nf^H;ügnitn$, et^tromano, gir^^em/i^mv^rsum geníjfi^^iimi^^^^ 
oossedit. Véase también la historia, de la deglinacióü dej. imperio abaja 
cirada al cap. 31. * a ;> 

(2) Cuan débil sea cU«$hbr(>{<ítrigídQ*3>WieéplsbrP8>fc..ptt«de Ter ?»'; 
M, . Vajrroxi ,.( í^.ti 7 J,cp ,C<pliimcla, ( i. 7. ). y ^cn Smi.th ( j4n tnquiry ' 
iñto'f%í'naéüre'and'cÁi^sés''m^^^ óf'i^atlónr'y Tib. g: cap. 2. 

: píj) Nup'úst haec reót:, di**Coliimclá ( hi.pr'atf,) iniémpetantra coe^ * 
ILnokií iíta.^ sed UQstro potmsjicciderr viti'á.r qui.rem rujticanX:ff^limfrf 
iiiaue urvoKum, velut . carnifici nox?-dedithus quam niaforum hostro- ' 
r¡ini ikf^i*f^1tihqu< (fp^'mí^tfMoiin^ :.::•••. i- /> ( í;U^íl.l 

cuhÜdorfecudrHsl^i^-Trk^^^^^ ' * 
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' p Despiies de aqiiel tiempo , el estado de la agrí*- 
cultura fué necesariamente de mal en peor ;« ponqué. £sn 
paña , «njeta como las demás provincias tal I canon íru^ 
mentario , era por mas fértil , mas vejada que otras 
con tasas y levas , y con exacciones continuas de gen- 
te y trigo f que los pretores ( j ) hacian para completar; 
los ejércitos, y abastecer la capital. £stas contribución 
nes fueron cada dia ni^s esorbitanteá bajo los suceso- 
res de Yespasiano, al mismo tiempo que crecieron Iosl 
impuestos (2) territoriales y las sisase particularmente 
desde eLtiémpe deXonstantino^ y no puede persua- 
dirse la^bciodádraque una agsicukuca tan desfavore- 
cida fuese comparable con la presente. Así que las pon^ 
deracíones , que hacen los latinos de la fertilidad de 
España, mas que^su floreciente cultivo probarán la 
extenuación ; á qnre continuamente la reducían los in* 
mensos, socorrps enviados á los ejércitos.^ 'á Roma, 
para ' alimentar la tiranía mUitar y la ociosa é inso* 
lente inquietud de aquel gran puebío. 
• 10 MucHo. menos se podrá citar la agricultura; de 
la época wisigoda , pues sin contar los estragos .de lá > 
horrenda conquista que la pxiecedid, solo el despojo 
de los antiguos propietarios, y la adjudicación de los 
do& tercios de las. tierras á los conquistadoiíes^ bastaban 
pa«ar turbar y destrpir el mas floreciente cultivo. Tan 



i**« 



':(^)'/pc. U$iyejacioné^ ^e lo» pretores fj^ su 'Jmpunída'd feay frecuen- 
tes tc&timonios en pue$tra historia , que sfe pueden ver en Fcrreras ^ 
Mariana:' vfe^epartfeulátnientc al' éftímoyHbT*i/-w^ -- - 

-C^) i^' duresía.y ,cxpeso¿ $ qjtÁ fe^rón spbieji4fl:teíW^n>ucjonet 
del , imperio,». se pveden. ver en la ^i^cclente. hisfotia del ineíes^ Gjbbon 
C'Tke \iitory pf the decUne mnñ fáÜ &f the réntíirtmfh^ytéñúzát^ 
aienCé ^l cap. i/^y^hi , .leóL .3. !pag^i.£i..á i^li. < : 






6 
flojos estos barbaros y tan perezosos en la paz , como 
eran dufiB y diligentes en la guerra» abancion^an por 
una. parte, el. cukiyo á sus esclavos ^ y por otraJe. ante* 
poaian 1^ aria , y grangerta de ganados., como única 
riqueza conocida en el clima en que naderon , y de 
ambos principios debió resultar necesariamente una 
cultura pobre y reducida* 

1 1 Tal cyal filé, toda pereqíd en la irrupción sar« 
racenica^ y hubieron de pasar muchos siglos antes que 
renaciese la. que podemos llamar propiamente nuestra • 
agricultura. £$ ci&rto , que los moros andaluces, esta-^ , 
bleciendo la. agricultura nabatliea en los. climsK mas 
acomodado» á^sus. cánones, la arraigaron poderosamen-. 
tei^n nuestras prov^incias de levante y mediodía ; pero 
el despotísmo ^dc su gobierno , la dureza de sus contri- ^ 
bucioj»es, las-discordias y guerras intestinas que los agi-. 
taron ^ no I2 hubieran^ dejado fbrecer » aun cuando lo 
permitiesen las^ irrupción^ y conquistas,, que continua*' 
mente haciamos sobre sus fronteras. 

iz Guando ;por medio de ellas hubimos recobra- 
do una gran: parte del territorio nacional, fué para no- 
sotros mvuji dificil restablecer su cultivo; Hasta la con - 
quista dcflT^eda apenas se reconoce otra agricultu- 
ra ,. que la de las provincias . septentrionales^ La del. 
país Uaootde León y Castilla, expuesta á.conttmids 
incursiones de parte de los moros, se veía forzada á 
abrigarse en él contorno de los castillos y lugares fuer- 
as, y á preferir en la ganat^ría una riqueza movible, y 
capaz de salvarse de los accidentes de. la guerra. Des- 
pees que aquella' conquhitfa' la hubo dado mas estabili- 
dad y extensión á ía otra parte del Guadarrama, con- 
tinuas agitaciones turbaron^ el cultivo ^ y distrajeron. 
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los brazos que le conducían. La. historia representa 
nuestros solariegos , y a arrastrados en pos de sus seño- 
res á las grandes conquistas» que recobraron los reí^ 
nos de Jaén ,^ Córdoba,, Murcia y Sevilla hasta la mi* 
tad del siglo XIII, y ya volviendo unos contra otros sus ^ 
armas en las vergonzosas divisiones, que suscitaron las 
privanzas y 1^ tutorías. ¿Cual, pues, pudo ser la suer* 
te de nuestra agricultwa hasta los fines dd siglo XV? 
15 Cierto es que conquistada t34-anada , l^unidds 
tantas coronas , y ifngrandecido el imperié español 
con el descubrimiento de ün nuevo mtÉñdo , etiipezd 
uña época , que pudo ser la mai favorable a la agrí-^ 
cultura española ,* y es innegable , que en ella recJbid 
mucha extensión y grandes icnejótas. l^ero léjtís de ha- 
berse removido entonces -los estorbos, qué se^oponián 
á su prosperidad, parece que la legislación, y la po- 
litica se obstinaron en aumentarlos^». 

14 Las guerras extrangeras^stftntes y continuas, 
que sin interés alguno de la nación agiotaron poco á 
poco su población y su riqueza : las expuldones religio*^ 
Sias , que agravaron considerablemente entrambos ma« 
les : la proteccfon privilegiada de la ganadería , que aso« 
laba los campos : la amortización civil y^^ eclesiástica, 
que estancó la mayor y mejor parte de las propieda- 
des en manos desidiosas; y por óltímo ^ la diversión 
de los capitales al cohiercio y la industria , efecto na- 
tural del estanco y carestía de las tierras ,. se opusie- 
íOn constaflÉímeniJé á los^ progresos de un etíltivó, ^ue 
£iVorecido dfe las leyes y hubléía ^aiimeíitad^ prodi- 
giosamente el poder y la gloria da k nádón. 

1 5 Tantas causas influyeiron ^n el cíiortué -desa- 
liento, ^1 que yacía hüestra agricultura á la énti'adá 



del presente siglo. Pero. deispües adiós estorbos fue*^ 
ron á menl9S:^ y los estímulos á mas. Lá guerra de su* 
cesiofly aunque por otra parte fuaesta , no solo retuvo 
en :ca$arJos fondos y ^osi.bralsfes^ que antes, pejrecian fue- 
ra de eUai, sino que atrajo algunos, de las provincias 
extrañas ; y los puso en actividad dentro de las uucsr 
tras^ A-la mitad del siglo: la paz. habia)^treM;ituidó al 
cultívcf él sjSsiego, qué /no jíQnocierá jamas, y á icü yo 
iufllijo enjipted á crecer y prosperar. Fro&pefa^on tcon 
^lla población y la ind^istria , y se abrieron nuevas 
fuentes á la riqueza pública. La legislación , nO ^1q 
iíias- YJgilant^ ^ sino también mas, ilustrad? ^fpmeptd 
losiiesfíilíUcinúeíltos.igístioas en ^e^rgínof#na ^ cniEx-? 
tf:emad»rav en .Valencia y eí) otras partes i^fayotecid 
fn todas ^1 rompimiento de las tientas indultas ; limitd 
lo;5ípriyiljegios.4é la ganadería ; ;restablecid el preció 
de ios granos ; animo el trá^CQ de los fiíi>tos ; y pro* 
duj<^; ; *en rífin i *sta saludable áernientacion , esto^ cla- 
tpores,: que siendo para muchos una pruet^a <íe la de-? 
cadenciia de nuestra, agricultura , es á los ojos de la So- 
c^ad el mejor agüero de su prosperidad y restablecí- 

mi^njí>. . ; . ' . .. : :^ : 
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- 1 6 Tal [es la breve y sencilla historia de la.agri-^ 
cultura, nacipn^^, y tal el estado progresivo, que haíe:, 
nido en sus ^4iferettí:§%;éppcsp>'íía^S9cieda4.íio,fe^ 
didí9 cpflíjCQntflri tos h^)^o^,f^e,M.^f^ñxrmíkt únJ^q^, 
albinismo tiempp cn^uchat importantes io^íetvlafcipfteí^'t 
que la servirán de guia-cn el pr/esente. inforip^-Torj 
d^ ePas coqgluyen , que el cultíyo. se h% a^Qmo^aíio 
siempre; iik^^mmmv^olii^^ la;pagK)9<^f>pj:í 



taneameñte , y que tal ha sido su influencia en él , que 
fii la templanza y benignidad del clima, ni la excelen- 
cía y fertilidad del suelo, ni su aptitud para las mas 
varias y ricas producciones, ni su ventajosa posición 
para el comercio marítimo , ni , en fin , tantos dones, 
como con larga mano ha derramado sobre ella la na- 
turaleza, han sido poderosos á veiipr los estorbos, que 
esta situacionr oponia á sus progresos. 

I/*- Pero al mismo tiempo ha reconocido también, 
que cuando esta situación no desfavorecía al cultivo, 
aquellos estorbos tenían en él mas principal é inme- 
diata influencia , que se derivaban de las leyes relati- 
vas á su gobierno; y que la suerte del cultivo fué siem- 
pre mas o menos prospera, según que las leyes agra- 
rias animaban d desalentaban el ínteres de sus agentes. 

1 8 Esta ííltima observación, al mismo tiempo que 
llevo la Sociedad como de la maño al descubrimiento 
del principio, sobre que debia establecer su dictamen, 
le inspiro la mayor confianza de alcanzar el logro de 
sus deseos; porque conociendo, de una parte, que n»es- 
tw presente situación política nos convida al estable- 
ómíento del mas poderoso cultivo , y por otra que la 
suerte de la agricultura pende enteramente de las leyeí, 
¿qué esperanzas no deberá concebir, al ver á V. A. de- 
dicado tan de proposito á mejorar este ramo impor- 
tantísimo de nuestra legislación? Los zelosos minis^ 
tros , que propusieron á V. A. sus, ideas y planes de 
reforma en el expediente de Ley Agraria , han cono- 
cido también la influencia dé las leyes en la agricultura, 
pero pudieron equivocarse en la aplicación de este 
principio. No hay alguno que no exija de V. A. nue- 
vas leyes, para mejorar la agricultura» sin reflexionar^ 
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que las causas de su atraso están por la mayor parte en 
las leyes mismas , y que por consiguiente, no se debía 
tratar de multiplicarlas , sino de disminuirlas : no tanto 
de establecer leyes nuevas , como de derogar las anti- 
guas. 

Las leyes deben reducirse áp'otegerla^ 

19 A poco que se medite sobre este materia , se 
conocerá que la agricultura se halla siempre en una 
natural .tendencia hacia su 'perfección: que las leyes 
solo pueden favorecerla , animando esta tendencia: 
que este favor, no tanto estriva en presentarle estímu- 
los, como en removerlos estorbos ,^ue retardan su 
progreso : en una palabra ,* que el único fin de las le- 
yes respecto de la agricultura, debe ser proteger el in- 
terés de sus agentes , separando todos los obstáculos 
que pueden obstruir ,. d entorpecer su acción y movi- 
piiento. 

2 o Este principio , que la Sociedad procurará de- 
seirvolver en el progreso del presente Informe , está pri- 
meramente consignado en las leyes eternas de la natu- 
raleza, y señaladamente en la primera, que dicto al hom- 
bre su omnipotente y misericordioso Criador , cuan* 
do, por decirlo así , le entregó el dominio de la tierra; 
Colocándole en ella, y condenándole á vivir del pror 
ducto de su trabajo , al mismo tiempo que le dio el 
derecho de enseñorearla , le impuso la pensión de cul- 
tivarla, y le inspiró toda la actividad y aínor á la vi- 
da^ que eran necesarios para librar en su trabajo la se- 
guridad de su subsistencia. A este sagrado enteres de?- 
be el Jiombre su conservación , y el mimdo sü cultu- 
ra. Él solo limpió y rompió los campos, descuajo los 



•« 



V 



montes , seco los lagos , sujetó los ríos, mitigo los cli- 
mas], domestico los brutos , escogió y perfecciond las 
semillas , y aseguro en su cultivo y reproducción una 
portentosa multiplicación á la especie humana. 

21 El mismo principio se halla consignado en las 
leyes primitivas del derecho social ; porque cuando 
aquella multiplic^ion forao los hombres' á unirse en 
Sociedad , y á dividir entre sí el dominio de la tierra^ 
legitimo y perfecciond necesariamente su interés , se- 
ñalando una esfera determinada al de cada individuo, y 
llamando hacia ella toda su actividad. Desde entonces 
el interés individual fué tanto* mas vivo , cuanto se 
empezó a ejercitar en objetos mas próximos , mas co=- 
nocidos , mas proporcionados á sus fuerzas , y mas 
identificados con la felicidad personal de los indivi- 
duos. 

2 2 Los hombres, enseñados por este mismo interés 
á aumentar y aprovechar las producciones de lana- 
turbieza , se multiplicaron mas y mas , y entonces na- 
ció otra nueva propiedad distinta de la propiedad de la 
tierra, esto es, nació la propiedad del trabajo. Xa tier- 
ra, aunque dotada por el Criador de una fecundidad ma^ 
ravillosa, solo la concedía á la solicitud del cultivo , y 
si premiaba con abundantes y jregalados frutos al labo- 
rioso cultivador, no daba al descuidado mas que espi- 
tías y abrojos- A mayor trabajo correspondía siempre 
con mayores productos: fué, pues, consiguiente propor- 
cionad el trabajo al deseo de las cosechas: cuando este 
deseo busco auxiliares para el trabajo, hubo de hacerlos 
participantes del fruto; y desde entonces los productos 
de la tierra ya no fueron una propiedad absoluta del 
^¿ue&og siao partible entre el dueño y sus colonos. 



z^ Esta propiedad del trabajo , por ío mismo que 
Va mas precaria é incierta, en sus objetos» fue mas yí.*^ 
gilante é ingeniosa en su ejercicio. Observando pri-» 
mero las necesidades , y luego los caprichos de los 
hombres ^ invento con las artes los medios de satisfa- 
cer unos y otros i presento cada dia nuevos objetos 4 
m comodidad y á su gusto ; acostumbróle a ellos; 6>r-^ 
mole nuevas necesidades ; esclavizo á estas necesidades^ 
su deseo; y desde entonces la esfera de la propiedad 
del ücabajo se hizo, mas (extendida , ma^ varia %. Y ^^* 
aos dependiente., ; 

Msta protección debe cifrarse en lá remoción dé los estofa 
bos, que se oponen al interés, de sus agentjss. 

2 4 Es visto por estas reflexiones, tomadas de la 
sencilla observación de la naturaleza humana, y de 
su progreso en el estado social , que el oficio de las le- 
yes, respecto de una y otra propiedad , nojdebe scr^ 
excitar ni. dirigir, sino solamente proteger el interés de 
sus agentes , naturalmente activo y biea dirigida á su 
objeto. Es visto también, que esta protección nnopuer 
de coíisistir en otra cosa., que en remover los estor- 
bos, que se opongan á ja acción, y al movimiento de 
este interés , puesto qué su actividad esta unida a la 
naturaleza, del hombre, y su dirección señalada por las 
necesidades del hombre mismo. Es visto finalmente, 
que sin intervencion.de las leyes puede llegar, y efec- 
tivamente ha llegado en algunos pueblos á la mayor 
perfección el arte de cultivar la tierra^ y qiíe donde 
quiera que las leyes protejan la propiedad de la tier- 
ra y del trabado , se Xo^tzvÁ infatibiemente esta perfeci^ 



í3 
cioii , y todos los bienes que están peftdientes de ella,^ 

25 Sin embargo^ dos razones harto plausibles ale-p 
jaron alguna vez los legisladores de este simplicísimo 
principio; ypa desconfiar . de la actividad y las luces 
de los individuos, y otra temer las irrupciones de esta 
misma, actividad. Viendo á los hombres frecuentemen^ 
te. desviados de su verdadero interés ^ y arrastradci^ 

^ por las pasiones tras de una especie de bien mas apat 

renté que solido , fué tan fácil crecK , <^e serian ^ me* 
j,or dirigidos por medio dé leyes que por sus deseos 
personales^ como suponer, que nadie podria dictar me- 
jores leyes que aquellos que libres de las iiu$io{ie$ 
del interés personal, obrasen solo atentos al intere$ 
ptíblico. Con esta mira no se redujeron á proteger la 
propiedad de la tierra y del trabajo, sino que se pro- 
pasaron á excitar y dirigir cojí leyes y reglameiatos el 
interés de 5us agientes. En esta direccioa no se propu- 
sieron por ^eto la utilidad particular sino el bien co- 
mún; y desde entonces las leyes empezaron á pugn^ 
con el interés personal , y h acción de este interés fué 
tanto menos viva, diligente é ingeniosa, cuanto me- 
nos libre. en la elección de sus fines?, y en la ^epvr 
cion de los píiedios. que conducian á elloí. 

26 Pero en si^nejante procedimiento no se ech() 
de ver, que el mayor número de los hombres , dedi- 
cado á promover su, interés, oye mas bien el dictan 
men de.su razón que el de sus pasiones: que en ^$t;a 
itíateria el objeto de sus deseos es siempre análogo ^1 
objeto de las leyes : que (^uaodo obra contra este oljje^- 
to, obra contr^ su verdadero y sólido inferes; y qq^s 
si alguna vez se aleja de él , las mismas pasiones que 
le extravían , <e refirenan , presentándole en las conse- 
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cüencíás de áü íhála dirección el castigo dé sus Ilusio- 
nes : un cáístigD mas pfoitfo, 'mas dicaz é infeUble, que 
él que puédéii- ühponerle ks leyeá. 

27 ráiiiik>co se eeiid^é^ ver , H^ fi^üetta fconti-^ 
faua lucha dé inteíesíeS, 'que agita á los hoittbres entre 
sí, establece náÉürálmenté un e<|*úiÜbríd que jamas po-^ 
drian alcáñiar las leyes. No solo él hoffiferté justo y 
honrado résjWtk-el inteíés'de-' §u j^r^imó, sino qué le 
tespeta también él iñjliit^ 'y codiciosOi No le reata- 
rá cierrattiente por tin principio de Justicia, pero le 
respetará por una razón de utilidad y ctítiveiiiencia. £1 
temor de que se hagan usurpaciones sobre el propio 
ínteres , es la salvaguardia del ag^ñ^ > y en éste sen- 
tido se püeáe dédr, que en el orden social , el inte- 
rés particular de los individuos recibe mayor segu- 
ridad de la opinión que de las leyes. 

2B No concluye de aquí la Sociedad , *que las le- 
yes no deban refrenar los excesos *íel interés privado; 
intes reconoce , que esté será siémpíe sú ittas santo y 
saludable oficio i éste , uno de los priñíeros objetos de 
su protección. Concluye solamente, que protegiendo^lá 
iibre acción del inferes privado, mientras se contenga 
en los limité^ señalados por la kisticla, Sol^ debe sa- 
lirle al ^ paso cuando éñipiece a tnsp^sarlos. En una 
palabra, señor, el grande y general principió de la 
Sociedad se reduce, á que toda la protección délas le- 
yes , respectó de la agricultura ^ sé debe éifrár en re- 
mover los estólrbos,^ que se oponen a laJibre acción del 
interés de sus ajgéntei dentir<í^ de la- esfera señalada por 
la justicia. 
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Cofweniencta del objeto 4e las leyes con el del in- 
feres jp^rsonaL 

2p Este píincipio aplicable a todos los objeto^^ 
de la legislación económica , es mucho mas perspicuo 
cuando se contrae al de las leyes agrarias. ¿ £s otro 
por ventura , que el de aumentar , pojnnedio del cul- 
tivo , la riqueza pública hasta el sumo posible ? Pues 
otro tanto se proponen los agentes de la agricultura 
tomados colectivamente, puesto que pretendiendo cada 
uno aumentar su fortuaa particular hasta el sumo po- 
sible , por tnedio del cultivp^ es claro , que su objeto 
es idéntico con el de la3 leyes agrarias , y tienen un 
mismo fip y una misma tendencia. 

3 o Jlste objeto de las ley?s agrarias solo se pue^ 
de dirigir á tres fines^; á s^ber, la extensión ^^ la perfec- 
ción y la utilidad del cultivo; y á los misipos también 
soa conducidos naturalmente , por su particular inte- 
rés , los agentes de la agricultura. Porque ¿ quién será 
de ellos , el que atendidos sus fondos ,.sus fuerzas y 
su momentánea situación , no.cultivctapto como pue- 
de cultivar ? ; No cultive tan bien como puede culti- 
yar? ^Y no prefiera en su cultivo las mas á las menos 
precipsas producciones?, Luego aquella legislación agra- 
ria caminará mas seguranientfe á su objeto, que ma^ 
favorezca la libre acción deí interés de estos ageAtes^ 
naturalmente encaxninada hacia el mi^ipoiobíeto. 

31 La Sociedad , señor , se ha detenido de pro- 
posito en el establepimiento de este principio , porque 
aunque obvio y sencillo, le cree todaria muy distan- 
te de los que reinan en el expedjiente de Ley Agrá- 
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ría , y en la mayor parte de los escritos , que han pa- 
recido hasta ahora sobre el mismo asunto. Persuadi- 
da á que muchas de sus opiniones podrán parecer nue- 
vas ^ ha querido fundar sobre cimientos solidos el 
|)rincipio incontrastable de que se derivan , y espera 
que V, A. disimulará está detención en favor de la im- 
portante verda¿ á cuya demostración sq ha consagrado. 

* ' Irroestig ación de los estorbos , que • se oponen d ' 

este interés. 



■^32 Si las leyes para favorecer la agricultura de- 
ben reducirse í firoteger el interés particular de sus a- 
gentes , y si el único medio dé proteger este ínteres 
es remover los estorbos , que se oponen á la tendencia 
y movimiento natural de su acción , nada puede ser 
tan importante como indagar cuales sean estos estor* 
t)os, y fijar su conocimiento. - ' 

23 ^^ Sociedad cree que se deben teduclr á tres 
solas clases , á saber , políticos , morales y físicos, 
porque solo jpaeden provenir de las leyes , de las opi- 
niones p dé'la naturaleza. 'Estos tres puntos fijarán la 
división del presente informeVen" el cual examinará 
primero ¿a Sociedad ¿ cuáles son los estorbos, que nues- 
tra actuül legislación opone á los-progrélos de la agri- 
cultura ? luego , ^cuáles son los que ^ oponen nuestras 
actuales opiniones ? y al fin , ;j cuáles son los que pro- 
vienen de la naturaleza de nuestro suelo? Desenvol- 
viendo y demostrando estos diferentes estorbos , in- 
dicará también la Sociedad los medios mas sencillos 
y seguros de l-emoverlos. Entremos en' materia , y 
tratemos primero de Jos estorbos políticos. - - 
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P-RIM.E^A;CI;ASE. . ::ra 

. w . ' e ^ * 

E&TOfiJípS ¿OLhlQOq á 1>EÁ&nÁfiOS pB XA^ LEGULACÍQK.; 

^ 34^ Cuando la Sociedad considero la legislación 
castellana con respecto ¡a la^ lagnculütü-d , no puUo^áe^-^ 
jar. de asombrarséd^vistó (íe h[ müchedombre :de leye^v» 
q^ encierran ^»niicstrop códigos sobre ün <sb|!et4' tan- 
sencillo;^^ Se atte^veráá pronunci» ante V, A., que í^ 
mayor parte de ellas han sido y son > d: del to4p co»* 
trarias, o mu^xiañosaSy.crporlq inenos^ inu tilles ^ínoP 

fin? ^Pero por qué ha de dallar ufna verdad q«e Vi' A-^" 
ndsmd i^oisocb/ cuando pbr un rasgó tan pibpi^'de 
su zelo> cornos de.su sabiducía ,> se ocupa en irefoffliart 
de raíz esta prbciiosa paírte -d&huesStraJegisIacioiif 

\¿j¡. ^/N^ ^ ci¿itahi|^me i^ Kid ;£astitiá:Biii^e<mds^ 
adoleceiide. >este rnkal^io^ t^<:9'c%os* rorales» d^ miiaStúB^ 
v»ak>né^ :£stan pla^ados^d^ iby es , ^ órdénani^St y regl^^i 
mentos, dirigidos á mejorar. su .agricultqra^ y muy«ón*i 
trarios á ella. Por lo menos las nuestras tienen la ven- 
taja de haber sido dicia)&&/porila necesidad , pedidas 
por los pueblos, y acomodadas á la situación y cir-^ 
cuoMuíciffir;! Iq^eT !mcim£ntanéá deBean 

Ignoirabdse ^.'^es^ Vofd^ ^.íqtie losim^^^P'^'^^^^^^ ^^^ 
siemptq de. otras leyes 2 ^a haUa ^masl aece^dád ée;j 
d^ogar iqsflt^tifi ^est^lteGfefe*: pgueii^s •hdBip»>3ejlesbproK} 
duaaji^i<irHináÍDí^^Bin£tcrinsue nyr^emicOib^t 

n^b^ws:. males V> ¿.^^ioisipic: (Kobbldde la trieitpai '{toirjQia^í 
cilto qoc $ssti mi ha^caídol^eix estejerror,.^.híjo:db daq 
preocupación mas «^iscuipabte^ ^stq es 1, i <dél ti^spéto^^^ 
lajádtig^édad¿n^ii ^:l í.b í\q'.:í:j u^jíjo-ki ¿nu eoaoioi 

C 
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¿6 Por otra parte la economía social» ciencia que 
se puede decir, de este siglo. ,. y acaso, de nuestra épo- 
ca, no presidid , nunca á la formación de Jas leyes a- 
gmríaSt/HizoiaA ia jurísprudendi por si .sola » 7 la ju- 
ysprudencia, por desgracia, se ha reducido entre noso* 
trosy asi comoen otros pueblos de. £uropa, aun pu- 
ñado de noáximas de justicia privada., recogidas del 
derecho romano y y. aeom¡odiad^ á:üodas5 las nadoñes; 
Por desgracia lamparte xnasipredbsa de aquel derecho, 
esto es, el derecho 4>dblico interior, fué' siempre k 
toas ignorada; porque siendo menos conforme á ff 
«onitküdon de los imperios modarnQ5^.era natural que 
Sj? dé/ase de. atender, y estudian 

^gr He aquí , iseñor , el prindpio de todos los er« 
rore& políticos, que han consagrado las leyes agrarias. 
La Sociedad, no pudiendo repasarlas todas una á una, 
1»- redud^ ¿ dertos capítulos prindjpales^ para acer- 
caíase mas y* mas al^ prindpio > que. ha de calificar sus 
má&ima9 » y evitar la^ inútil y: cansadadifusion., áque 
la> ^arrastraría, aquel empeño. 
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. 2^ S¿ di intiecest individual esí eLppiman imtiu^ ^ 
niJ3DtQi de. la. ip'QS{ieridad de; la agrioultura, sin duda 
qiie ioiñ^unasi lei^es serán mas contrarias £ los princi- • 
pios' deia. Scsdedad, qUe^aqueilasyqueLenivezi de. muí-* 
t%ilicarr,.h9n dimiimiidóc. este íntereav disminnyex^ 
la cantidadide propiedad individual, y^ él?isúmcM\á^' 
propietacios, particulares. Toles. son las que por uiía 
especie dé jdésidia política,. han. de^da sin dueños ni 
colonos una preciosa porción de las tierras xsdtíyables^ 



viduosT lian ixiefipiuciadoal ié«twlo^e^odo( e»l pMtfiíi^tfi^ 
^ ijót mtei^ ^iáábiíéál ípkÜcííí mar >áe €¿las r-icáilcÍB 
s0nÍQS'i>at4^« • *^ - . : * ^ ^v ^ ¿;/^ . ^ / ^ . , 
- 39 - ^Jba Sotleddd Oili^ca Mte abandono íccmi d Adm* 
fare4^^d0iíd|a- fMl^^ioa /^pór^ púlsete i{|arJot|^ 

Aiw.<ilcaon)S0i1i4affcR3i^^ :^0e|pefi¿ 

ifo« &ii( cxrígoh niimt ^^no^iáieii^s , que cbA dcitfpdkfe 

los wmgcKl<^ I 'los cuiids ocu|»andíi> V ^1" ^ ^i'kp»^^^^ 
eoitre :sí ^dos tercios de Jas tierras conquistadas ,:>;}r táe- 
•jaiuio uno solo> á los veiK;ido$^ hGbmon de^almnidoimt; 
Y dejar sia /4aeño todos aq«iettas^ ái i^pue ¿no^^afeanzsabi 
la ;poUacioxi , 6Xtraor^nai;ia»ibf{tq , mengiiada ^or cía 
guerra. Á estas tierras ise dio el oíoinbre .de omspM 
.vacantes, y estos sonarla iiiay<ir paite inu6${tros 
farüdíos. 

40 Xa ignerra ^que IsaibJa qnengriad^ jpr¿Qierolla|»o« 
4)Iacíon , se :opuso idespfcies á ra Jikímxirai aimíetito , d 
cmliíalld otro estorbo mas >áie#te todavía ^^ 4a 4i^ 
versión .de ios conqui^adores 4I ^^oiiti^ú ^uá toda ^biie** 

^ «a industm, Noi sabÍ€Qdti]^^astos2bá^^ 

diar y idarmir-^, ry ^ieiídookícapaices de oiíbarazar <el tf a^ 

^ hsqo^ y Ua xülfgenm^qbal4ac^á^^^^ ^efi- 

riefon la ganadería á lasa^secfa^^, y el pasto alIciiUito: 

^ne fnaes consiguiente »^que se respetasen, los campos 

|| ^fcacanties '^ :como >r4$»eniados* alt poistó comuní^ y aum«n« 

cestiiiaK>mos:ea^ue6trd^ero Ju^o. 

41 Esta legislación restaurada por loé reyes de 
Asturias desde Alonso ti G^sto , adoptada 'para la cor 
fiona dé JLeon por Alfonso el 'y, t^&sladada- después a 
£}aáiUa , y>obdikoidaiiasta san Fériíando y difundi<$ 
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p&r toáas ;|>arte« íel t&hvib ^stei*» tiiíats , ti&to 

¿ii^a: áGiYÍ%4pimfí^miá€Í<de l0$ :gQdas ^ey: cuanto h^ 
liándose el enemigjp en'^l corazón deliiiipéribv^jr ca^^ 
W:i!$tírtipJS^:á<koíi&laj^ e«a, preciso ^libra^ sobíte los'gar 
lE^a^áosi^raxitpartQ; jde-la© . iS^b§ÍRea<íiíi?í , ? y « rafaltiplkaí 
Jb J^Jíiezft,:pó|llÍ6t:CQda una g rangeria imenos, ^s^uesia 
á;la).^uerte ^yla^farpi^aüs.i Aun i después de conqitlstadbi 
3?Qfe^a;v Jt)s ^ei^korios fronterizos / q,uc se citíaandiaá 
por 4a, Extremadura ;,; la;Mancba y íGaj^illai la iitiera^ 
íueroa mas ganaderos; que cultivadores Ijj.y sus <gana'f 
átense: ^íiacentafcpn: mas J:>ien en tcrrfihos>cMíiun^s y 
flbitutps :i.qü¡pí en, prados y dehjssas particulares ^ qufe 
soloiise puederii cuidar ala par del cultivo. A « 
r.oi4!2; .Expelidos los moros de nuestro, cpntinente, 
los baldíos debieron reducirse inmediatamente^ á laí 
l^or.» 'La-ííBciíti^hry^^.át'Tpiedad domaban áiina par el 
tomento -ide Miixsi^fieoQiíÉs , que el aiunento dcpoblai- 
cjon hai^a iua^ í y mas uecej^arias j pero entrambas to> 
maii0ft '^" Jñutjibo * teas ' cantrarioi.* La política., ihallan^ 
dA i^tr^igdíb) <^f;fliicsto:)¿steÍDQ^ ác^ laTlegisiadbnlpiet 
c^arids, itev íía*Di5&i<fe:*in :exocbkam^erite v^^u& hizb 
dd:.]íqs ^baldíOEsin^o^IpfC^k^d, efi^dti^i^^ gaüa4 

<lo$i;iyc.l¿r. piedad, í ^lirandolos cbino el patrimonio de 
lasrt^brt^:, se- 4qip^fio ea^cpuservarselos ;:sin i que 
uittifti otraridáxif tfeíeo , que hacietKlo:'€omup ^ekiapixv 
iff<Sli^mie.n<FOí!cte Ití iL buidws^ era más >|i?niral fjq^^- ^^* 
disfrutasen los ricos qwí Ips : pobres v •ni- que: sería JUe^ 
jer políticar, y mayor: piedad fundar sobré ellos un 
tesoro do 9 ubsistqiícia^ j para sacar de la mi&ería gran 
númuo 4^1 fi*J9?ftÍ9s pebres ,, q^üfe dc^ar ^en su libre ^^ 
pyoyeciilm kiHíft: lya .^j?bo á.ia-^codícii.dp jos rieoí 
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gáDnadéJfos , y un intStil ríteiróo á , les miserables. 

43 Los* qtie baa- préttsndicio: asegurar , pop medio 
i^vlos baldíos, la multiplíc^ion^ de los ganados , se 
han engañado mucho. -Reducidos á propiedad particU'* 
lar^ cerrados ^ aboñadóst, y oportunamente aprovecha- 
dtos, ¿na podrian.pTítMiücirí.una captidad de pasto, y 
noanteaer un námerd¿<kJ^anados considerablemente 

( 44 Se dirá que entoticbs se entrarían todos en cul- 
tiro;, y ^ue 'menguaría e»: proporción el ndmero de 
garlados. La propdsMonTiafJís ¿iefía aporque se pue* 
^¿¿demóstraüv que Jos baídÍM'arediicidos' á* propiedad 
fiarticul v^ -y traidqs á ps&ta-yllabor, po^filin admitir 
itn. gran cultiyo , y mantener al mismo tiempo igual', 
cuando jiq mayor núáieró'díeí ganados que al presente*. 
Pero supóngase póriiíñ inltaíite que lo fuese , (podrá 
negarse, qué es nias'rSDala.iiacion .que abunda enfaonv* 
jbresty frutos-, qn^ 1^ ^ne al>unda en ganadbs? ^ ; ' 
I 45 ^ Si se teme que crezca extraordinariamente el 
precio de las carnes , alimento de primera necesidad^ 
iieflexioD^se, que cuando las radares valgan mucho, el in* 
Éeres volverá, haturálnjente : su atención |iácia ellas ,^ 
entonces ^ no preferirá ípqrr. sí inisfaio; y ^ sin estimuló, 
ageso , la cria de ganados ai' cultivo ? Tan cierto e^, 
^UQ el equilibrio, qi^e puede desearse en esta materia» 
€^ restablece niejorv siifc Jeyes qtie con ellas. ■ — / í 

45 Estas reflexiones bastan para demostraíráV^ A, 
irrnScewd^d derapocdar :1a cnagiíiíacioñ'^de *tod6s(^ los 
baldíos del reino. <* Quémanantial. dé riqueza no abri- 
rá esta^ sola prOividen^a, icuando reducidos á propiedad 
{lardoilar^taoSr^oi y-piqgüésftét^dfiscis ^ y eli^r-cita^ 
dai ea¿elkfidaL;aat}iUdad:c^ct^ 
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bien, se cultiven , se llenen de ganados ,;y priKluzcan 
en pasto ry labor ctBinto pníedenf produdr ^ 
¿ 47 fis^ntoy digna ík lá atención de VI A. la ob- 
servación de ique ios piubssjmas í¿^ en>baldíos, son 
al mismo tiempo; los m^ ilespoblados ,>y que^ en eltos 
la falta de. gente ^ y par 4o^mismb de ^ornaleros^ hace 
muy atropelladas y diis|idiicUosas das: operaciones de sos 
y inmensas y mal cultivadas labranzas. La enagenatiM 
de iosbaldíos, ihulüiplicandorla población con las sub-- 
^ístencias.» ofrecerla >á esteimal tel remedio mas Justó» 
mas pronto y jn^sifacil ija^pnede desearse. "^ r 

48 Pa^a eita enagenaciod ito prcipondrá k .Sbciá^ 
dad ningucuir 7% . aquellos )p]aii6s ¿y ^¡steAias , de qu^ 
tanto se hablaren el raipediente ide Ley Alaria. R6- 
duzcanse áproipiedad particular los l>aldíos, y el estado 
logrará uq IsA^n incalculable. ¥enáidos A adinero d á 
jrenea ., reparttth» en enfiteusis'xí len fbro ^enag^naéos 
en grandes^ieapeqiueñaspíorcipnesiyla milidad'de lá 
i^peracion ptiede (ser mas o menos t^ande , d^as d 
menos ^proata^ pero siempre será infalible ^ porque el 
interés de los adquirentes establecerá ;al cabo en es^ 
tas tierras >ái|uella división «. aquel cultiva, que segua 
'SUS dfoados .y susibertzas, :y ségtm las circunstancias 
del clima y suólo ^en que estuvieren » sean mas com 
venientes; y ckrto que si lasdeyesles dejaren iobrar^ 
no hay que temer .que lomen vel. partido menos pro^ 
.vechoso. 

49 Po^otta:parte,;uamístodo.|^ecaly miifiírnté 

tendría muchos inconvenientes por la diferencia local 
de las provincias. Los 4repartimi|ptos faisrorecen masin< 
mediatamente la jpobkdon, pero depositan Jas ítienm 
•^n persjCinas. j^brcs^cé^mcaj^ces^^ de/bocereajél^^ 



^3 
joras y e8tablec¡mientx>s otiles pcat fUta de capitales; 

Las ventas, por. el contrario, llevándolas á poder de los^ 
ricos , favorecen la acumulación de la:. propiedad, y 
provocaiü en los: territorios^ cfespoblados al establetí* 
miento de, las labores inmensas, cuya cultivo es siem* 
pre malo y dispendioso. Las. infeudaciones hechas por 
el público 9 Y para el púbUoQ:, tienen el inconvenien* 
te de ser embarazosas, en. sn establecimiento y ádmi- 
nistracion » expuestas á fraudes y colusiones y y tanto^ 
menos útiles^ á los progresos^ dek cnltmr, cuanta dii- 
vidiendo el: dominio^del fotiáso del de la superficie , 
menguan k. propiedad , y por consiguioite el interés 
de los agentes de la agricultura. Es por lo mismo ne« 
cesaño acomodar \ las: proimleneiás. á! la situación de 
cada provincia y y pje&riiienc cada: uñadlas mascona 
venientes* 

50 En Andalucía:, para ocurrir áisuxiespoblaiaíon* 
convendbia.empe2su: vendiendo áa censo reservativo , á. 
vecinds pebres e industdosos suerces pequeñas, pero a- 
comodadas á la subsistencia de una familia^ bajo de un 
rédito moderado^ y con facultad de redimir el capital, 
por partfis., pora^adguirir su propiedad, absoluta* Este, 
rédito pudiera ser mayor para los- que . labrasen desde 
los pudalosy.y: menor para los que hiciesen casa y pof 
Uasen su suerte : mas de tal modo arreglado., que ei 
rédito mas grande nunca excediese del: dos , ni cL me-*^ 
ñor bajase del uno por ciento del .capital, estimado, 
muy equitativamente; porque si^ kt pensionjíbese gran- 
de , se baria demasiado gravosa, en un nuevo cultivo,., 
y si muy pequeña, no servirla de estímulo pata desear: 
su redención y la libertad de k^ suerte/ £or este me- 
dio se fomeotarian simultáneamente kc pablado ji . y 



el cultivo eh uñ ' reino ^ áifz fertilidad promete Io$ 
mayores progresos* • i? 

5 r Las restántte. tierras , porque los baldíos de 
Andalucía son inmensos y darán para todo , se po- i 
drán vender en suertes de diferentes cabidais/ desde la^ 
mas pequeña á la mas grande : primero á dinero conr ^ 
tante ó á plazo dertoi, ,ba/o de buenas fianzas , y las.* 
que no se pudieren vender así, á censo reservativo. De 
este modo $e.Timficfria la veoíta.de. aquellos preciosds' 
baldíos , no pudiendo faltar compradores en un reino ,; 
donde el comercio acumula diariamente tantas fique-^ 
zas, singularmente en: Málaga I, Cádiz» Sevilla y- otras i 
plazas de' su costa. í: ?:.: * .\ '^ ^ : 

5 2 \£n las dos .Castillas , que: ¿i están tan despo* * 
bladas , ni tibnen. tantos, baldíos^ se podría empezar ' 
vendiendo pequeñas porciones á dinero o al fiado, coa"" 
la oHigacion'de pagar anualme^teiuná parte del |)re- 
do, que á este .fiín se pbdtía dividir exixliez: o dbce\pa:*'» 
gas, y asegurar con buenas fianzas; poixpie la^fahalfller 
comercio é industria , y por consiguiente de capitales > 
en estas provincias, nunca. propor(;ÍQnará las ventase 
al contado. Mas cuando ya faítasqn compradores 4 ^l 
ñero o á plai»DÍ, convendría repartir las atierras. spbrán^*' 
tes en suertesraconiodadas á la subsisteac^ «de familias í 
pobrer, bajo el pie de los censos reservativos que van 
{propuestos; y otro tanto se podia hacer en Extre- 
madura y M^nq^. . ' .;i.Í> . .. i^ \> l.^i^i ^.M 

•53 Peio ias íproviiñcias^eptentrioiaales'^'que^ 
ren. desde la falda del Pirineo á Portugal , doadev:pQr^> 
una parte hay pocQ. numerario y mucha pobja^on , y; 
por otra son pocas y de mala calidad las tierxai bal^^ : 
días, los foros ótorgado&áíjestiláxid^afts^^tpetíl liSbres'^ 



\ 



^4 

4p laudtmo i y con \itta £1104^1^49 pensión en gr^nó^ 

4c e^pprar, jaa sQlo.qjjepreíjrílíaíá tQ^m los: hi^fOf 
necesarios pard entrar :0|:as^ tierra en i^iiltivQ / j$iiu> 
jtsíobien;,. que se poblarais, y mejorarán muy prowa* 
mental j porque líl aplicación y el trabajo suplirája ;$Bf 
.ficífinteínente lí «scusea 4fe fondos, qus.ii^ «ojíiítai 

54 En stima, sefiojf ^ la Socjiedad crf^e ,iqtj» en Ja 
ejecución de esta providencia ninguna regla general 
.>será acertada: qtjelella 4ebe prés^eder el examen ^pn^ 
^'enientp para acomodarla, no. solo a cada-prwi^cá 
sinb también á cada territorio :.qíiQ^fero:argada.e5^ eje? 
cucion á las juntan provinciales , yca los ayuntami^* 
tos bajo la dirección de Y. A, , seria desempeñada, con 
imparcialidad y acierto; y en fin ,.que Jt.qMe. ip^ta ef^ 
acordar desde luego la enagenacion , para proceder -i 
k) dcína^. Dígnese pues V * A* de 4e<;íetaj: tó^te fimá^ 
pío , y el bien estará hecho. . . , ^ 



« 

5? Turras mtcegiks. 
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f 55. Acaso convendrá extender laímkma prmiie» ' 
^ia á las tierras concegile$, para entregarlas ^/mttrtn 
individual, y ponerlas eiidtii cultivo^ 5i .por w4a,4)ar'f 
íe. esta propiedad .^8 taní-^ag^da y* dién.% de ¡peoícct 
apión rxomot la 4e Xo^ípáilticulai^:, yí sLcettant^rinaj 
rbcsmu^ndable vcixantá {«uli:ear^ e&tiá dktinada á la>cc^ 
ucr^acioii del tstadoicifvil ^:y '^t^bkcámi^Qñiúmmdi 
pales de los concejos j por ot^at-^diñcil 4evCó^cel»¿t, 
f¡mft¡»>nñ ?«:h»7Aí«iead'o :ÜÍKS1& ¿bOt«,.de jreuiiir el^i^te- 

tí 



de sac^f de filas ,uri man^^mial de stibsktOTdas y 4t 

jpítff Idks?é¿ éftiStéu^is & <ms'o ^s^f Vitóte , csifí tíejar^te 
WP^L tííáyofazrgó de tóá j^uebló^í , lít dé acudir rn^s a- 
büíiídañtetftéttte á todas las exigencias d<í su policía 
jiíaafei{>álí podrían ofrecer -estableci^toiettto á ua gran 
Sl$)ll^fó» d^ fam3ipa9«^i igw ejtrdtiaftaá& *h^^é^^^ su tótd- 
res particular , las harían dar considerables proAicto^ 

€Í^nígíairbeaeflfek'süspK> l*^¿©mimidad^ á que per- 
teneciesen, ^ ^: ' , 

56 V* A. ha' Mentido la fiíerza^de esíaverdad, cuaií- 
á&^fot sijs provldeiídas de 1768 y de 17/0 , dcordíí 
el repartimieítt^'dé^lás* tierras cóncegiles i los peleii^ 
trinen y pegufáreroí( de los pueblos. Pero sea lícito á 
la Sociedad observaif^ que estas providencias recibirían 
mayor pe!:fef€Íon si líos -repartimientos se hiciesen en 
itocks partes, y de todas las tierras y própiedades^ cotír 
<:égile$ : si- ic* hvdmcvi^fot constitución de enfíteusis 6 
censo reservativo, y no poír arfendamientos tempora- 
les , aunque indefinido^,- y en fin, si se proporcionase*^ 
á los vecinos la/rediyiciífti'^vde &u¿ pensiones , y la ad- 
quisición de la propiedad absoluta de sus suertes. Sin 
<isfl»'iia[iidstdes «L e^t^ de tan saludable p^videncia 
tQiii3ÍeÍtfipr¿'|||^rcial y dudoso^ porque solo una pr(> 
piedad •cierta y segura páede inspirar aquel vivo inte<^ 
ras^osáii el iSi¿BÍ^^mz% se mejoran ventajosamente^ lat 
suerte^ ; aqocV iiñtei^es^^^^^ ideptííicado coñ« todosT los 
desdos del pifópietaiíio ^es ebpríiifero^y mas fiíertcdt 
los! esfímutos^ qod^^encen ^u pereza, y leoblígáaá^ un 
Airo -é incesante • trabajo'. <' >' - ^^' \ 'I 

'^ : '57 Ni la Sociedad háUaria ijttí^onveriiente • eñ qutt 
i| Jbáíi«sei]^'^eÁt€i^^í-es^^^ deestas tie¿rak B* 

u 
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ciertamente mvy extíafia. i $ws ojqs la .máítitná , que 
conserva tan re,li^w«waíínte:k5^¿i«rtesi coofeg^esii^id 
mj&jRK) tisi^fípi <p«r;5riva> las «ojAuoijdadasíxlc.lQs mas 

«íavegjafiiíM* rae ^ifl -fio , la «0«í*i?s*<rci<*o <te ¡uív imcitoí 
-16HV canal' f un camino, wn jíueatíe ,: CQ8teáck)s;cori*'dí 
.jyrecip ^'Íq$ pí0pi^,dje jíaa i«iíttwaitfad ,* f«WMredcn* 
■do j^u <$tfl$I^V9;7 $ti dn^üs^ini fi^^^^'^^^'aUwidaa^ 
i(íiíiiffe)5«^;tt«»<^»áQSi» y ia .€8trap«ifiíXr:de^sü8t<fi:utQs ly 
49Kji^fgc^ras»; pQ4tiaa.a(^^at^ri«iwúáQtéii»Qte la fe» 
Jicicte4;4? tí)4a: sii' df stf itOí-ij >Q»é iiopoptáda qwe.estt 
comunidad $«@#i«í6e£.$usrpf»^QS:»'j«emqaiMi&íi>t)|a«o^ 
•i6%ovetc\aá<¿^«p^ r:4vd ye€liRt>»'.iM^tiit{que 2dt>nttibutr 
<f)^;cr#|>9Cl^SÚ»^Pf ^ i«fiití^stsrmin éA ios es&blcí» 
ámiefW®«.iQ>ii«ÍQÍf«l€si-p<!«) si pQí Qt^aij^aitéí sb mat 
-^tieclf^o^. 3^<is«cla:iiiejor p»f ^ eUost:.i»ñkt)do' cúittoi 

^gapí^aSi/jqHPílP ÍM^r aj;tfI<Q5.nJi^a?:: ..a ..uíi..; ".<; » 
-!. i$&b:iS9S^99t^j, ftH0q^JiS9«i«t3LédiÍia|k}tí0dtO5¿l!ISI> 

-tapiSi i&hdVf prol^daJiaj^^ta' y 'Stfitgenadofflr absólsr 
fta ide/ialguna^ iMjfdfiftlís,, .dflnde;«»i¿undí»»:ia,í:f ná 

j^<bí%»pt«)ii;^^^«i £MMl%S;|púi>^í<ioá4 pefbBÍá!.da«r. iéeá 

4i0^^;»iiviití'm^%:fdpx^im9úm% U (dual >&ivérfi^ 
I^<(^a$.tiíejc««atta9 Pede; utiUdad. conocida, !h(|m:« los 

0í^.9Í^q^-jfmi^9s¡A¡ás4iáiSá9bümeukitm<^ tíAi 

I . . f0'. ': ^Wí&^t^saiii^fi ^ . dai* á los <jmqb%)s>dehesasj c»^ 
ipgij|0«« {lari -alsegurirU, cria < de. bueyes y. piotros , pue» 



^8 
videncia, Pero sí lá necesidad de taks^ recursos tíeiié 
álgun apoyo en el presente trastorno de nuestra poücíü 
nnral , hp'^dode V. A. qiíe- d^apíarecerá enteramente, 
cuando estiá ramo dé legislación 'áe perfeccione ; pues 
^nütonoesí; no solo no terán necesarios,* sino que serán 
dañosos. £1 ganado de labor merecerá siempre el pri- 
mer cuidado de los Colonos , y en falta de pastos par 
falícos, no habrá- quien né asegure dentro de su suerte 
1^ necesario^para^^us rebáífioft^ení prados- de guadaña /di 
ló permite el diftia , den dehesas sind/^ Qilé' ótía c<St- 
Sai se: vp en las provincias :mas pobladas y de mejor cuí- 
tcirq adonde no se 'conocen tales dehesas! '^ 

lijtfb. . JBs muy w^ótketídzlálkt'i á^^la '^^rdad , b con- 
f£n¿abibn de las it*2Í£^ dtí buenos y gifn^füsb^ iabállors 
parar el- ejírc&o ,i '|p*Pó Epuede dtídár$b iqtae -el- i4ít¿refis 
ptíí&cáohaiÁ^^»rCihfm&']Qr qtSfc las leyíís.y establea- 
cimientos municipales t^qüé lá .misínk escasez di bii^«. 
isostcdboUd^v^^i tal'^vtd¿ Úe6t^ utúk c^tiseílüiaciá^ ^o- 
«encáiiea[/debyépáítí«iiétítd^ ^e^ Ifas dtbéií^^Ué i pótire^ 
cera el mayor estímuto' de lo^ <:ríad<ire§; "porta car^s^ 
tía ^de> precios; coñ'siguienté á ella ? ¿ Por qué* íe"^ criáh 
eis^aséosrixfopios; yicoñ tafito >esm^ró !<>¥ mefórés pó^ 
sab¿ afi(iaiuxies'4 ski>d^'p<>lf^i^€ s<j» bien^^pagado^,.^ fÚé^ 
:i^diptírHirentaira<Qt3rb::4¿rím«ái) "el e*piani?oso amm¿ntk> IL 
ijiie hailie^asb Id crisí Át niulás ; ^ue la utilidad de ei* 
ta grabgeríarEl^qtre reflexione v ^ue se crian con el 
jnayor «mero eir4o>'^astoá^iresco5 dé Asfuriáíí y 'G$f- 
}icia , qué) seosacanijdeí:altÍ!lé<thigías:^ái'^^^ teñdtriéiVlá^ 
ferias de León , que pasan después á engofiíar'^Oíi ift 
yerbas secas y pingües de la ManchU^^^ra pobt^)* al 
£n las caballerizas de laxorte , ¿ como dudara de esfl 

¥ffr4ad¿) A$l:e« como^ l^ixjáu$ui9 ^se^i^ka^ cir^^úld ^f; 
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r acude donde la llama el interés. Es pues preciso muí- 

típiicar este ínteres^ multiplicando la propiedad indi- 
vidual^ p^ara dar un grande impulso á la agricultura. 

3? Abertura de las heredades. 
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' 61 Pero cuando V. A¿ para favorecerla, y exten- 
der y animar el cultivo , haya convertido los comu^ 
iies-en propiedad particular, ^* podrá tolerar el vergon- 
20S0 derecho, <jue én ciertos tiempos y ocasiones con- 
^vierte -la propiedad particular en baldíosMJna costum- 
bre báíbára , nacida en tiempos barbaros , y solo dig^ 
4B[a de ellos , ha iiltrodncido la bárbara y' vergonzosa 
^i^hibicióri de berfár las tii^ras , y menoscabando la 
^^[Opíéd^Undiiridu^l en su misma esencia, ha opues- 
to al cultivo uno de los estorbos , que mas poderosa* 
'mente detiene- su progreso. - 

^' 62 La Sociedad» señor ^ no se detiene en calificar 
tan severamente esta costumbre , porque 'las observat- 
-^ciones; que há hecho sobre etla, se lá presentan, no 
-íolo como alfturda y ruinosa, sino también como ir- 
tacional é injusta, ^or mas que ha revuelto los cddi- 
•jos <ie nuestra legislación para legitimar su origen, no 
""ha podido dar con una sola^ ley general, que la autori- 
'2áse expresamente; antes por el ebntrario la halla en 
'íxpresa contradicción y repugnancia con todos los 
'^principios de la legislación castellana , y cree, que so- 
^té la ignorancia de ellos , combinada con el interés 
«dé los ri¿os ganaderos, la han podido introducir en los 
^tribunales , y deyarla al concepto de derecho no escrh^ 
^/o^, contra la íj^n^ y las leyes. 

63 JBajo i^romanos no fué conodda en Espaca 



la costumbre de aportillar las tierras iflzado el fruéo, 
-paraabandonar al aprovechamiento comuo susproduc*' 
dones e&pontáaeas^ Las leyes civilej protegiendo relí- 
giosamente la propiedad territorial , le daban el dere- 
cho absoluto de defenderse de toda usurpación, y casti- 
gaban con severidad á sus violadores* No hay en los 
.jurisconsultos 3k no hay en los geoponi<;o$ latinos , no 
Jbay en codo el Columelar el mejcír de eUos * escrítcur 
-c^paa^l , y bien enterado de la j)9licía íwal 4e:^sp*- 
. íia en aquella época ,. el mas jpequeño rasfrp^ dft seme- 
jante abuso. Por el contrario nada re<;omienda tanto 
.en sus prjeceptoia , como c\ cuidado dfijíerjrar y jáckm' 
.der las tierras eft íoda tie<np<^iyrftttníMaKi?:yarrQí^ 
,<expoi3LJieüdo l(^ diferentes: m4íod,o^ 4e;Jb.afei^4ps setm 
.y cercados, alaba ^particula^inente lojS tapialejSj, cQn ^m 
se cerraban las tierras en £spa&^ .' i 

64 TampocQÍ fué conqcidíi semejante costuijibiB 
-bajo; loS' wisígodiQS;^ pues ajinque.gl. apraveqhami^ 
.^oiminal i^l J^ut^o espontánea d€5,lg§ tiepí^s Jabr^nt^ 
venga , según algunos autores, de los usos septentrÍK^^ 
jiales, es constante que los wisig^odps de|£$paña .adoj>- 
taron^n .esljjepynio , como 41^ piros níucbps , la le- 
gislación romana, , Las apruebas de esta verdad serh%- 
.lian en las leyes del tit^ 3, lil\r8, del ítt^tQ juzgo í. y 
señaladamente en la 7,, qwe castjga con ejl cuatio taa- 
to al que quebrantase el cercado ageno . si en la Iierch 
jdad xio hubiere fruto pendiente , y si l^ hwbieíf 9f^ 
4a pena á^m tremis (que ?ra Ja terc§fftviw*í de »0 
^^eldp) por j cada estaca.. g9Qiqw9t>raiwaiiBí*>y^^^^^^ 
^enel^ resarcimiento dcli^^Qi argum^to bieníf^^arp 

de la protección de la propiedad ^d^K^^U/ei^cliisivil 
,^Qvech^mient»c . : ^\ ^T 
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^ >$5 £Werdad«ro origisii de esf» costumbre debe 
'ñ}MS€ m agüeiten tíc^pw; 6ú qu«^ uueMíro cultivo 
erií por dfecirio^^H, mátno y píeóario , pcfr^e k tur* 
feaba cohtiftuamcfit^ ü0 ferojs y (ercmiotttemigo; cuai^ 
^ los <K>Ioi)^$ forzadas á -abriga^rse bajo la pjrotccdon 
•de^'ldsfo#t^2as» $€ contentaban^ con sembrar y alzar 
el fmf o ; cmíido fot fatta dfe ' SegurMad , ni s^ pobla* 
ban/ijí se cerí^jiaí ftr s¿ ;nie|¿rabati Jas subtes, siem* 
|yre expuestas á frecuentes devastaciones : en una pala* 
bra , cuando nada habia que guardar en las tierras va^ 
cías > 7 era interés de todos adnaitir en ellas los gana'» 
dos. Tal fué la situación del pais Uano de Leon y Cas»- 
filia la vieja hasta la conquista de Toledo i tal la (h 
Castilla la nueva , Mancha , y parte del Andalucía 
jbasta la de Scvilh ¡ y tal la de las fronteras de Gra^» 
nada , y aun de Navarra , Portugal y Aragón, hastí 
ía iretinion de estas coronas V porque el ejerckio ordi- 
nario de la guerra en aquellos tiempos feroces , sin dis- 
tinción de moros d cristianos, se reducía á quemar las 
.mieses y alquerías , talar las viñas , los olivares y las 
-huertas , y hacer presas de hombres y ganados en los 
territorios fronterizos. 

66 Sin embargo , esta costumbre , o por tnéjot 
decir este abandono , efecto de circunstancias acciden-» 
tales y pasageras , no pudo privar á los propietarios 
del derecho de cerrar sus tierras. Era un^ acto mera-i 
métíte facuUativo ,^ é incapaz de servir de fundamento 
. á una costumlye. Faltábanle por otra parto todas las 
circunstancias , que podrían legitimarla. No era gene» 
ral , pues no fué conocida en los países de montaña; 
I ni en los de riego. Ño^ ^ra racional^ pues pugnaba con 

l^os derechos osencíales de la propiedad- Sobre jtodo era 
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xontraría a las leyes ^ pues tai el futero de Xeon ^ ni el 
'fuero vkp de Castilla, ni la l^isjacion alfonsina^.iU 
los ordenamientos generales > aunqiie coetáneos á síi 
origen y progrtóo , y aunque llenos de reglamentos 
rdsticos , ofrecen, una sola ley que contenga la prohi* 
bicion de los cerramientos ; y por consiguiente los cet>- 
ramientos contenidos en los derechos del dominio» eraa 
conformes á la legislación. ^Cdmo, pues , enmediode 
este silencio de las leyes » pudo prevalecer un abuso 
tan pernicioso? 

67 La Sociedad , á fuerza de meditar sobre este, 
asunto» ha encontrado dos leyes recopiladas » que . pUf 
dieron dar pretexto 4 los pragmáticos para fundarle» y 
el deseo de desvanecer un error tan funesto á la agri- 
cultura » la obliga á exponerlas » llevando por guia la 
antorcha de la historia. 

68 La primera de estas leyes fue promulgada en 
Córdoba por los señores reyes catolicón » á consecuen-* 
Qta de la conquista de Granada , esto es , á 3 de No- 
viembre de i4$>o. Los nuevos pobladores que habian 
obtenido cortijos » ó heredamientos en el repartimiear 
to de aquella conquista , trataron de acotarlos y cerr 
rarlos sobre sí para aprovecharlos exclusivamente. » El 
gran número de ganados» que habia entonces en aquel 
pais , por haberse reunido en un punto los de las dos 
fronteras » hizo sentir de repeqte la falta de pastos. 
Parecían nuevos en aquel tiempo y en aquel terrkor 
rio los cerramieotos » antes jdesiípnocid^s^ en l^ftoxi^ 
teras por las cgusas ya explicadas; los ganaderos al? 
^aron el grito » y las ideas coetáneas » mas fiüypra.ble$ 
i la libertad i^h^^ ganados^ que A U deVottlt^^^* ^^c* 
tarou aquella ley prohibitiva^ d^ X^.^<^a»mkH9» : ky* 
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tanto mas funesta á la pro{>iedad de la agricultura, 

cuanto k^rtilldad y abundancia de aguas de aquel 
(vais, convidaba á la continua reproducción de excelen- 
tes. frutos: tal es el espíritu déla ley 13. tit. 7. libu /♦ 
de la. recopilación. 

69 Pero no se crea que esta fuese una ley gene- 
ral: fué solo una ordenanza municipal, ó bien una ley 
circunscripta al territorio de Granada, y á los cortijos 
y heredamientos repartidos después de su conquista : 
fué, por decirlo asi, una condición añadida á las mer- 
cedes^del repartimiento , y en este sentido no deroga- 
toria, de la propiedad nacional , sino explicatoria de la 
que se concedía en aquel pais , por aquel tiempo , y á 
aquellos agraciado|| Es pues claro , que esta ley no es- 
tableció derecho general para los demás territorios del 
reino , ñi altero el que naturalmente tenia todo pro- 
pietario de cerrar sobre sí sus tierras. 

70 Otro tanto se puede decir.de la ley siguiente^ 
d X 4 del mismo libro y título. Aunque las mismas ideas 
y pripcipios que dictaron lá ley de Córdoba , presi- 
dieron también á la revocación de la famosa ordenan- 

>za de Avila , con todo , su espíriiu fué muy diferente* 
Ambas fueron coetáneas , pues la pragmática contenida 
en la ley 14, fué promulgada por los mismos^ seño- 
res reyes católicos en la vega de Granada el 5 de Ju- 
lio de 149 1, cinco, meses dfespucs que hablan renova-* 

. do. en Sevilla la ley de Córdoba ; pero ambas con di- 

:ferente objeto , como se prueba de su tenor , que va- 

iSnos.á explican 

7 1 La pragmática revocatoria de la ordenanza de 
.Avila no se dirigió á prohibir los cerramientos, sino á 
prohibir loS .(oto& redondos Los primeros pertenecían 



94 ^ ' 

originalmente al derecho de propiedad , los según- 

:dos eran notoriamente fuera de el: eran una verdadera 
usurpación. Aquellos favorecían la agricultura , estos 
le eran positivamente^ontrarios ; por consiguiente la 
pragmática en cuestión no estableció un derecho nue^- 
vo , ni menoscabo en cosa alguna el derecho de pro- 
piedad , sino que confirmo el derecho antiguo, cor* 
tando el abuso que hacian de su libertad los pro- 
pietarios. ". 
72 En éste sentido la revocación de la ordenan- 
za de Avila no pudo ser mas justa. Esta ordenanza, 
autorizando los cotos redondos', favorecía la acumu- 
lación de las propiedades y la ampliación de lais labo^ 
res, y estorbaba la división de la juropiedad y del cul- 
tivo : era por lo mismo útil á los grandes , y dañosa 
á los pequeños labradores. Ademas establecía un mo- 
nopolio vecinal , mas útil á los ricos que á los pobres, 
y notoriamente pernicioso á los forasteros , cuyos ga- 
nados excluía hasta del uso del paso, y de las aguas y 
abrevaderos , concedidos comunalmente por la natu- 
raleza. Por último conspiraba á la usurpación de los 
términos públicos , «onfundiendolós en los acotamien- 
tos particulares , derogando al derecho de monte y 
suerte , tan recomendado en nuestras antiguas leyes , 
y provocando al establecimiento de señoríos, á la im- 
petración de jurisdicciones privilegiadas, y á la erec- 
ción de títulos y mayorazgos, que tanto han dañado 
entre nosotros á los progresos de la agricultura, y á la 
libertad de isus agentes. Tal era la famosa ordenanza 
' de Avila, y tan justa la pragmática ijüe la revoco. Véa- 
se sino su disposición reducida á prohibir la formaciqn 
de cotos redondos^ y esto en el territorio de AvU^ 
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^ Como pues se ha podido fundar en ella la prohibí^ 
cion general de los cerramientos í 

73 Sin embargo nuestros pragmáticos han hecho 
prevalecer esta opinión, y los tribunales la han adop- 
tado. La Sociedad no puede desconocer la influencH 
que ha tenido en uno y otro la mesta. Este cuerpo, 
siempre vigilante en la solicitud de privilegios; y siem* 
pre bastante poderoso para obtenerlos y extenderlos, 
fué el que mas firmemente resistió los cenramientos 
djfe las tierras. No contento con el de posesión , que 
arrancaba para siempre al cultivo las tierras una vez 
destinadas al pasto : no contento con la defensa ^ ex- 
tensión de sus inmensas cañadas : no contento con la 
participación sucesiva de todos Ips pastos públicos, ni 
con el derecho de una Vecindad mañera , universal j 
contraria al espíritu de las antiguas leyes , quiso in- 
vadir también la propiedad de los particulares. Los 
mayorales cruzando con sus inmensos rebaños desde 
León á Extremadura , en una estación en que la mitad 
de las tierras cultivables del transito estaban de rastro- 
jo , y volviendo de Extremadura á León cuando ya las 
hallaban en* barbecho , empezaron á niirar las barbe- 
cheras y rastrogéras , como uno de aquellos recursos 
sobre que siempre ha fundado esta grangería sus enor*- 
mes provechos. Esta invasión dio el golpe mortal al 
derecho de propiedad. La prohibición de los cerra- 
mientos se consagro por las leyes^ecuarias de la mesta, 
£1 tribunal trashumante de sus entregadores la hizo ob- 
jeto de su zelo : sus vejaciones perpetuaron la apertu- 
ra de las tierras ; y la libertad de los propietarios y 
«oídnos pereció á sus manos. . ^ 

7.4 ^Pero , señor, ;sea lo que fuqre del derecho^ la 
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razón clama por ia derogación de semejante :abuso. Un 

principio de justicia natural y de derecho social y ante- 
rior á toda ley y á toda costumbre , . y superior á una 
y otra, clama contra tan vergonzosa violación de la 
^opiedad individual. Cualquiera participación concedi- 
da en ella á un extraño, contra la voluntad del dueño, 
es una diminucioii, es una verdadera ofensa de sus de- 
rechos , y es agena por lo misnio , de aquel - carácter 
de justicia , sin el cual ninguna ley , ninguna costum- 
bre debe subsistir. Prohibir á un propietario que cierre 
sus tierras, prohibir á un colono que las defienda, es 
privarlos , no solo del derecho de disfrutarlas , sino 
Cambien del de precaverse contra la usui^cion. ^ Qué 
M diria <le una ley , que prohibiese á los labradores 
cerrar con llave la puerta de sus graneros? 

y^ En esta parte los principios de la Rustida van 
de acuerdo con los de la economía civil, y están conr 
firmados por la experiencia. £1 aprecio de la propie^ 
dad es siempre la medida de su cuidado. £1 hombre la 
ama como una prenda de su subsistencia , porque vi* 
ve de ella ^ como un objeto de. su ambición, porque 
manda en ella; como un seguro de su duracicm, y si 
puede decirse así , como un anuncio de su inmortaÜT- 
dad, porque libra sobre eUa la suerte de su descenden^ 
cia. Por eso este anK>r es mirado como la fuente: de 
toda buena industria , y á e^se deben los prodigiosos 
adelantamientos , que el ingenio y el trabajo han he- 
.^ho en el arte de cultivar la tierra. De ahí es , q[ue la« 
leyes que protegen el aprovechamiento exclusivo de 
la propiedad, fortifican este amor: las que le comu- 
nican , le menguan y debilitan: aquellas aguijan el in»- 
tetes individual, y esms le enitorpeceni ; las. prlcn^ras 
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son Éivorábles, las segundas infustas, y fimestas al pro- 
greso de la agricultura. 

74Í Ni esta influencia se circunscribe á la propie- 
<lad de la -tierra, sino que se extiende también á la del 
trabajo. El colono de una suerte cercada^ subrogado 
en los derechos del propietario , siente también su esr 
simulo. Seguro de que solo su voz es respetada en ai- 
quel recinto , le . riega continuamente con su sudor, y, 
la esperanza continua del premio alivia su trabajo. Al- 
zad^ un fruto , prepara la tierra para otro , la desen- 
vuelve, la abona , la limpia, y forzándola á una conir 
tinua_ germinación , extiende su propiedad sin ensan- 
char sus .límites.; ^ Sé. debe por ventura á.ótri causa el 
estado floreciente de la agricultura en algunas de nues- 
iras^ provincias í " 

77 V.' A. ha conocido esta gran verdad , cuai^o 
^r suTeal cédula de 15 de Junio de 1.788, protegió 
los. cert-amientos de las tierras destinadas á huertas, vi« 
ñas y plantaciones/ Paro, señor, i será nijenos recomen- 
4ablé á sus ^^jos la propiedad destinada á otros culti- 
vos? ¿acaso el de. las granos^ que forma el primer apo- 
yo de la pública ^«ubsístenjcia ^ y el primer nervio de 
la agHcultura, merecerá «ñenos protección , que el del 
vino , la hortaliza y las frutas , que por la mayox par- 
te abastecen el lujo? ^'de dónde pudo venir tan mons- 
truosa y per judicial diferencia?, 

78 Ta es tiempo , señor , ya es tieqipo de dero*- 
gar las bárbaras costumbres, que tanto menguan la 
propiedad' individual. Ya es tiempo de que V. A. róm^ 
pa las cadenas^ que opiímen tan vergonzosamente nues- 
tra agricultura ^ entorpeciendo el interés de sus agen- 
ten; {pues ^ué el pasto espontáneo de las tierras ,1 hora . 



este de rastrojo , de barbecho d eriazo ; las espigas 
y granos caídos sobre ellas ; los despojos de las eras 
y parvas , no serán también u&a parte de la propie- 
dad de la tierra y del trabajo? <una porción del pro* 
ducto'del fondo del propietario, y del sudor del colo- 
no ? Solo una piedad mal entendida y una espeoíe de 
superstición ^ que se podría llamar judaica » las ha po^ 
dido entregar á la voracidad de los rebaños, á lá golo- 
sina de los viagéros , (i) y al ansia de los holgazanes 
y perezosos , que fundan en el derecho de espiga y re- 
busco una hipoteca de su ociosidad^ 

. Utüidad del cerramiento di hi tierras. 

79 A la derogación de tales costumbres verá 
V^ A. seguir el cerramiento de todas las tierras de Es- 
pana. En, los climas frescos y de riego se cerrarán ide 
seto tívo y natural, que es tan barato, como hermo*- 
so , y tan seguro para la defensa de las. tierras , como 
ótü para su 'abrigo, para su abono, y para el aumea- 
to de sus productos* En los sccQs sé preferirán los ciei** 
ros artificiales. Los ricos cerrarán >de pared , los . po-- 
bres de césped y cárcava. Donde abunde Ja cal y la 
piedra , se cerrará de mampuesto d pared seca , y don^ 



(i) El que dudare de este inconveniente oig^a á nuestro H¿rrcr,a (llb. 
1 . cap. 17. ) fiante de remirar los garhanzqs Hjorde camfnoy lucres 
f,así$áerQS entre /^/ hazas deUp¿»n 6^ en luigarfi c&rra4o^\ pirque ctian^ 
do están tiernos , no pasa ninguno^ aunaue sea fraile y ayune y- que no 
lleve un manojo. Pastores y otros semejantes les hacen mucha guerra% 
¿Pues si mugiré s topan con elhs,^ í^o ha^ granizo, que tanto datto les 
h^gA' Pof\ esto conviene que los siembren en lagares bien cerrados ,d qui* 
estén tan escondidos, , que- antes oigan que son cogidos , que sepan ^ue 
^ta» s^nlkfíídos. ' ^ - . <i , í 
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de no, se levantaran tapiales. Cada país, cada propic- 

tasíp, c^a colono se acomodará á su clima, á sus fon- 
dos y á sus fuerzas , pero las tierras se cerrarán ,.y el 
cultivo se mejorará con esto sola Tal era la policía 
rústica de JE^paña bajo los romanos: tal es todavía la 
de nuestras provincial bi^n cUltiv<adas«.;. y tal la de las 
naciones europeas, qpe merecea el nombre de agri- 
,cultoras, ' . ., . . 

So Al cerramiento de las tierras sucederá natural- 
•m^te la multiplicación de los árboles , tan variamen- 
te solicitada hasta ^ahora. Eb muy laudable .por cierto 
^1 zelo de los que tanto han clamado sobre este im- 
portante objeto ; ^ pero quién no ve , que la prohibi- 
ción de Iqs cerramientos ha frustrado los esfuerzos de 
tantos clamores, y tantas providencias diirigidas á pro- 
aioverle ? Es verdad que los árboles pueden venir en 
tedas partes, que pueden lograrse de riego y de- seca- 
no ; que se pueden acomodar á los climas mas áridos 
y ardientes , y en fin , que la naturaleza , siempre pro- 
pensa á esta producción, se presta f^ilmente al arte do 
quiera que la solicita ; ^' pero qué propietario , qué co- 
lono se atreverá á plantar las lindes de sus tierras , si 
teme qu% et diente de los ganados destruya en un dia 
di trabajo de muchos años? Cuando sepa todo el inun- 
do que podrá defender sus árboles , como sus mieses, 
todo él mundo plantará , por lo menos donde los ár- 
boles ofrezcan una notoria utilidad. 

' 8 1 No se diga qué los árboles están bajo la pro- 
tección de lik leyes , y que hay penas contra los que 
los talán y destruyen. También hay leyes contra los 
hurtos , y sin embargó nadie deja sus bienes en medio 
-de la calle. £1 hombre fia naturalmente mas en sus 



-precaüdófles.qae en las leycs^ y fiace muy bierv? poi- 

- que aquellas evitan el mal , y estas le castigan después 

de hecho ; y si al cabo resarcen el daño, ciertamente 

que no* reconipensan^ ^mas ni la diligencia ^ ni la zív* 

zobra , ni el tiempo gibados en solicitarle. 

8^2 La redisccian .de Isas labores será otra efecto 

-necesario de los cerramientos ; porque el labrador ha-' 

liará en el aprovechamiento exclusivo de sus tierras, 

4a proporción de recoger más firutos ^y mahtener inas 

ganada, y sobre mayor libertad y seguridad, tendrá 

también mas provechoíy mayares auxilios en su inn 

-dustria* Fudiendo en menos cantidad dé tierra. em<- 

-plear mayor cantidad de trabap , y sacar mayor. re« 

^ compensa^ será consiguiente la reducción de las labo- 

-res y la perfección del cultiva. 

83 No por esto decidirá la Saciedad aquella grao 
•cuestión, que tanto ha dividido los economistas mor 
r demos , sóbrela preferencia de la grande d la peque^ 

ña cultura. Esta cuestión , aunque importantísima ^ iíq 
pertenece sino indirectamente á la legislación; porque 
siendo la división de las labores un derecho de la pro* 
piedad de la fierra, las leyes deben reducirse á prote- 
gerle, fiando su divisional interés de los agotites derla 
-agricultura. Pero este interés, una vez protegido, re- 
.ducirá infaliblemente las labores. 

84 Es natural que la pequeña cultura se prefiera en 
los paises frescos ^ y én los territorios de regadío, doa- 
de convidando el clima d el riego 4 una continua re- 
f producción de frutos, el colono.se haliáPcomo forxa^ 
:dó á la multiplicación y repetición de sus operacio- 
nes , y por lo mismo á reducir la esfert de su trabajo 
.á menor extensión. Así radudda^ el iater^ deLcolo» 



lié ^ no solo «em mas activo y dííigen'fé» siíia f ambiett 
mejor dÍFÍgidó, iabl'á poT- conaigiridtite sacztíjÉiayot 
producto de ¿leñor esjpaeió ^ y de aquí r^süit^fiÍMlttt 
diüícíon y subÜiviáidri denlas stítefi-te^* ;£kk)tr)^áéásó fel 
•que las ha reducido al mínimo posibje^ eíiMüícia, -ea 
Valencia, en Guipuz¿6a , y eií'^gran parte '<te Agrias 
. y Galicia?. -^ •' - •-* - - •. --^ * • -^ • "'•" - ^- ^--^ 

85 Pero es igualmente natural que los' paiseS' af ^, 
alientes y Secos^prefieran las grandes labores. JLas tier* 
ras de Andalucía , Manclia y Extremadura aunca po- 
drán dar dos frutoís^ en el año; por consiguiente, ofre- 
ciendo empleo -menos continuo al trabajo^^ óbligat^a 
á extender su esfera. Aun para lograr una cosecha a- 
nual, tendrán los cotoilo» que alternar ias^^ semillas dé^ 
biles con las fuertes, y las mas con las rtieños voraces. 
Lo mas común será sembrar de año y vez ; y reservar 
algún terreno al pastó, que. sin riego es siení-preekca- 
50. Será por lo mismo necesaria mayor cantidad de 
tierra, para proporcionar este producto á la subsistenh 

.cia del colono. Y he aquí porqué en los climas ar- 
dientes y secos, las suertes y labores son siempre mas 
grandes. <. i V- ■ l » 

86 Por lo demás C, cdneedieñdo á una y ótrtfiCul^ 
tura .sus particulares ventajas, y confeísarid¿ que ]^ 
grande puede convenir también á los países ricos , y 
la pequeña á los pobres, es innegable que la cultuí]^ 
inmensa-, cuáles, j)o^ égemplo , la dé «^af^'^íkft^ d^l 
AndalúeíaJ es siempi^-^alay'raihé^á.^EivlSlkív ajin^tf- 
puestos grandes fondos en el propietario y^íoíio9-lfe 
cultiva poco, y sé cultiva mal ; porque et trabajo es 
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prccipkaáo % forzando el.tkmpo y U estación todas 

fus^ operaciones ; pjoí^j es ,&iejcapre inaperfecto , no 
pefWitSeodoU inmensidad ^el-objetQ ai el abono, ni 
la §^ardja ,. vi el íebuscp :- (n una . palabra , pftrqi*es 
incompatible con la econotoía y diligencia, que re- 
quiere *oclo bupq tyltívo , j que ^gio ,se logran , cuan- 
do la esfera de la codicia del colono está proporciona- 
.4a á :¥í 4^; s^s fuerxa^« ¿Mq es c<D6a> por cierto, dolo- 
res "^«r liradas i ^c% ho^s las mejcures tierras del réir 
no, y abandonadas alternativamente las dos? Á esta$ 
labores si que conviene perfectamoiíte la sabia seatea*- 
«ade yirgUio; : . i . 
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87 Sea comp fuere, este equilibrio ,, esta cony-e- 
nienté distribución d^ labran;ías , esta jproporcion y 
acomodamiento de ejilas á las calidades del clima y 
suelo, á'los fondos del propietario, y á las fuerzas del^ 
f oloDP \ son incompatibles con la probiblcioh de los 
cerramientos. La libertad de hacerlos , es la que eñ 
Ips paises háf^íedos y fresjp3^ > y en los territorios re- 
jgables divide las tierras en pequeñas porciones, I^s sutj- 
divide en prados , hazas y huertas , reúne la cria de 
ganados;! la lapi'anza , y multiplicando por este me?- 
jdíp los ftjxjflos, facilita el trabajo ^ perfe<;cÍQna^;el culti- 
-YO i y íwii5ieoia .lo/s pr^ii9tof¡,:^-líi tmffipm» 4 su- 
eno posiblet :, * I: i./: ' 

8 8 La Sociedad deb^. mi^ar t^n^ic¡n comq «pjffeg- 
to d^, cerramí^pto i y buena; ^i^^iori de. las jftbsores, 

a 
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Y plantada , Sien proporcionada á la subsisten^ de 

una familia rástica-, la líama naturalmente á esfüte^ 

cerse en ^lla con sus gsúiados é in^rumentos. Entoil-'' 

cc% es cuando ^1'^ interés del colono , esu^ado conti-^ 

fiuamente por la presencia de su «objeto « 4 ikisti'ado 

jpor la continua observación de los efectos de su ín* 

dustrla , crece á un n^iislt^o tiempo eti actit^i^ad y 40-*^ 

nocímíentos, y es conducido al mas ^ü triíba|o. Siem-^ 

pre sobre la tierra^ siempre con los auxilios á U ma-^ 

oo , siempre atento y pronto á las agencias del cul^^ 

tivo y siempre ayudado ^n la diligencia y las i$Xi^u 

de los individuos de toda m famitía , sus fuerzas se;re- 

doblan » y el p^ducto de su industria crece y^<muí^ 

tiplica. He aquí la solución de un enigma tan^com^ 

prehensible á ios que no están ilustrados por |aexf>e^ 

f iencía : el inmensg producto de las tierras de Guipuzi; 

coa , . de Asturias y Galicia "^ se disbc tcKÍo i la buena 

división y población de sus suertes. 

89 Prescindiendo pues de las veotaías .<|»^ logfa^ 

tí la agricultura por medio de la población de süt 

suertes , la Sociedad loo puede ^ar <;ie d^^nerse <eif 

la que es mas digna de ría paternal atencioii de "V/A. 

Si\ señor : una inmehsa población rústica derrafmada 

sobre los campos, no solo ^promete al estado un pue^ 

blo laborioso y rico , sino también sencillo y viamo*» 

-so. Bl colono ^uado ^bre su suerte, y libie del cho^ 

que de pasiones, que 4igitan i los lioii4HÍe¿;reunido5;eii 

pueblos , estará mas distante de aqíiel fermento de 

jcorrupcion , que el lujo, infunde siempre eh^llos-cón 

jnas o menos actividad. Reconcentrado con su tfaiinf ^ 

lia eii la esfera de su trabajo, si por una parte púetí^ 

seguir sin distracción el ánico objeto de >u . iatof ei^ 
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por^tra sé sentirá mas vivamente conducido i ét por 

Iqs TOntímientps.de amor y ternura^ que son taniiat 
turalel al hombre en 4a sociedad doméstica. Entonces 
no $olo $e podrá esperar 'de los labradores la aplica-» 
<:ioii» la frugalidad, y la abundancia , bija de entramt 
b^s , sino qye reinaran también en sus familias el a« 
TOor conyugal ^ paterno , fiüal y fraternal : reinarán 
la concordia » :lá caridad y la hospitalidad; y nuestros 
colonos poseerán aquellas virtudes sociales y domésti^ 
cas , que constituyen la felicidad de las familias ^ y la 
yerdadcra gloria de los estados, > ' 

90 : Guando ^sta ventaja se redujese ál pueblo rtí^r 
tico , ^ por eso sería m^nos estima]p!le á los ojos de 
V, A. T p^ro la población de las grandes labores se ' 
ddbc esperar también de los cerramientos. Las venta- ' 
jas de la habitación del colono sobre su suerte , son 
cotxiuaies i ias pequeñas y á las grandes ^ y acaso mas 
seguras en estas ; porque al fin el mayor capital , que 
debe suponerse en los grandes labradores, supone me- * 
joras y au^dlios mas considerables en la conducta de 
$us labranzas. ^Y qué, pudiera *el gc^ierno hallar un 
Iludió .mas sencillo, mas eficaz , mas compatible con . 
}á^ libertad natural^ para atraer á sus tierras y la- 
branzas esta muchedumbre de propietarios ^ i ) de mer 
diana fortuna, que amontonados en .la corte y en las 
grandes, capitales , perecen en ellas i manos de la cort 
rupcibn yieliu|o ? esta tsurba' de hombres miserables 
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^ (í) Se nos puede aplicar muy bien IdqUe decía M. Varron (lib. 2.9 
de los'róittanos : OtnneJ^ enim fatreí famihae , falce ir aratro relicftl^ 
in^ra mwum correp^inms ; 6* in ¿ircis fotiux ac teatris^ ¡uaWfftscg^ 
iihüs ér vineths rnanus m^vcmth^ Mas adelante ¿e indicarán algunas cau* 
f^« ff^^xéi de>%stc^Xiü4^ :^ ' 
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é ilusos , que Huyendo de la felicidad que los llama en 

€us campos, van á buscarla donde no existe , y á fuer- 
za de competir en ostentaciott^con las familias opulen- 
tas , labran en pocos años su confusión , su ruina , y 
isL de sus inocentes familias í Los amigos del país ,. se- 
ñor , no. pueden mirar con indiferencia este objeto, ni 
^ejar de clamar a^ V. A. por el remedio de un mal, 
^ue tiene iñas influjo del que se cr^se ^ el atraso de 
la agricultura. 

91 Una reflexión ^e presenta naturalmente ,. por 
consecuencia de las observación*^ que anteceden, y os 
^ue sin la buena división y pol9acion de las labores, 
ios mismos auxilios dirigidos á favorecer la agricultu* 
xa y se convertirán en su daño : la prueba se hallara 
en un egemplo muy reciente, ' 

^2 No hay cosa mas común qiie las quejas de los 
colonos , situados sobre las acequias y canales de rie- 
go recientemente abiertos. No solo se quejan de la 
contribución que pagan por el beneficio del riego , si- 
no que pretenden que el riego esteriliza sus tierras- 
^ Puede tener algún fundamento semejante paradoja^ 
La Sociedad cree que sí. 

93 {Cual^es la ventaja del riego? disponer la tier- 
ra en los países secos y ardientes a una continua te- 
produccion^de frutos; ^'pero acaso es acomodable este 
beneficio á las labores grandes» abiertas y situadas á 
ima legua ó media de distancia de la morada de los 
colonos ? No sin duda, i El vecino de Fromista d de 
Monzón , que conduzca sobre las orillas del canal de 
Castilla , una labor de esta dase , sembrando sus tler^ 
ras^ año y vez, podrá hallar en el riego suficiente 
' recompensa del aumen^ dé gasto y vtrabajo que exJe 
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ge ? He aquí la natural y sencilla explicación de unos 

clamores, que han sido objeto de tantas necias ior 

vectivas contra la su|ftiesta flojedad y ignorancia *de 

nuestros labradores. 

94 Es innegable que el riego proporciona á la 

tierra un prodigioso aumento de productx>s ; ^ pero no 

aymenta propprcíonalmente las exigencias de gasto j 

.trabajo^ £1 -riego artificítl es dispendioso » porque se 
compra: nadie le goza sin recompensar al propietaru» 
de las aguas ; y esta recompensa es tanto mas justa, . 
cuanto la propiedad es mas costosa. £s dispendioso^^ 
.porque exige gran diligencia 7 cuidado para abrir, cer«- 

. rar , limpiar y tener corrientes las atajeas » tomar y 
distribuir las aguas, desviarlas y defenderlas , todo lo 
cual {>ide mucho tiempo , 7' el tiempo en esta , como 
en todas las industrias , vale dinero. Es dispendioso, 
porque la reproducción de frutos que proporciona, pi^ 
de labores mas continuas 7 repeddas, y pide tambieo 
abundantes abonos para volver á la tierra el calor , y 
las sales gastadas en la continua germinadon. En fia 
es dispendioso , porque para doblar el trabajo 7 au« 
mentar los abonos , es necesario multiplicar los gana» 
dos , y para multiplicarlos robar al cultivo una por- 
ción de tierra , y destinarla solo al pasto. Y siendo e&» 
to así , { como deseará el riego un colono , á quien la 

^distancia de su muerte , su extendon y su abertura , no 
permiten proporcionar el cultivo á las exigencias idel 
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95 Este áltimo artículo jclama imas urgentemente 
por los cerramientos. Xos ganados son la base de ta* 
¿o buen x:ubiyo, y es imposible mutiplicarlos sino por 
nedio del pastip f, lo cual exige la ibrmadoa de bii&- ' 
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nos pradoí de riego o de secano. Trata irrigua^ decía 

•M. Porcio Catón ^ $i aquam habebis, potmimum facito; 
^si aquam non habehis si cea quam pÜítima facito. í¡cro 
este sabio precepto supone las tierras cercadas y de- 
iendida^, y no se puede observar en las abiertas. Ea 
algunas provincias de Francia > y señaladamente en It 
de Anjou, donde es conocida la gran cultura, no con^ 
temos, los labradores con tener buenos prados y t¥ae% 
sus tierras á tres hojas» para aprovechar el pasto fresco 
de. las que están en descanso. JEste naétodo , á la ver4 
dad , no es el masperfectoi pero ^'Guánto dista del que 
st sigue en los cortijos de %ndal¿día ,, donde las ho^ 
fas de ma'sio^ abandonadas al piUage del ganado aven- 
turero , no dan socorro alguno a ios ganadosi propios 
^el colono? <Qué no ha. costado de pleitos y dispu-? 
^as en el territorio de Sevilla la costumbre de acotar 
los manchones , sin embargo <ie que el acotamiento sq 
jreduce al tercio de las terceras hojas yacías , esto es, 4 
i^a novena parte de toda la suei^e, de que se haccisor 
lamente desde san Miguel á la cruz de Mayo , y de 
que es absolutamente necesario para mantener el ga-» 
pado de labor ? 

. 96 Por ultimo, 3eñor , los cerramientos acabarán 
de dirimir las eternas é inútiles disputas, que se hai| 
fuscitado sobre la preferencia de los bueyes (i) á la^ 



* (i) Varron y Colusnela «uponefi £oino ^cDcral el usa de los bueyes 
para el arado ; pero no deaaprpeban «1 empleo de vacas , de muías , y 
aun de asnos, según ta naturaleza de los terrenos. £1 iiltímo cita algunos 
de k Betica , que podían ser arados ton asnos. Pero nada «s iñas declsit 
▼o que lo que Plinío dice (H. N. líb. 17. cap. 3. ) haber visto en Áfri- 
ca: In ByMéuio Africoi , illum €4ntena quimquagtna fruge ffrttlem 
íaftifüm nullis , <um mcus rst , aralih taurh , post imhres vili aseih^ 
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muías para eí arado. La Sociedad^ después de éxamx^ 
nar esta cuestión , y prescindiendo de que puede in- 
fluir mucho en su resolución^ la calidad de las tierras^ 
y la mayor d menor facilidad de laborearlas, cree que 
la decisión pende en gran parte de la aberturd 6 cer- 
Tamierlto de las suertes. Así como tiene por imposi- 
Ue que unas labores grandes, abiertas, sin yerbas , y 
oístátites de la habitación del colono , puedan labrar*- 
se bien por unos animales lentos en su marcha y trá-. 
bajo, no bien avenidos con la sujeción del establo , y 
menos con el solo usa del pasto seco : tiene tambieft 
por muy difícil , que un aUono situado sobre su suer- 
te, y con buen pasto en ella, prefiera el imperfecto, y 
atropellado trabajo de un monstruo estéril y costoso, 
á los continuos frutos y servicios de un animal parco, 
dócil, fecundo y constante, que rumia mas que come« 
que vivo o musrto enriquece á su dueño, y qu2 pa- 
rece destinado por la naturaleza para aumentar los 
auxilios del cultivo , y la riqueza de la familia rústica; 

97 Cuando la Sociedad desea que las leyes auto* 
ricen los cerramientos , no distingue ninguna especie 
de propiedad ni de cultivo. Tierras de labor, prados¿ 
huertas , viñas , olivares , selvas , d montes , todo de- 
be ser comprehendido en esta providencia, y todo es^ 
tar cerrado sobre sí ; porque todo puede presentar en 
su cuidado y aprovechamiento exclusivo un atractiva 

. al interés individual , y un estímulo á la actividad de 
su acción: todo puede ser mejorado por este medio; 
y proporcionado á la producción de mas abundante^ 
frutos. 

98 Acaso la suerte de los montes , que de^ tres si- 
glos á esta parte oeupaa los desvelos del gobierno j s^ 



mejorará á favor de Ibs . cerramientos. Adcrtíra , por 
iclerto, que taatas Leyes¿ tantas ordenanzas tantos cla-^ 
inores, y tantos proyector op h^yarí ati,níido, ^<t el 
ónfco medio.de Megar al fin* qu/^.se propu^erpn. Per^ 
^establézcase por punto general el iceiyramiento de loS 
montes , y su conservación estará asegurada. 
' 99 Ño hay cosa ma^ €onsf4íiíe t. qiie el qiie lo$ 
teontes. se reproíiucen raturainígiitc por /st Wfwos , ,y 
que una vez formados ^ apjeoas:pi4eníde,parte 4^1 eot 
lono otra- diligencia, que la de defendgrit^ y aprove- 
charlos con oportunidad.. Aun hay; terrenos donde el 
í^errainiento por ] sí solo pi»dHW ,«sisflqpt9s ipont^K 
o. porque : el Isaelo 1 caasef Mit íí(|dlavií Jas chue^Rfc 
ees de su antiguo arb<^b^?ijoijfeo^He,?l:yi^Q,^ la» 
iaguas y las aves / tra^isparta» Ips fnito^^ y simientes 
de una parte á otra; ó en fin , porque la naturale^ai 
mas propensa á esta que 4 oingyna c^ra prqduccí^^ 
cobija en las entra&as de U ti^jirra la$^:^e^Ujas pri^r 
^ genas de los árboles » que deítiüid á cadaf .clima y %^r ' 
rxtorio- 

loo Es verdad que en este punto no bastara de** 
sagraviar la propiedad con ^a libertad, de los geriEámien^ 
tos, sino se le reint^rá de otrasí usurpaeion^^ j qaahí 
hecho sobre ella la legislación, sino : se (derogsit.é&^un^ 
vez las ordenanzas generales de montes y plantíos^ 
Jas municipales de muchas provincias y^ pUeblosj y. en 
iiiia palabra , cuanto. s$. ha mañdádúi hasta^ ?hiC^ resr 
pedí) denlos ma£»tes.'> X^t^n ló6 fdueño^ :el rJihrc^ y ábs- 
sioluto apJtaYjecfiambnto de «Mjt^ te.títcioa 

logrará muchos' y buenos* montes. 

jQi ., JEÍ efecto natural de esta libertad . será des- 

G 



acción el movimiento y actividad, que han amortigua- 
do las ordenanzas. Obligados á sufrir en sus árboles la 
ifHíiafrtá de esclavitud, l^iíd- los sujeta á ageno arbitrio, á 
J)edír-3r pagaf una licencia para cortar ün tronco, á se- 
guir tiémpDs y reglas determinadas en su tala y poda, 
á vender contrü su voluntad , y siempre a tasación , á 
emitir los teconcKtimientos y visitas de oficio , y á 
tesp^oñder en éltos^i^tel número y estado de sus pian*^ 
tbs , ^cdmo se há ^^bdido esperar de los propietarios 
que se esmerasen en el cuidado de sus montes ? ^ Y 
cuando el interés ofrécia un estímalo el mas podero- 
so para excitar sn industria , porqué trastornode ideas 
5fe há< stíbíogki<>-el vit éstíiflülb del miedo para exci- 
tarlo* por el tertíor^ del* tastigo?» V , ' ' > 
• Ida Las leñas y ñ^aderas , señor , han llegado á 
un grado de escasez, que en algunas provincias es enof- 
iñé, y digno ^ <le tod*'l* atención de V. A.gj pero la 
t^üsa de esta éscase^^lio se debe buscar sino en las 
Tihldmas providencias-dirigidas a removerla. RevoqueQ- 
se, y la abundancia renacerá. La escasez trae la cares- 
tía, y esta carestía será el mejor cebo del interés, cuan- 
do animado de la libertad , se convierta al cuidado de 
ios frontes i porque^ nadie cuidará poco lo que le val- 
ga mucbor ^" íío -es ' verdad que todo propietario trata 
de sacar de su propiedad la mayor utilidad posible? 
Luego donde las leñas valgan mucho por falta de com» 
tostible^ ,' ^ cuidarán las selvas' de corte d montes de 
lála, y aunase criarán dé nuevo i donde ¿1 lujo y da in^ 
idustria «ufnenteri la edificación V se criarán «iiáder'as de 
construcción urbana ; y en las cercanías de los puer*- 
tos, maderas de construcción naval y arboladura. ^No 
ím esfteél progreso natural de todo culávb^-de tO(|i 
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plantafdpn, 4c toda buena industria i |Na es skmpro 

' el con^iimp ^ui^n Iqs p2::9VQca:t y el interés quien los 
determitw y Iqs aumeiiil^^ V 

I cvg Bien tKinoi^ . la Sociedad quia la, mariaa rea^ 
^jd el presente estado de, la Europ» forma el primee 
objeto de la defensa públic;a; <pei:Q acaso el ramo da 
.cqnstruQoion estará «ñas .a^isgurado eA las o^d^n^inzasi 
que en el interés de los propietarios! No es .cieirta* 
ipente esta ^p^cie de maderas U 4}ue mas escasea en 
España. La de los montes bravos^que arrancan del Pi* 
xineo por una pgrt^ hasta Fini$terre, y por ot4:a hasta 
^1 cabo de Cr^us> bast9]i^ p^ira. Segurar U provisión de 
la marina pQr algunos siglos. I^qís n;iontes solos del 
principado de Asturias » sin embargo de habv abaste^ 
cido en este siglo U$ grapdes canstruc(;íon^s de. lo$ 
astilleros de Guarnido y Esteyro , encierran todavía 
materias para construiír tnuchas poderosas .escuadras. 
jDe donde ,. pues » puade venir el temor que h^ firor 
ducido tantas violentas precauciones, y tantas vergon,* 
zosas leyes en ofensa de ^sta preciosa propiedad , y 
aun de su mismo objjeto ? JV^iegtras . se proinuerea 19^ 
plantíos. <^^nce^iles,. que. una líirga ?}qperien^ii ha ^r^- 
ditado , no solo dé dispendiosos é .inútiles^ j> sino.. de 
.muy* dañosos , porquq traslada? I9S árboles del monte 
nativo, que Iqs leygntari^.á las n^bes , al suelo ei^trsj- 
^P^qHf; nplos puejdef ^Umept^r, y pa?aa ppx ^ie^irlp.afíi 
.4ci'l^ .cjuiíji íl^sepyilcro vr w^n^f^^iS^ fomenríip los vy 
iv«fC¥f>i-jW( l99í¥M[iílM«»^t:|>oíqve no se pijede esp^- 
jTjiiir d« ílflrvtfífeajV f<?r2;adí>, y n^al dirigido 5 lo que I9- 
|[rai):> Qfo.siu) di^ultad^ las sabias y vigilantes fatigáis 
;4e #p ¿abi| ^^9^<^\ m^xñf^^ se toleran, upgí^ yi^tí^s 
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para vejar y afligir los pueblos : finalmente, mientras 
kc encarga la observáhci^dé üifes leyes y: ordenanzas^ 
fundadas sobre absurdos priAcipíos , y agéñás de todo 
íspírítti dé'equídad y )usticíaV¿no sería mejor oir los 
clamores de los particulares y de las comunidades , dé 
los magistrados pdblicós , reunidos contra un sistema 
tan contrario á Voi ^sa^rados deiféchos de la propiedad 
y 'Kbtfrtad de los ciudadanos ?' ^ . " > 

'' í 04 La Soci^ítad no puede negar al ministerio ac- 
tual de marina el i^estimonio de alabanza , á que es 
¿creedor, por el incesante desvelo con que ha animado 
y protegido íst propiedad- de los áifbbles y -montes rpoí 
la severidad con tjue ha repritaido los íttonopolios de 
los asieritos, y la codicia de los asentistas : pt>r la equi- 
dad con que ha buscado la justicia en el precio y sa^ 
ttsfaccioñ de los montazgos : en una palabra , por el 
¿ek) con -que ha perseguido los abusos de este sisterna\ 
y pretendido perfeccionarle. Beró el mal, señor , e^tá 
trt la raiz , está eh el siistema mismo; y mientras no 
se-torte , retoñando por todas partes , será superior a 
todos los esfuerzos del zelo y la justicia. Restituyan- 
sí á la piibjpiedad todos 'sus derechos , y esto solo, aser 
gurará él remedió, . . e > 

105 ^ Qué podrá isuceder , cuando se hayan restad 
blecido estos derechos en su plenitud ? Que la marina 
^ntfeá comprar sus maderas sin privilegió alguno i;^ 
que lás ifóntratel, cóiíio otro eüalq&ier partidíláK *^*Te^ 
"Hiérase póf ventura qué lerfelteii^^Péró él ürterés-^séiS 
suficiente estímulo, para exdtarlos priáplétarFdi á^^ff^ 
cerle cuántas pufedé necesitar. ^ Témeraáé íjiíe^ fe d6fi 'li 
ley eif él precio? Pero -sieirfdb ' la mafrífía el' tínítfé ¿ 6 
2ás¡ úmcú tbhstíiia^d0^ifc*ésti esj)eeife^de^aíafeía*í ft 
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lUás natural que cíe la ley , jque.no que la reciba, h^ 
-grandes njaderas tendrán siempre un vilísimo precio 
rá cualquiej#destino j respecto del que pueden lograr 
destinadas á la construcción real : por consiguiente los 
dueños las reservarán para ella: tantos montes bravos 
como hay en las provincias de sierra serán también 
i^uidados para ella: se criarán para. ella nuevos mon- 
tfi% en las provincias marítimas con la esperanza dé 
esta utilidad; y la libertad despertando ei) todas par- 
tes el interés , producirá al cabo una abundancia y ba- 
ratura de maderas, superiores á las qiie en vano se es- 
peran de las ordenanzas^ 

• i 06 Ni ios'montes comunes deberían ser excep- 
tuados de esta regla. La Sociedad > firme en sus prlñ^ 
cipios , cree que nunca estarán mejor cuidados , que, 
cuando reducidos á propiedad particular , se permita 
su cerramiento y aprovechamiento exclusivo , •porque 
entonces su conservación será tanto mas segura, cuan- 
tOMZorrera á cargo del interés individual afianzado eñ 
ella» Es posible que los montes bravos situados en al- 
turas , que resisten la población y el cuidado, queden 
siempre comunes y abiertos ; pero su misma situación 
hará también excusada la vigilancia de las leyes, y si 
alguna fiíese necesaria , bastaría > permitiendo su libras 
aprovechamiento en pasto y tala por terceras , cuar- 
tas , quintas ó sextas partes , según su extensión , re- 
servar slen^ipre.las demás cerradas y acotadas» para ase- 
gurar su reproducción. La dificultad de transportar es- 
tas maderas las asegurará exclXisivamente para la - ma- 
lina , porque sólo ella puede hallar utilidad en frarí- 
quear los precipicios de las cumbres y/las profundidd- 
defe de los riós, que e^oit^n su arrastre y^ conducción 
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al mar. Dígnese pues V. A. de adoptar estos princi- 
pios : dígnese de reducir los montes á propiedad par- 
ticular : dígnese de permitir su uso y apMvechamien- 
to exclusivo : dígnese» en fin» de hacer libre en todas 
partes el plantío , el cultivo , el aprovechamiento , y 
el tráfico de las maderas; y entonces Ips hogares y los 
hornos , las artes y oficios , la construcción urbana y 
mercantil., y la marina real lograrán la abuad^ucia y 
baratura , tan vanamente deseada hasta ahora. 

4? Protección parcial dd culti'vo. 

1 07 Tal hubiera sido el efectQ de la libertad en 
todos los ramos de cultivo , si todos hubiesen sido 
igualmftnte protegidos j pero las leyes protegiéndolos 
con desigualdad , han influido en el atraso de unos^ 
con p#ca ventaja de los otros. £a vez de propo^ 
nerse y seguir constantertieate un objeto solo y gene^ 
ral , esto es , el aumento de la agricultura en tod» su 
extensión ^ porque al fin la legislación no puede aspi« 
rar á otra cosa , que á aumentar por m^dio de ella la 
riqueza pública, descendieron á proteger con preferen- 
cia aquellos^ ranK>s , que prometían momentáneamea-- 

•te mas utilidad. De aquí nacieron tantos sistemas de 

-protección particular y exclusiva, tantas preferenoias, 

tantos privilegios, tantas ordenanzas, que solo, han 

servido para entorpecer la actividad y los progre^w 

. del wltivo. 

108 ¿Pero puede suceder otra cosa? El, iig^rcs, 
señor , sabe mas que el zelo , y viendo las eosas (Comt> ' 
son en sí , sigue sus vicisitudes» se gcomqda á ellasi y 
cuando el movimieníQ_ df ssUjííícííoa es ssserseisBteJli- 
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bre asegura síxi contingencia el fin de sus deseos: mien- 
tras que ei zelo , dado á meditaciones abstractas , y 
viendo las cosas como deben ser, d como quisiera que 
foescn, forma sus planes, sin contar con el interés par- 
ticular, y entorpeciendo su acción, le aleja de su obje- 
to con grave daño dé la causa ptíblica. 

1 09 Avista de esta reflexión, ¿qué se podrá juz- 
gar de tantas leyes y ordenanzas municipales , como 
han oprimido la libertad de los propietarios y colo- 
nos en el uso y destino de sus tierras ? ¿ De las que 
prxjhiberi convertir el cultivo en pasto, o el pasto en 
cultivo? ¿De las que ponéa limite á las plantaciones, 
o prohiben descepar las viñas y montes i En una pala*- 
bra , dft lasque pretenden detener, d avivar por pro^ 
videncias particulares la tendencia de los agentes de la 
agricultura á alguno de sus diferehtes ramos ? ¿ Por 
ventura los autores dé tantos reglamentos con<fcerán 
mejor la utilidad de los varios destinos de la tierra, 
que los que deben percibir su producto ? ¿ d podrá el 
estado sacar de la tierra la mayor riqueza posible, si- 
no cuando deje á cada uno de sus individuos sacar de 
su propiedad la mayor utilidad posible ? 
•'lio Esta utilidad, pende siempre de circunstan- 
cias accidentales , que se cambian y alteran muy rá- 
pidamente. Un nuevo ramo de comercio fomenta un 
-nuevo ramo de cultivo, porque la utilidad que ofrece, 
iina vez conocida , lleva los agentes de la agricultura 
én pos de sí. Cuando las carnes se encarecen, todo el 
mundo quiere tener ganados , y no pudiendo susten^- 
tarlos sin pastos , todo labrador diligente convierte en 
prados una porción de su suerte. Donde el consumo 
interior d t^ exportación, sostienen los precios del vi- 



no y del ac<syte, todo é^mundo se da á plantafr viñas 
y olivares ; y todo el mundo se da á desceparlos, cuan** 
do se ve bajar el precio de^estos caldos y subir el de 
los granos^ La legislación lejos de detener , debe ani- 
mar este flujo y reflujo del ínteres, sin el cual no pue« 
de crecer , ni subsistir la agricultura. 

111 Si fuesen necesarios egemplos para confir^ 
.mar esta doctrina, ^ cuántos no presentará la historia 
antigua y moderna de todos los pueblos ¿ La introduce- 
clon del lujo en Roma después de la conquista de A- 
sia, cambió enteramente el cultivo de Italia. Basta leer 
los geopdnicos antiguos ¡para reconocer , que en las 
cercanías de aquella gran capital , las frutas, las horta^- 
lizas 9 y señaladamente la cria de aves y animales, ar^ 
rebataron la primera atención de los labradores. Era 
inmensa la utilidad que daban los palomares , torde^ * 
ras, piscinas , y otras grangerías semejantes. ¿ Por que^ 
Porque de una parte las leyes facilitaban la libertad 
de estas grangerías , y por otra nada bastaba para He* 
nar las mesas públicas en los convites solemnes de fies- 
tas y triunfos , ni aun para saciar el lujo particular de 
los Lúculos de aquel tiempo. 

112 Una curiosa observación ofrece {a misma liis* 
toria en prueba de este raciocinio. Advierte Salustib, 
que el soldado romano , antes frugal y virtuoso , se 
dio por la primera vez al vino y los placeres , reiaja^- 
da por Silla la disciplina délos ejércitos, (i) Lrcom 
^secuencia fue crecer eñ tanto gradó la utilidad del cuL* 
tivo de las viñas , que. en opinión de los geopdnicos 



CO -^^f primtim' tnsuevít exercitus populi romani ^amare fotare^ 
^igna, takulas fichas ^ vasa eaelatd mirarte (^CatiL lu') 



I 



^nos 9 era el mas lucroso de cuantos^ abrazaba su 
agricultura 9 y de ahí es que ninguno recomienda taiK 
to en sus obras. : . 

1^3 La ^licía alimentaria de Roma pudo tener 
^ran parte en está preferencia. Las largiciones de trigo^ 
traido de las provincias tributarias , y distribuido gra- 
itiitáment<s;,t d^ á precios cómodos á aquel inmens6 
pueblo^, debia naturalmente envilecer el precio de los 
jg]rános\ no' sblo^n su territorios, sano ea toda Italia, 
y distraer el cultivo á otros objetos. Así fué : llená- 
ronse de viñas la campaña de Roma , la* Italia, y las 
provincias^on^tal CTceso, <}ue.l>omicíaiiO'(i) bo so*- 
ÍQ p)-ohibióen Italia las nuevas ptantacioneis, sino'^uc 
nialAl» descepar la mitad de las- viñas .por todo el ÍQir 
petior. Esta providencia , á. la verdad^ sobre injusta era 
Inútil :^ia n»$ma abundancia hubiera n^^uralmdht^ enc- 
allecido, ^l precio del vino , y restablecido el de los 
granos : sin embargo piPueba con^uyéhtemente , que 
^adai pueden las ' leyes contra las naturales vicisitudes 
del ojítivo y y que solo cediendo , y acomodándose a 
«Uas^ueden labrar el bien general* : . 

114 Pero no busquemos egemplos extraños, jii 
•subambs* á tiempos y paáses^ ,tan remotos^ (Que se ha 
ahecho de los^abundañte% vinos dé Cázalla i Apenas se 
ipae una viña en aqueL territorio 9 antes célebre por sus 

fia nppellarjt^ufq^ein.pfovintiis vme^íhfucci^erentur^ relicta uki.plu" 
^rimíftn dmidia faHe.XSiatén, in Dow/ií) Estíf bárbaVá te/ Mttv'ociéz, 
^ tiempüidfiAPíobo» ( Mariana/tíist.yde xMjpaña v üi^* 4- fopi i u O 
.Para ganar, ¿ice, las, voi^nfadjesje l^^ Provincial ^revQví.^ ^fV.fV* 
^piríguno el edicto de ^Domtcidno\ en q^Uf veiai¿ ahs de %^ Qaíia yie 

H 



5« 
Tifredos: todos se han descepado -y^ convertido en ^^ 

Taíes^ d.éntradoén.cuUivp, deisdeqitóel conie^^ de 
América , que antes prefería aquellos yinc* , y fomelO^ 
taba sus piantaejbnefs, despertó la «tención de los pro- 
|iieta^ÍQs mas inmediatos, a la GQHa. Llenáronse de vir 
* ñas Io& téirminos^vde Sevilla, Sanlucar y Jierez , pre»- 
elidios el i comercior por m»Si innatediatos ,.y Jos riom 
4Íeí €azalla vimer oa á^tíen!a;. - í 

\ XI 5 La^misaJuí »uaa , vmé9 a- 1» éosmambcai^oi^ 
4e Portugal, Uenda^^UatCostadeplántaiCÍoiM^den^ 
xanji^ y. limo A], cuyo> comando fué poco í poco perer 
eiendo en losrtetrritarlQSTCJbe AsbiKtasj» Galicia y:Manf 
taoav que, bastadla ímkaádíáisig^i) apaisado akásfeeislai} db 
•estos pcex2Íosos;£ri]É€>» áJhgkterm.y Francia. £n«te0aft- 
to las hueirtas ^de parraía^dc^ Asf ud^, y atiiji nmchos pxa- 
iios yrilerédaiks/se üoatimsú^oüitftptíin^ekiís^pot d 
anmenio <MzQmsvmíy^,ptMiOR,áe{t¡bsitiréi^ y se des>- 
timaipan ai:Gúm^Áiímc»mm:úúlfí9i mlsiríba ,: sift qw 
|MiaieliUi .fuese ntcosarla /ln inteüveociea dsr las;ley<aip 
jque sea la que. i^ereí» nuinca será tan podecoaa.» para 
animar el cultivo B&ipaxaidisigiitleí eoma loa eatímor 
ikDs,deÍ infieles»: \ . 

1 1 6 ]^l 6S<menoS( dnñOT&.al cukivcitrsti inten^to»- 
cios^, qüandD.p^ra^£xvMc¿et^.li(&i^oQl0Uoá opiime á 
iids propietarios^ linúti^QdoeljisQLjder susxkrecboay rer* 
guiando^ sus. contrato^ % X ^A^íiu yendo lai cojnbina; 
cipn^ de'5^^in&^íes• ¿.Cuist^s dje^esta^^sp^^ no, se 
^ropbne^á V, A\ en el i^i^dient^ <da Ley Agraria ^ Sí 

:^se dfesQ^'oldoTa í[alé& iÚí^^ ejl 

precip j^ ni ia ibrma de los^ contfiafos seriaficlibrea^ 
]^<|dp scíiía.tn^Qesañ^ y| riegiilado por la ley enti^ 

propietarios y colónos^' y fia >seiniej;a0ts...6ad 

]'l 
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^ qué seria de la propiedad ? ^ que del cultivo 1 1 

. XJ7 Entre otras se- lia i^ropuesto á y, A. la de 
limitar y aiteglar por tasadcm k renta de las (ierras 
^a &voriie ](0$ colimos; pero esta ley aclamada coa 
alguna ¿parieocia de equidad , como otras de su esps* 
cie» seria iguakaeiftte infusta. Se pr^pssid^ <}uc la subi«- 
da de lasr atierras ao tiene otro origen qüs la codicia áe 
los propietarios , i ^ero mo k tendrá taeobien en 1^ d^ 
los colonos If Sí la concurreacia de e^os, si sus pujas 
Y con^etenctas no animasen á aquellos á levantar el 
f)recio de los arriendos, fes dudátile que los arriendos 
snian mas estafes y equi^tiTOs ? Jamas' sube. de. pK^ 
cío ima t^eira , ski que se combinen estos dosí kAcrc 
ses, así como nunca baja sin esta misma ¿ombkiacion; 
porque si la coiiipetencia de los primeros am'ma a los 
propietarias á subir las rentas ^ m au^neia d desvio 
los obligan á ba^'arlas^ no teniendo otro ts^igeñ. el e»* 
f^lecimiesito de los pecios en los comercios y coi^^ 
tratos. 

I iS Es vierdad que esta subida en algunas partes 
lia sido gnmdey y si se quiere excesiva, ^fOiScsu lo 
jgpue fiíere» siempre esl]ará justificada efi su filúcij^áo-j 
causas. Nipgun precio se püedfe decir injusto > siempre 
igfue se ñfQ por uxia aveneqcia libi^ de las partes^ y se 
esteblezca soi^e aquellos elementos nacot ales^ qile te 
stgulaneu el comerda £& ioiacuraLqiie domievsnp^a^ 
ttitafia la. pd>lacioii rástíc^y y ha^)^ . im» ; arrehdidóres 
que tierras arrendable ^-d propi^|SM)ío ctí la idf qíc^ 
lonx^/^ domo 1<» es que la rec»a dondis superabun* 
den iof tiirras ^«Tttidables^ y fioy a pocos ^ labradpufs 
|»ára mucbas tderrasi En el pcim^r c^so el > propiétai» 
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siblc , sube cuanto puede subir , j: entonces el coIor- 
iiQ. tiene que contentarse con la menor ganancia. po- 
3ÍÍ3lé; pero en el segundo, aspirando el colono á la 
fiuma ganancia , el propietario tendrá que contentar-, 
se coQ la mínima renta. Sí pu^s en este caso fuere inr 
justa una ley , qiu^ subiese la «renCí en favor del propie- 
tario, ^porqué ino lo será en el contrario, la que la ba- 
jc yi i^eduzca en favor del colono ? 
. ,119 Se ha querido también ocurrir á la subida de 
Jas rentas, manteniendo los colonos en sus arriendos; 
y una razón de equidad momentánea arranco en su fa^ 
yor esita- providencia tantas veces solicitada en vano: 
La real cédula de 6 de Diciembre de, 178 5 les. dis^ 
peiisd este privilegio, para evitar que. recayese sobre 
ellos ia contribución de frutos civiles , impuesta á los 
<pnipiet)arios por real decreto de 29 de Juaío del misf 
^aoolaño: ^Pero la Sociedad no ppede dejar de observar 
^ue e^ta providencia, o. será inútil d injusta. Será intí- 
til donde los propietarios en el arriendo de sus.tierras 
tpecibaa la ley de los colonos , porque no' pudiéndo 
dubir las rentas, bo podrán por mas que hagail, echar 
de sí el pfso de la nueva contribución; y será injusta 
:donde e| propietario pueda subir la renta , porque si 
•cotfxQ se ha demostrado es justa, y ^ebe ser permitida 
toialquiera jrenta , qne iim colono pactase cond pro^ 
f>iftario jeni un contrato d avenencia libre, no puede 
serió láJey^^^queiipri^ase al propietario deesta libertad^ 
«y.de.la utilidad ::con|iguiente a ella. . . 
. r 120 Fuera de que el efecto de semejante ley no 
(tBK (puede lograr sino momeiitáneameüte i tos p]X)pie^ 
ttrios^ ^: la ^verdad^ cediendo á la prohibición que les 
4fi|p0X^.^ wtixhki los actuales cdiooos sin. wbir . sus 



rentas , pero fto hay düdá que las subirán eii el prí- 
,mer 4i^rriendo que celebraren con otros : cosa que no 
Mprobibe la ky, ni podría sin mayor infusticia, Entori- 
i ees los propietarios subirán tanto maS' ansiosa y segu- 
ramente , c;uanto mirarán la ocasión de subir , coirio 
«tínica , ó por lo menos como raía: así que al cabo de 
-Qlguti tiempo las rentas habrán tomado aquel nivel, 
.que permita^^h cada provincia el estado* dfe las cosas; 
¿y laJey, sin^ conseguir sü efecto, habrá- hecho todo él 
mal que es inseparable <ie su intervención. ^'Ha sido 
ipor ventura otro el efecto del privilegio de inquilina- 
ito concedido á -los moradores de la corte? « • - ' 
• ' 12 1- Por los müihos principios se- ha ^ropuésQ) 
á V* Ai que prolongare po# ^üritó géiieral-lo^ tei'mí- 
-Bos de todos Jios arriendos én favor del cultivo ; perb 
la Sociedad cree que semejante ley tampoco seria pró- 
-vechosa lii justa. Confiesa que Jos arri^rid'os.largos soh 
en general favorables ál cultivo, pero ncí Ip sori^sietó- 
pre á la propiedad, y la justicia *e xíebe á todos. Doii- 
de el valor de las rentas mengua, y aun donde es en- 
table ,. los propietarios se ; inclinan naturalmente y 
•sin intervención de «las leyes á prolongar sus ' arríen:- 
dos; peró^ donde sube^ arrj^nd^ por-f^cfO tiempo i>á>- 
fst alzar las rentasen. Si* feíMívácioii. Por feíste medió 
-los propietarios de 4tortijos del término de ^.Sevilla hah 
doblado sus rentas en el. corto periodo, qoe'corrií) 
5desde tj^o^ á 1780» Fuera poi^^lo jnlsm{>^ centraría 
a la justicia una ley , que prolongase y fijase el tient 
•po de los arriendos rpiírqüe^dgfráüdana a Tos ~^^^ 
tarios de esta justa utilidad. ' 

122 Por otra parte, es digno de observar que la 
fiubida.de ías^ rentoy y soíp. se Jba^ experimentado don- 
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de corren á dinero ; de quó séinfiefe que han subido 
, las rentas , ó porque ha crecido la población xóstíca, 
, ó porque ha subido el precio de los granos ,.x5 por 
. uno. y otrp. Pero al contrario, donde las rentas están * 
constituidas en grano , h^n sido por una parte per ma^ 
nentes^ 7 por otra casi inalterables ; porque entonces 
la alteración de los precios igualmente favorable á pro* 
pjetaríps jr colonos^ noJnfluje en las combinacio* 
pes de este interés. Tíin cierto^ es ^que la justicia solo 
se puede hallar en la libertad dis estas combinaciones. 
123 Seria asimismo injusta otra^ Uy propuesta á 
y. A. , par» que todas las resmas se constituyesen en 
<gí^o $ y 9i|n $n partes aliquotas de fruto& Es cóns« 
tante y que qq habría un medio mas oportuno de; ás^ 
, gurar la proporción recíproca del interés del propie- 
tario y del colono en lo^ arriendos > no solo en to- 
do clima y todo sqelo , sino también en todos los ac-^ 
ciden|:es^ quQ su£re el ^dyo por U vtcisitud de las 
.estapipqes y de los a$<3$. Sin en^airgo cual^i¿ra ne- 
cesidad impuesta por la ley » sería daño$)i i la pco« 
piedad » y por lo mismo ii^justa* Esta especie de ren- 
ta exi^e una coQt^a vigilancia , muchas intermento^ 
res «largas y. prolijas ateriguaciattes y cuentas: exige 
,granr:. dispendio para recoger , conducir-^ caatrojar, 
conservar y vender los granojs y frutos ; y exige finai» 
mente ottos cuidados iQuy ágenos de la ordinaria si^ 
tfdzóim i^ lo$ propietarios (i )« Donde mas proápehi. 
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(. I ) Son muy curiosas las obsctVJPionw d^ Plmio el meiroc acerca db 
Cite punto : Nam friorf lusívp , dice , ( Ub. 9 cp, 37. i Paulin9). quam^ 
^uam fost magnas remisslones , retiqiía creverunt'í tndeplertsque nU" 



el cultivo ^ su estáhíiecimlento sería muy díficil , y ca- 
si impracticable por la variedad y muliiplicacion de 
frutos. Hs pues justo , que se deje a la libertad de las 
partes la elección de. las rentas y y solo así se puede 
combinar el interés de propietarios y colonos. ¿ No 
es e$ta libertad la que de tiempo inmemorial ha cons- 
tituido las rentas en porciones fijas de grano en núes- 
tfists pí:ovincias septentrionales , en mitad de fi'uto& en 
4^ragon , y á dinero en Andalucía , y en gran parte 
de Castilla y Maucha ? 

1^4 Por líltimo , señor , se ha propuesta íV.A. 
el establecimiento de tanteos y preferencias, la prohi- 
bición de subarriendos ^ la extensión ó reducción dé 
las suertes , y otros, arbitrios tan derogatorios denlos 
desechos de la propiedad , cómo de la libertad del cul- 
tivo. Pero la Sociedad ha desenvuelto con bastante di- 
ífusion su único y general principio , para que crea ne- 
•cesárÍQ rebatirlos particularmente. Jamas hallará- la 
jasticík dondQ no vea c&fa libertad » primero- y. tínico 
objeto de la protección de las leyes : jamas la creerá 
.compatible con los privilegios que la deroj^an : jomas 
, finalmente esperará la prosperidad de la agricultur^^de 
sistemas. 4e protección parcial y exclusiva , $in9^ de a* 
quella justa, igual y. general protección, que dispen- 



'fmHt efiam ^ comuiñuntque quod natun ist , ui qt^ jam pufent se n^n 
jíbi pfrcere, Ocurrendum ergo augescentibus vitns^& tned/nduin^ -cjfi 

ffirdendi una ratio ,' // non nummo , sed partthus locen , afqüe deínde 
^tííc nteir , aliquós exactores opert\custodes fru£tihuyp&nat^^ ir aiié" 
,qui nullum Jus^ius genus ,redditus ,.quam quod térra cailum annuns 

rtfert^ At hpc magñ^mfidem , acres oculos , numerosas manus posctt: 
* erperundum tafhen^ 6* quasi in Vftni m9rk9 quaeliM mufathnis ^"^ 
.BiüikJfnpafida-sunt. ^ _ ^ ; 
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sa Ja á la propiedad de la tierra y del trabajo , excita 

á todas lloras el ínteres de sus ¿gentes* 
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155 El mas funesto de todos los sistemas agra- 
rio debe caer al golpe de luz y coftviccion ^ que arro- 
ja cstQ luminoso principio. ^ Por ventura podráo sos- 
tenerse á su vista los mostruosos privilegios d^la g4* 
nadería tras^humante ? La Sociedad, rseñor, peaietrada 
del e&piritu de imparcialidad, que debe reinar en una 
-congregación de amigos del bien publico , y libre de 
las encontradas pasiones con qub se ha hablado hasta 
aquí de<la mesta, ni la defenderá como, el mayor de 
los bienes^ ni k cút3¿bmrí<:oiáo4tl mayor délos .ma- 
les ptíblicos , sino que, se reducirá á aplicar sencálla- 
«menteá jella susprincipio^.La^ leyes , los privilegios 
?de fisteáietpov,! cuanto hay ^íliélj mafcakáo .^on^ el so- 
dio del monopolio !,^<i derivad© de una i^rotdkcáúji ^as^- 
«clusívdy me^'dcerá: su Justa ceo^ura i pera xiingíana ci>lv- 
sideracion'podrá presentar a sus ^ojos testa grangería^ 
^cotiiO Indigna de aquélla vigilancia y justa protección, 
^üe hs leyes deben dar con igualdad á todo cultlvix 
•y íi toda grafigeríá honesta y provicchpsa^ -• 1 - j » 
1^6 £s ^ciertamente digno de la mayor admira* 
"^ cion ver empleado el zelo de todas las naciones en pro- 
i^curar el aumento y mejoras de sus lanas por los-rao^ 
indios mas exqui^^itos , mientras nosotrois iios ocupa- 
mos en liacer la guerra á las ;nuestras. Los ingleses han 
logrado sus excelentes y finisimos vellones , ctüzan- 
.dolas castas de sus ovejas con las de Castilla, bajo 
de Eduardo IV, Enrique III V y la Reina Isábei 



Los holandeses , cst$¡\^ecidk^ íaiUpúblici^ tM 
también Jas Myas ^ acomoctandoi á su clima, las OTer 
pís traid^l de:5us. estabtkdmientos dejorientei^; h Suer 
cía desde el tiempo de la c^bw Cristina ^ y sucesi^ 
Tamente ia Sajónia y Ja 'Pnisk fani»i>iiscadoia misma 
ventaba ^llevando ovejas y carneros :.padres xie^Eapay 
ña, de Inglaterra yy^aun de Aiabiá á ku» helados cIÍt 
mas : Oítalíxia * U. ^ promueve dé aigunos > aíkis a jes^ 
parte el mismo objeto -con grandes premioá de hráot 
y de interés , fiassdpíe á Iz dirqcdon de la acade* 
mfa de Petersburgo; y iiaalmente, k Francia acabarde 
'destinar grandes sumas para domiciláaroen sus estados 
las ovejas árabes y de la India: : y ¿nm?edio .de esto 
nosotros, que tampoco nos desdeñamos ^ en otro tienv- 
po de cruzar nuestras ovejas con las de Inglaterra ( i ), 
y que por este medio hemos, logrado, imas lanas ini^ 
iiiitables , y cuya excelencia es el > principio 'de esta 
emulación de las naciones , ¿nosotros solos seremos 
^enemigos de nuestras lanas I , . / .» 

127 £s verdad que esta grangería solo nos pre^ 



(i) Habiendo venido á Cádiz unos carneros- bravos de África los 
'compró el' viejb Coluroela' y ; según asegura' so sobrino. ^ -loé echd'á sus 
««ovejas s j mq'oro 'sii casta. Cr^^zó después los canier9s de .esta nueva 
casta con oyejas de 'Tarento , y las lanas de sus crias sacaron la ñnu- 
ra de las madres en uno con eUexcelente color dé Jos 'padres. La exce- 
'lencia de lasí latías tare&ttni¿,:áiqi]e ..acaso debemos ..k de las luíestnis» 
se colige del siguiente pasage de M,, Varron..(llb. 2; cap. 2. ) Plaera^' 
que simíliter facunda (1iabl^ de lá trashumacion ) in ovihus fellitís^ 
quae propter lanat bonitatem , ut sunt tarenttnme ,4ir. a f ticas , pélU^ 
Ifus inUguntur , m lana ¡nquimtur , quomipus vei injki recte fossit^ 
vel lavart ir purgan. Parece que se renovó esta operación en tiempo 
del rey don Alonso el XI cuando se'traje'ibn la pri/^erá vez eft k^-fXái- 
i ves carracas las péioras df f^gíaterr^ á£sfa^a^Ví^e el Cf^loa del ba- 
chiller CiiUlad Real, eplst. 37. El padre Sarmiento creía que por esto 
nuestras ovejas finus se llamabah marinas^ 7 por tórrnpclon merinas. ' 

■ 1 



y 



6(S 

ciKrriitig¿rM 4:catan.jdoi)m¿jorarr^sua Unas pata íorbeon 
tdr "sa indusém. . ¡EsoTcf di»b j^ue^ yieiftea - . áaiéomprar^ 
lúidfif ms iaiias i:an inafluafisía íi^né nowtioa' i .tcoSder-*- 
iis |>ára ítracada9vd€B|iiicB>iiiábtt£2Qtufi^^ ; ^Jlevarnos 
xfú^ i^l^viáoi^jif^ <mkstxz fnk^sA gi^gcm leji precio 
tosoloie su taiáukiiá.i £lY^da ^ .)Yalor .de ^u 

iádukm supeaüdoL dxmürorftaaitp ^. valor ,cte la ma^. 
imia que ks damps , según ios dllieidos de Don Ge** 
rskámo Uxtariz V 7 iic t^uí ei ^ande argumeneo d^ 
tbs^eiMmigos de k ganaderita» ; . 

-'t428< Peax>iift:JSoGÍ)¿d«i;.«o st dejará djrsliambrjur 
'4x!íti Jtan esfMscÍDsp : radocinio. :¿ Pues qué , luientrai 
ifló podamos, no sepainoa , d no queramos ser in* 
rdustriosos 9 seca para nosotros un mal , pagar con el 
'l^or de nuestras lanas una parte de .la industria ex* 
\tr9xi^n , xuyo, cúnsumo iaaga forzoso nuestra pobiper 
«a , nuestra ignodraocia , ^ nuestra desidia i ^ Pu^ 
qué , cuando podamos , . secamos , y queramos ser in^ 
-dustrtosos , seri pata nosotros un nsal tener en abun- 
dancia y á precios cómodos la mas preciosa materia 
para foipéntar /nuestra Tñaü.stna T;^ Pues que , si lo 
.fiícremps algufli 4ía,.l^iabun^aajcia y excelencia dé es- 
;jta materia » W9 fios asegurará 43na prefefenda infalí- 
Jble, yño hará hasta fíerto puoto precaria y depen- 
diente de aowfmi U ^indüiitrk ev¡ímag&:si í ^ Tanta 
ilbs ha de aluciñ^i* el ííeseordd Htn ^ g^e tengamos 
tií)ieiipor «ais? 

I2p Mas si tf de aífnl^rar que estas ratones no 

háíLy^nhsífit^(^,Lp,^i^wM 4a gcaiigerk de ks Zana^s 

Mfci iháy aclpeeédfa í 4t jpinMNepcion ^e ^jw leyes , mucho 

' mas ^ adiTiiir»4 iSP^ ^ ^bay?. querido cohones tai: con 



días los in)ast<>s y "exoflMttotet^pritiUígio's de la mei^ 
ta. Nada efe tan geligrosb, asi bn 'moral como en pó-» 
lítica , como tocaran los e;W:remosw Protejer- con- pri- 
vilegios y exclusivas un ramo d¿ liid^sirla^; es jdaolar 
y desaloifar ]^sldvamd»:e 4 tos ^más aporque rbasta 
violentar la acc(pn del interés hacia un objeto para 
alejarle de los otros. Sea pues rica y pipeoiosa la graai» 
^ría de las lánds y ^ pex'xD no lo serü áfuoho mas>e| 
Cultivo de los grano»' an (|De ^Itbra istí^^coniíervacion^y 
aumento el poder ^disl estado i* Y: caanda la gatiádettif 
ptídkse merecer privilegios., ^ no seri^ti mas dignos 
úé ellos los ganadas estantes y 4ue sobre sec ai^oyo dei 
tdultiiro representin una masa der^ riiqueMí infinit^iti^ 
te'^máy&f' ^ y mas enl^zsd^i^^xm ia £di<á^ 
Pefo e^aminemos^ estos privitegioi ¿lalnzi ásrio^lmc^ 
nos principios. ' L . ; .« , 

X ^ o . Las leyes ri^ue ^ prt^feiben el rompimiento de 
las dehesas. , han ^do* an^anCadas.pot lo,s aitificilc^ xie 
los^-snésti^ños y yi'iaunqoe io$» ganados i^triafchuniantes 
sean iQf que itienos contribnyen al colma de i¿tiei> 
ra yal ^«to dé carnes denlos pueblos ^' cofi todo «la 
carestía de carnes y ia ^ escasez^ de abbqros íberaiiibs 
^j[ureteKtof de e^t^lpitoblbiqda/ Dorellariseí pbede deckí 
lói qué^de^ lai> kyies. x{m sj^roIñbeR >lo$ ea^aiiiienQitt; 
p^rqne bnai ^ 'otcasLnaokm i y áiMoscábaápel deradiQ 
de propiedodr^ dop<s&Ío en amito probábeiÉ oLuSueSo 
ia libre dispoddonuy iéeitíoo desds tierniii¿ sinó^tadi^ 
bíe» en «aráito '¿js€- Qpcík^nréiz'mlmtbéiá^^wms^^ 
patditccó. iEn^4l in^antb ,^n qatútfÁiüeñx) jdetomtina 
romper una dehesa > esi Üonitaitte que ea^g naayo^ 
nttlidfld de'sa cultivo ^ que cde -su: ipaiüD ^ ^¡ylfmr ppnsi'- 
gttieñte lo es^ que las leyes qne^jiíicad^aiiisuiüb^aídd; 
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ofrecerlos. Y si á éstos se agregan los alengmmientosr 
la exclusión de pijas , los fuimientos^ , los amparos, 
acogimientos , recjamós , y todos los demás nombres 
exóticos , solo conocidos en el vocabulario de la més^ 
tz , y que definen otros tantos arbitrios dirigidos á 
envilecer el predo da las yerbas , y hacer de ellas un 
horrendo monopolio en fayor de los trashumantes» 
será muy diíicM decidir ^ si debe admirarse mas la 
facilidad con que se han logrado tan absurdos pri vi*' 
legios , d la obstinación y descaro con que se &uti 
sostenido por espado de dos siglos » y ie <fjáicwi sos^- 
tener todavia. 

I ^(^ La Sociedad , señor , jamas ^drá conciliar^ 
los con sus principios. La misma exbcenda de esce 
concejo pastoril , á euyo nombre se peleen , es á 
sus ojos una ofensa :de la raaton y de las'leyes ^y el 
privilegio que le aatorí;sa el ma» dañoso de todos. 
Sin esta hermanead , qu& reiin^ el poder y lá riqípie*^ 
i9b de pocos ' contra' 6Í dbeoffnparo y la necesidad de 
miKhos : que sostiene ua cuerpo capa^ de hacer fren- 
te á los rq[>resentantes de Isa provlmáa^ , y aun & los 
de todo el reino : qtie ^tír ^npacm de das ^glos ha 
j&ustrado los esfuer^sD^ de^ «i zelo , en < vano dÍTigidos 
contn iaí opr^fáion á& lu agrkulmra y idei gaóadts» es^ 
tattte i i c^mo se hicieran wsftemdid unos ^privilegios 
tan eiorbitaüces y odiosos i i cá»ú se hubierai reda* 
ciéor. áiíttic»:fo¥ihat% solemne; á ua jiikícií tuñ'iofu^ 
rioso á la autoridad: de Vi ^KL pmn^o funesto oütíeip 
páblrco ^ el deredhü de 'derojj|pi<y » ^y tremedrar de; ima 
rcK^ la lagrimo^ des(^oMacfon de :i;ma provmóia Snm^ 
teríza ^ la diniinucíon de los ganados estantes , e! de* 
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salknto del -cgkivto m Ufi mas £^tU^ idel reino , y lo 

que es mas ^.j^as cfenfi»^^ ii^l?ia$ «ü sagrado dercjcha 
de la propkd^ públk» f ficivada^ 

137 P%oes!€i y. A- 4¿ reflejíipnar por vn ifistaa* 

t« « que la ípodaÉCÍon d^ h cabaSa r^al jm foe otra 

eosa que un acog«niento 4^ todp# Iqí fájwdw del 

xieino bajo el amparo de Jas leyes , y qu^ la n^union 

4e lo¿ serranos en j^rm&ndad no tuyo otjro objeto 

que asegurar ^te beaeficío. Los mor^ores d^ h$ 

fiettzs 9 que arrancando del Pirineo $e ^rraoiao pos 

lo: interior de nuestro contlneiite ^ íorzgdos a^^scaf 

' |>or el invierno en la3 íierras llaua? pl pfttfo y tibri* 

¿o 4e sus ganados , que ¿as |ii^ye$ i»rrojaba& de l^f 

cumbres » sintieron la necesidad <ie congregajrse , »9 

para ^obtener privilegios / sino p|^a asegurar aqud^ 

{>roteccion que Jas leyes liabian ofrecido á todos , j 

que ^bs ricos dueíios «de cabanas riberie^ eiQpe^^^p 

^n a iftsurpar para ^C soláis. Asi es como Ja bistoria 

rtístioa ^esíínta estos . dos cuerpos de serratios y |r2)pv 

ri<eg06 eíí cofKÍ»ua giiierc a , eiü la cual apttfec^ sie^ii^ 

pre las |eye$ , cubriendo <Wi sju proteecioo a 1í)$ pft 

4neros , que pw imas débtl^s €fm m»» ú\%r»» 4^ ejla. 

De tístots $íríi?<:ipío$ nado la «lestA , ¡r. naderop sw 

.prívjkgios , ,JwNsta que Jg codiiáa 4f iwtrti«i(p*rl9« prí>- 

:dujo aqi^lk ji^mosa x^alicion , ^ seminé t^a que 

en 15.56 rewio w ^» ícwip^. a io^ í«riW¥)^ y. rife^ 

jrieg^i^ £sija %p ^ ^8i)q^ é^s/g^ ^ ,i|))HSt9 p^rá los 

¿íumKfi fiara Ja*ca$Ka |^(íblica / poi^gU^ oo«k^}»fí JU jrir 
.qu^;zi« ry ^UC0fk(«4: <ki«ll r^^bM^*!^^ c<ín U.é%;í«^c|» y 

4oupi]|9dittR43S« de U>k:f^fí^a^ é pfoiwkaií) lál M up 
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cuerpo de ganaderos tan ettornieinente poderoso , que 

á fuerza de sofismas y clamores logró, no solo hacer 
* el monopolio de todas la$ yerbas del reino , sino tam«^ 
bien convertir en dehesas sus mejores tierras cultiva- 
bies con ruina de la ganadería estante » y grave da- 
ño del cultivo y población rústica., 

138 En horja buena que fuese permitida y pro- 
tegida por las leyes esta hermandad pastoril en .aque- 
llos tristes tiempos » en que los ciudadanos se vdían 
¿orno forzados á reunir sus fuerzas ^ para asegurar á 
su propiedad una protección que no podian esperar 
de la insuficiencia de las leyes. Entonces la reutíioil ' 
de los débiles contra los fuertes » no era otra <osa 
que: el ejercicio del derecho natural de defensa , y su 
sanción legal un yto de protección justa y debida* 
Pero cuando la legislación ha prohibido ya semejan- 
tes hermandades , como contrarias al bien pí||^lico; 
cuando las leyes 9on ya respetadas en todas partes; 
cuando ya , no hay individuo , no hay cuerpo , no 
hay clase que no se doble ante su soUbrana autori- 
dad ; en una palabra , cuando se le oponen la razón 
y el ruego contra los odiosos privilegios que autori- 
zan , ¿ por qué* se ha de tolerar la reunión >^ de lo^ 
fuertes contra los débiles \ una reunión , solo dirigi- 
da á refundir en cierta clase dé dueños y ganados la 
protección que las leyes han concedido á todos ? 

139 . 'Basta , seiSor: , basta ya de luz y convenci- 
miento páfa que V« A. declare la entera disolución ó^ 
esta hermandad tan prepotente , la abolición ^suis 
exorbitantes privilegios' , la derogación de sus iiiPistási 
ordenanzas , y la supresión de sus juzgados opresivos^ 
Desaparez¿!a para siempre de la vista de nuestros lá- 
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hradoíes este concejo de señares y moiíges converti-, 

dos jen i^^tores y.grangeüos r y abrigados i h_SQmb^»i 

de u» magistrado .piíblici3 : desapare;íct con elr#st|i{ 

coluvie de alcalde , de ipnttegadores ,: de cuadrUlef PR 

y achaqueros ,, que a todas horas y en todas partas los^ 

afligen y oprimen á su nombre ; y restituya^je de yqa 

irez su >ubsisteaí:|aaal ganado instante i; w Mber tad 4 

cultivo , sus derechos á h propieds^^ :,iy^smi^^^^^9^^iÁ 

la razón y á la justicia. ; o;, 1 : 

140 El mal es tan urgente como notorio ^ y la 

Sociedad violaría todas las leyes de su instituto , ^ioo 

representase i V. A. que. ha llegado el mmaentp.d^ 

remediarle , y que la tardanza será tan contraria á la 

justicia como al bien de la agricultura. ^ Goce en hora 

buena el ganado trashumante aquella igual y just^ 

protección , que las leyes. deben á todos los ramos de 

industria , pero déjese al cuidado del interés particur 

Jiar. dirigir libremente su.aCcion a los objetos que. en 

.cada pais ^ en cada tiempo \Y^n cada reunión de dr^ 

cunstancias le ofrezcan ma€i provecho. Entonces todo 

.será regulado por prii]^cipios de equidad y de justicia, 

esto es , por un impulso de utilidad que es insepara-? 

hle de ellos. Mientras las lanas tei^n .alto precio, 

las yerbas se podrán arrendar en altos precios , y lo? 

ganaderos , sin necesidad de privilegios odiosos halla^ 

rán yerbas para sus ganados., porqué los dueños de. 

dehesas hallarán mas provecho en arrendaríais! ,4«pa^9 

que á labor. Sí por. el^contcario el .cultivo proinetier 

se .mayor ventaja ^ y las dehesas -empezaren á rotor 

:perse ,• los pastos .menguarán sin duda ^ y con ello 

menguarán también los ganados trashumante;^,, y; a/c^r 

so las. lanas finas ; pero crecerán .aljni^ma tiempp el 

K . 
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cíAtbfo i Ids ganados estantes y U pobladion rdstka: 

eisté aumento «bm^emará con super abundancia aque* 
llá ttengua , y la riq^ieáa pública ganará €n dt cambio 
todo cuanto ganare ^ ínteres privado. No hay que 
temer la pérdida de nciestras lanas : su excelencia. , y 
la indispensaíblé necesidad ^qac tienen de ellas la in-^ 
dustria nacional y e^ti^ngera , son prendas ciertas de 
Hi oocíservaciq[n{ y io ^ mucho «ñas el interés de los 
propietarios , porque cuando la escasez de pistos pro« 
voque á ios prímercrs á subir ^us yerbas , la escasez 
de ganados permitirá á los segundos subir sus lanas^ 
De este modo se establecerá entre «1 cultivo y la ga« 
iiadería aquel justo equüibrk) que requiere el bien pii« 
blico \ y que solo puede ser alterado por medio de 
leyes absurdas y odiosos privilegios. 

141 Uno solo parece á la Sociedad digno de ex«> 
cepdon , si tal nombre merece una costumbre ante- 
rior no solo al origen de la mesta , sino también á la 
fundación de la cabana real , y aun al establecimiento 
del cultivo. Tal es el uso de las cañadas , sin las cua^ 
les perec^ria infaliblemente el ganado trashumante. La 
emigración periódica de sus numeti[>sos rebaños » repetí^ 
da dos^ veces en cada aSo , en otoño y primavera , por 
km espacio tan dilatado como el que media entr^ las 
sierras de León y Extremadura , exigen la franqueza 
y amplitud, de los caminos pastoriles , tanto mas ne- 
cesariamente , cuanto en el sistema protector que va- 
mos estableciendo , los cerramientos solo de/arán a- 
biertos los caminos reales y sus hijuelas*, y las servi- 
dumbres públicas y privadas indispensables para el 
uso de las heredades. 
1 1^2 La ^ciedad no justificará esta costumbre, 
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decidiendo aqueUá cuestión fiaa agitada enere los pro** 
tectoresde k mesta y sus , émulos. , sobre la necesidaíd 
de la trasbumadont para la^ ñausz^ de las lanas* Ew la 
severidad de sus piáncípíos > c^a necesidad* dado. <|ue: 
fuese cierta , no bastaria^ para ¿indar uql priñrüegixv 
porque ningún motivot dp ínteres particiular puede |u8r* 
tificar la di^rogacion^ de los pf¿i»^pío6 consagrados al 
bien general ; ni secta^ buena consecuencia (a quer so 
sacase en faTor de las cañadas , de la necesidad delff 
trashumacion para la :feura de las lanas. 

14-3 Pero la trashum^ion ¿^ necesaria pararla 
conservación dfe los¿ ganadosi , ypar^ tanto«e¿ estable^ 
cimiento de li^ caSadas^ñié |ust3o y legitimó^ Esta n¿» 
cesídad es indfopensablie^ : ella establecicp Ur nrasiiuma^ 
cion*, Y á ella sola^ debe JBspaña la rica 7 preciosa 
grangería de sus lanas , que de tan largo tiempo es 
celebrada ^ ia historia. £s tan constante que los^at» 
tos- puertos de' Xeoh y Asturias cubiertos jde- nieve por 
el invioviO'y no^ podrían sustentar Jbs^ ganados ».que 
en ndmero tan prodigioso aprovechan sus frescas y 
sabrosas yerbas- veraniegas , cómo qjie las pingües de- 
hesas^de Extremadura esterilizadas por el solide estíos 
tampoco podrían sustentar en aquella estación los^in^f 
mensos tebafibs>^íie la^^-paceñ de ^invierno. Obligúese 
á lina sola de estas: ca&aiks' á permatfécer todo, un v^^ 
rano en Extremadura y d. todo un invierno en los 
montes de^B^i^ , y perecerán sin^ remedio; .,''"{ 
'- 14^ Eita^ diferencial de pastos ptddiífo^ la fp^as6tt^ 
miadon^natuf^l é imilnsiblemente estalbleeida , nd pa^ 
ra afinar las lanas , sino para conservar y multiplicar 
tes gánádds. UeSpueS dé la irrupción* sarfaCé'nicll , los 
españojles abrigados, eo ks, montanas » qi^ hoy .ac^g^n 
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la' ' iqaf dr . parte * de nuestros - ganadas trashUmaíitesV 
saivaroiLen ¿líos Jn 4^ca riqueza , que en tanta cqiv- 
fukioh puda oonservrar el ^tado , y al paso que aero** 
jaronvlalqibrbs de las tkrraa llanas , fueron ' eiítáble-^ 
deodó en; ellas i sus ganados , f entendiendo los lí^ 
mit^s * de su propiedad con los del imperiá La di- 
ferencia de las ^eátadonos.les ánseñí) á combinar Ibs 
climas, y de esta combinación;, nació la .de. los pas- 
tos.' estivas con los jde invierno , y^acasjo^: también la 
dirección de .las conquistas , pues que penietraroupri-^ 
niero hada Eztrenudura que hada Guadarrama. Así 
qiíe:.cuanídb'. aquella fértil^ próviiicia se hubo agregada 
¿^reitio sie.iLéoií y d a^fdot y sequedad del nUeyo 
tetritório! se cómbánd coñl Ja: frfescura dd antiguo , y 
la trashumadon se estableció entre Extremadiura y 
&bia , y entre las. sierras y íiberas mucho antes que 
dn dativo. De foima que, cuando, la agikukura se 
yestaurd y ;e»t«idit>':por lo^/fértUe^ sasfepos goticosi 
dcbip hallar -e$tíí)tedda , y : téspei^jirc te .swyiduníbf^ 
4e las ¿añadas^ * - ^. ,: t 

/145 No es^ pues de admirar que U legisladto 
pasteilaba nacida á viista de la trashumadon hubiese 
mpetado; las -caiádas i; o jpor .mejor i decíjr. r »Aa í:os* 
tombi-eLeitablecida por ia:ii^eádadpy?.la^ Hatur^eMs 
£i]i ^tcr siguió d ejemplo dk l^s pueblos^ más sabios* 
I^ Jcyes romanas , que. conpderóa la trashumacio», 
protegieron también las, cañadas, (polista dp: Cicerón 
(^i^p^que* esta sejjvidumt)^}, piiblipaiiiír^. féípet^da en 
J&tdk; ; cpn el JiOmbre:de c4lk$ $mi(^^^ lh\ élm htt 
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77. 
ce también memoria Marco Varron (i) , refiriendo, 

que las ovejas de Apulia trashumaban en su tiempo 
á los Samnites , distantes muchas millas á veranear 
en sus cumbres. Habla asimismo de la trashumadoo 
del ganado caballar , y. asegura que sus propios reba- 
ños lanares súbian por el verano á pastar en los mon- 
tes del Keatino. Así es como el Ínteres ha sabido en 
todas partes combinar los climas y las estaciones , y 
así también , como las leyes consagradas á protegerle 
han' establecido sobre esta combinación la abundancia 
de los estados. "^ 

146 Pero, si otros pueblos conocieron la trashu*t 
macion y protegieron las cañadas , ninguno que separ 
mos , conoció y protegió una congregación de pasto-5 
res reunida bajo la autoridad de uii magistrado ptibU*? 
co para hacer la guerra al cultivo y á la ganadería es- 
tante , y arruinarlos á fuerza de gracias y exenciones: 
ninguno permitid* el goce de unos privilegios dudosos 
cbjsu origen , tusivos en su observancia , pernicio- 
sos én su objeto , y destructivos del derecho de propie? 
dad : ninguho erigió en favor suyo tribunales traster- 
minantes y ni los envió por todas partes , armados de 
una autoridad opresiva , y tan fuerte para oprimir los 
débiles y como débil para refrenar á los poderosos: 
^ninguno legitimó sus juntas , sancionó sus leyes ^ au- 
torizó su representación , ni la opuso á los defenso- 
res del publico : ninguno ...•• pero basta : la Spcie-f 
dad ha descubierto el mal : calificarle y reprimirle 
toca á .V. A. ' . . . í 
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(1) Lib. »«cip. j.. » ^ ^ * *^; 
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6? La amartizaciún. 

147 Otro mas grave » mas urgente , y nfias per* 
iiiciosa á la agricultura redama ahora su suprema a- 
tención : no se correería entre nosotros tan ansiosa** 
mente á llenar la cofradía de la mesta , si al mismo 
tiempo que nuestras leyes facilitaban de una parte la 
acumulación de la riqueza pecuaria en un corto nú* 
mcTQ de cuerpos y personas poderosas , no favore-» 
ciesen por otra la acumulador de la riqueza^ territo* 
rial en la misma clase de personas y cuerpos , alejan^^ 
do siempre del cultivo y de la ganadería estaqte el 
interés individual , 7 ^convirtiendo a otüos objetos 
los fondos y la industria de la nación* que debían 
animarlos. La_ Sociedad, examinando este nuevo mal 
á la luz de sus principios, presentará á Y. Á. sus lar<* 
gas -consecuencias cQmo un efecto de la- desigualdad 
con que las : ley es han dispens^o su pnoteccion. 

148 Es ciértamenice' imposible favorecer con 
igualdad el interés &idividual ^ dispensándole eL de<* 
recho de aspirar ala propiedad territorial (i) sin fá« 
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• O) ^ipf'^r ohj/íto ,d^ tpá§% Ip. leyes agrarias ^es^HecId^s ó.pror 
pirCstas en Roma fui estotüaf esta, a(;umulacion^^ jr^cercarsc á aquella 
igu^dad; R¿mu1o señaló do) huebras de tierra para patrimonio de ca- 
da ciudadano 4 (M« Vatroiv i* lOn) y esta.suiiut« expelidos los reye$» 
8¡( extendlór á. siete, bu^brasi , y con ella^ se conjtentó. Curio Dent^to^ 
cuando jegalahdble el pueblo cincuenta huebras en premio de sus vidto-^ 
tías ?' las rehuso^ c6mo una * ri^udka- indigna/ de - tin « tosomsu^ tltro entra 
tanto la acumulación hacia grandes progresos , y pi^a coptenerlos C. 
Licinio Stolon en el año 385 de Roma , repartió siete huebras de 
las tierras de la repiíblka i cada plebeyo / y estableció la ley que fi- 
jaba. eii> «i- nuiaero- d« . quIaUntas la- atíky^t^- riquesa - de-tm- ci uda d a- 
so. El mal era tan irremediable, que el mismo Stolon fu¿ condenado 
porque poseía quinientas huebras á su nombre^ y.otias ta«itaá.tn ^^za 



votecer al násmo tiem|>o la acumulación de esta ri« 
queza / y es también imposible suponer esta ac^iioiu* 
lacion 9 sin reconoco- aquella desigualdad de fortunas 
que se funda en ella ', j que es el verdadero ori- 
gen de tantos vicios y > tantos males , como afligen 
á los cuerpos políticos. 

149 £n este sentido no se puede negar qué la 
acumulación de la riqueza sea un mal ; pero sobré 
ser un mal necesario ,. tiene mas cerca de sí el re- 
medio. Cuando todo ciudadano puede aspirar á la ri- 
queza , la natural vicisitud de la fortuna la hace pa^ 
sar rápidamente de unos en otros : por consiguiente 
nunca puede ser inmensa en cantidad ni en duración 
para ningún individuo : la misma tendencia que mue- 
ve á todos hacía este objeto , siendo estímulo de unos 
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de su liijo. Una terrible sedición caus6 mucho después el empeño de 
ejecutar estas leyes : en ella perdieron la vida los Ora'chos , y seman* 
cJio Roma por primera vez con la sangre de sus ciudadanos. I^as con* 
quistas .7 proscripciones de Sila , 7 su loca profiision aumentaron mas 
mas el maj, , ¿ imposibilitaron el remedio. No bastó para ejecutar 
a Le7 Agraria todo ti zelo del tribuno Servilio Rulo , que tuvo pc^ 
contrario á Cicerón en el año de su consulado, ( Véanse sus oraciones 
Je Le¿€ Agraria ) Sin embargo consta del mismo l'ulio , que la acu«- 
mulacion era ya tan espantosa , que apenas se contal)an a 9 propietarias 
en una ciudad cuya población se puede calcular en i»20o9 almas: Non 
es Si , dice , tn eivitaU duomillia kominum ^ qui retn haierent. ( De ofi- 
■nis 3. y 21. ) Ya vimos por el testimonio de Plinio ( stíp, n. 8. m noi.^ 
que toda la propiedad de África pertenecía en tiempo de Nerón á seis 
¿oíos ciudadanos , y por el de Amiano , que este abuso fué creciendo 
iiasfa los fines del siglo IV. Tal era el estado de Roma cuando fiíé stf' 



^ueadji por Alaricc. (Gibboiv^ vol. 5. cap» 3i..]^a|.' 2^8 á 279.) 
< Qué se infiere de aqui .^ Que en el progreso del espíritu humano hácift 
su perfecciofi > serü maa de esperát , que el hombre abrace la p^imitivti 
comunión de bienes , que no que acierte á conciliar con el estableci- 
miento de la propiedad esta tjuimérica igualdad de fortunas. Siepdo pues 
la acumulación un mal necesario , \ qué deben hactr las leyes I { au* 
HM&tarle , ó reducirle al «ínioio posible 2 



8o 
es^^bstáculo para otros ; y si ^n el _ natural progre- 
so de la libertad de acumular no se iguala la rique- 
za f por lo menos la riqueza viene á ser para todos 
igualmente premio de la industria y castigo de la 
perpza. 

150 Por otra parte , supuesta la igualdad de der 
rechos , la desigualdad de condiciones tiene muy sa- 
ludables efectos. Ella es la que pone las diferentes 
clases del estado en una dependencia necesaria y re- 
cíproca : ella es la que las une con los fuertes vín- 
cvlps del mutuo interés : ella la que llama las me? 
nos al lugar de las mas ricas y consideradas : ella en 
fin la que despierta é incita el interés personal , avi- 
vando su acción tanto mas poderosamente , ^uantp 
la igualdad de derechos favorece en todos la espe- 
ranza de conseguirla. * "^ 

151 No son pues estas leyes las qu« ocuparán 
inútilmente la atención de la Sociedad. Sus reflexior 
nes tendrán por objeto aquellas que sacan continua- 
mente la propiedad territorial deí comercio y circu- 
lación del estado : que la encadenan á la perpetua 
posesión de ciertos cuerpos y familias : que exclu- 
yen para siempre a todos los demás individuos del 
derecho de aspirar á ella ; y que uniendo el derecho 
indefinido de aumentarla á la prohibición absoluta de 
disminuirla facilitan una acumulación indefinida , y 
abren un abismo espantoso ^ que puede tragar con el 
tiempo toda la riqueza territorial del estado (i). Ta- 
les son las leyes que fayorecen la amortización. 
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. X.i) Nos «scusairá de hacer citas en esta materia el excelente tratado 
^ ía Regalía de la amortijcacion , que 0UQS.trp aócto el Sjibio conde 
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152 <Qüe no podrir decif de ellas la Sociedad 
si las considerase en todas sus relaciones y en todos 
sus e&ctos ^ Pero el objeto de e§te informe la obliga 
á circunscribir sus fefleatíones á loslm^es que caussih 

^ á la agricultura. ..." 

153 El mayor de todos esi el encarecimiento ele 
Ij^propiedad. Las tierras ^ como todas las cosas co- 
iñerciables , reciben en su. precio las alteraciones, 
que son* consiguientes á su escasez* ó abundancia , y 
valen mucho cuando s«venden pocas / y poco cu^^ 
do se vendes muchas. Por lo misma la cantidad de 
las que andan en circulación y comercio , será siem- 
pre primer elemento de su v^alor , y lo < será tanto 
mas cuanto el aprecio que hacen los hombres de esm 
especie dé riqueza, los inclinará siempre á preferirla 
á todas las demás. « 

1 54 Que las tierras han llegado en España á un 
precio escandaloso : que este precioSea un efecto na- 
tural de su escasez en el comercio ; y que está esca- 
sez se derive principalmente de la enorme cantidad 
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de Campománes publicó en ^76^ , doiUle con gran cofia de auto^ich- 
des y razones demuestra la justicia de la ley que propone 1 y su nece- 
sidad con muchedumbre de testimonios, que convencen el cporme exce- 
so i que llegó en nuestros días la amortizaciotv de lÉ propiedad terjrito- 
Tial. ^in embargo , en confirmación de esta necesidad cc^iarémos las 
notables expresiones con que el defensor del reino de Galicia abrió ^u 
alegación ( en el expedienta de foros ) ¡impresa en Madrid, c^a q,1 tít^ 
l6# Ea razón natural far. el ,reino de Galicia. Casi podo el .suelos 
de pálida ( dicÜ ) ctn la jurisdicción en primera instancia se, halla 
desmembrado de la corona : casi t»do viene á estar en poder de co" 
muñid ades , iglesias , Monasterios y lugares pies , y el resío en eljde 
gftndes , títulos y^ caballeros de /¡entro y fuera de la provincia, Es- 
te mal es tanto mas notable , cuanto se trata de una provincia que all- 
.. menta la décima parte déla población del reino. Juzgues? por .ella 
de las demás. 
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é^ ülv^qfi^ C8t& aittottízida , «on verdades de hecho, 
;<|iir no: necrntan domoscrádao. £1 mal es notzmot 
4o 1 ^u^ ioifMta es presentar x V.< A. aa iáflanda cü 
dar dgj?ictthvura« rpfraLque ae digfne de apUcar el remedios. 

155 Este inñujo se conocerá facBnenter por Is' 
^éin^jf^ ^omparacioü:: de ks ircntaj» , qiK lá facilidad 
de adquirir la. propiedad territorial proporaoQa ^d. c«l^ 
^tkr^f coor los^mcoiivementes resxiitanm de su dificut^ 
ijtad», €ottai^ri9sr>Ia: a^cultura de los estados ,. en qm 
^ pteoio> do las;" tierras es ínioaa , medio j sumo , j 
h demostsacuo»' estará, heaika. « 

j 5 6 Las proyincias unidas de Aoseñca ( i) se h» 

'lian en el primer cas«7¿ £n consecuecsdia los capitales 

^ las personas piüdientes 'se emplean ^í con pre&^ 

jrehcia en ticms. i una parte de. ellos se destina á 

comprar el íqfLdo , otra á poblarle , -cercarle , plan- 

rtiarle , j qtwl en feína establecer un cultivo <|ub le 

luaga p^c)ducidr«H0L sumo posiblo. . Por este m^dio la 

^riciáltura. de aquellos paises logra un aumenta tan 

ptodigioso* , qxie seria incalculable , si su población 

rústica duplicada en el espacio de*pocos años , y sus 

inmensas exportaciones de granos y hacinas , no die- 

'sen die él^na suficieiJle idea ^2). \ ^ 

' • — L: — , — -_ — : -— ^ ^ 

Cr) En ufva ^cra' ¿xtratígera del año paáido de 1792 , que cal- 
cula los pFogresos de la agricultura americana » se dice j que IciS.Esta- 
dos unidbs desde Agosto de 1789 hasta Setiembre de •1790 exportaron 
'i^oo.r 5^ barricas de" banna'*^ galleta : *l. 124.458 hoissraux d^íri- 
^ %o^ (• como lá tercera parte de una «fanega ) ii^ 765 de cclSída: 
2'.f'or.r3^ dfe maíz ; '918.841 de avena : 7-5^2 de trigo morisco: 
\3S.75'2 de '^rvéjos y fiabas": 5.318 barricas de patatas: 100.845 
' tercios de arró^: : 1 18.4(^0 saéos de tabaco ; y además se calcula ei^os 
mílloires los granos consumidos en destilaciones. Sin embargo Ja poola- 
' cíen de csla repábHca no pasaba entonces de 4 millones de habitantes. ' 
' • (2) lí b«rattirá*de^*las ticrfas causa naturalmeñlfe b de los frutos, 7 

r 
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áxii?cuífst^i3cms:aáá(Í00tides y ^j^^ pros^ 

perar el «ailtfva isiempw' que la dibte .cin¿»iacídiir^ 
las derms {p<»iga un justo límite á kicac^stk d^^tt 
, precio. La consideración que- es insepw^ble de istxú* 
qtiezatetmtoríd : Sa udepeadencia' ^^^^ue* , ^ior 4adrlo 
MÍ ^ estáa todas^ LasM&claser 4e :ia dasíe {^«opi^aria i::^» . 
se^ddad 'OHí que se posee , y^'dpsc9nsb>¿onÍ4|ue se 
^:|k*^ta4Íqiieza i y da facilidad con que se transmi^ 
te á ui^ remota; desceadencía ^ luce iie jdla'iel prlm^ 
cibíééo-d^Ja- ambidoA' humstnsí: Una tondetici^t genejnal 
xxHieiné i;iacia este objax^ i:ad£>& los 4lesiek)s y todasTlaf 
ábumn^s-^ y cuando ks Jeyíes 110 la:»desiirQypn , el im« 
pulso de esr^ teadencia e^ ^1 primam y anasr po^esosó 
est^aoulo de la agricultura. Lsí"ln^JM^rt%:^ donde i:dl 
precitos de las tierras es inedio ^ y doiide Mn eidbaligo 
A>isece la agricultura , o&ece et mejor ej^nplo y 4a 
^ayor prueba de esta ^rerdad. : 

1 5S ^éh> aquella tendencia láene un límite fiatu^ ^ 
irai 'CU la excesiva tcai^estía de. la^ .propiedad : porq^ 
siendo consecuencia infalible «de esta ^carestía la udiilil^ 
fnucion del producto de la .tierra , .debe serlb tambieii 
la itibieza en el deseo da adquiriria« Cuando dos capi^ 
44des empleados en tierras dan ipi rédito crecido, la 
-imposición en 4ierra$ es una .especulación de ^atiUdaá 
.y ganancia como en la Aca^iica septencrionai'H eiiait^ 
-do dan <m redko moderadp .es lodavia : una iespeca;^ 
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estp, aitíma el jcomcrcío , ^y Je ll^va i íos' ptíntos •iiéw-^«efát»s.'><Aí i8?%?r 

«(^í : 2 pomo se Tándem en Gqnstaníin<>f3íla-^1 ínfe?5i«d«"ri^ír^ífi|!1í^it*it^^^ 

rafo que el <ie Italia y Egipto í.V.éasíe la ¿asceta d^ Madrid del 4 1 defc- 

'brerode este año. ' "."/•."_/ '■ -. .;:•,•.% -- -- Oí-'jí- 
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don de prudencia y seguridad como eft Inglaterra; 

pero cuando.e^e: r^ito se reduce al mínimo posible^ 

ó nadiie hace semejante imposición , ó se hace sota* 

mente como una especulación de orgullo y vanidad^ 

comí) £» JEspaña. . • 

. (! 15 9 Sí se buscan los mas ordinarios jefectos de 

. c&:a .situación-^ se.üallará^ prime» : que los capitales 

. huyendo d(e^larpropiedad territorial buscáti sip empleo 

«i la ganaderta ^ en el comercio^ en la industríaii^ o 

en. otras grangei:ias mas lacrosas : segundo , queixa^ 

die. enagena sus tierras/ sino en extrema ñecGsiásd^ 

{»3l'qua nadie, tiene esperanza de volver á adquirirlas: 

tercero , que nadie compra sino eñ el caso extremo 

de asegurar una parte de Su^ fortuna , porque ningún 

tóro. estínmlp pt]^e mover á comprar lo que cuesta 

imfobo y ttíndé. poco h cuarto , que siendo este el pri* 

ifaer ob|etO:de los. que compran , no se mejora Ib* 

comprado , ó porque cuanto mas * gasta en adquirir, 

lanto róenos queda para mejorar , o ppr^e^á trueque 

íJl^ comprara mas ^ .se mejora menos ; quinto , que á 

este designio de aaimular sigue naturalmente el d^ 

dmortiza#lo acumulado , porque nada está mas cerca 

del deseo de asegurar la fortuna que el de vincularla: 

sexto , que creciendc^ por este medio el poder de los 

lojejcpos y familias amortizantes » crece necesariamen- 

-tc.U amortización , porque cuanto mas adquieren, 

•«ias:^n)edÍQs tienen de adquirir, y porque hp pudieB- 

do enagenar lo que una vez adquieren , el progreso 

de "su riqueza debe ser indefinido : séptimo , pojque 

^te mal abra?» ,aL fin , así las grandes copio las pc- 

-gueñas^ propiedades comerciables , aquellas , porque 

Voló" soü accesibles al^oder de cuerpos y familias q- 



pulentas , y éstas , porque siendo mayot el itíímerof 
de los que pueden aspirar á ellas ^ vendrá á ser mas 
enorme su carestías Tales son lais jfazones que han 
CQndud4Q 1^ propiedad . Qációnal á la posesión d^ 
un corto niímero de individuos. 
> 160 y en tal estado ¿ qué se podria decir del cul- 
tivo ? El primer ejfecto de su situación es dividiiie pa- 
ra siempre de la pro{#edad ,• porque no es creihle 
que los grandes propietarios puedan cultivar sus tier- 
ras |i ni cuando lo fuese ^ sería posible quejas quisie- 
sen cultivar ^ ni cuando las cultivasen sería posible 
que las cultivasen bien. Si alguna vez la necesidad d 
el capricho los movÍ€;scn á labrar por su cuenta una 
parte de su propiedaci » o establecerán en ella una 
cultura inmensa , y por consiguiente imperfecta, y dé- 
bil , como sucede en los cortijos y olivares cultiva- 
dos por stores , :ó monasterios de » Andalucía ; ó pre- 
ferirán. !o agradable á lo útil , y á ejemplo de aqufi>» 
líos poderosos romanos ^ contra quienes declama tan 
justamente Columeta , substituirán los bosques de cá- 
^ za , las dehesas: de potros , los plantíos de árboles de 
.sombra y Jhiérmosura , los .jardines , los lagos y es- 
tanques de pesca , las fuentes y cascadas , y todas las 
bellezas del lujo. xtísticoá. las sencillas y útiles labo- 
res de la tierra. : 

i6x> Poriana consKueQcia de esto , reducidos los 
propiciarlos* 1i vivir helgadamente de sus rentas ; tod¿k 
su industiil se cifrará en aumentarlas , y las rentas su- 
birán , cotoo hanréitbido' entre npsotrq||, al sumo po- 
sible. No ofreciendo enton^ la agricultura ninguna 
utilidad , los capitales huirán , no solo de la propie- 
:dady sino también del cultivo > y la labranza abaüdo- 
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nada i maltas áébíleg y pobres ^ seam áéyH j poike 
como ellas ^ porque ú es cierto que Ja tierra proHuce 
en pro^rcíon del fondo qoe &e emplea en su cvAti- 
vo^ ^qaé producto será d^.esperar de xin colono \y que 
no tiene mas fondo qoe su azada y sus brazos .? Por ^ 
último , los mismos propietarios ricos ^ en vez de 
des tillar ^us fondos á la mejora y cüirivD de ^xis tier-^ 
ras 9 los w)lTerán i otras .^ngerías , >coitio liacen 
tantos grandes y títulos y jnonasterios que mantleneo 
inmesnisas cabanas , ^ntre taxzto ^que sus propiedades es-^ 
tía abiertas , portilladas , despoblabas y cultÍTadas 
imper&ctainence* 

ix 62 No s(Ki lestas ^ señor , esagerdclohes del ze^ 

lo, son dbertas, aunque trkt^siiaducciones) queV.^A. 

conocerá con solo :teader la vista por el estado de 

i];uesttias ^pcoYioai^. ;^Cnál^$^ aquella 410 iqüe ia jnayot 

y mejor porción vde la propiedad terrttor^ »p está 

•anioi: tizada ? ¿ Cuál aquella ^n que él peedo de las 

tierras no sea tanietnorme , que*$u rend<itnieni»2>4ipenas 

liega al orno y medio«- por icieató .^ ¿¡Cuál >aqtiella en 

^e nó hayan subido escandalosameixte las :Í3en.tas?^ 

¿Cuál aquella «en que las heredades no esteií ¿dsiectas, . , 

.^m población , sin^árboies , sin riegos m mejorase 

¿> Cual aquella en que la agriciJl(n.»^uno está 4d>ando*- 

nada á pobres é ignorantes colonos í ¿ C»ál én .fin 

aqueiSá , ea qi^'el Üinéqp;^ 'imyeiido 4é ¿^s caixipos, 

.iK> busque t su empleo en o^s profeSanes ^r ^an- 

igerias? ♦ ... 

1 5^ Cioitamenre qme'se ^ueUhen' xamr algunas ^pro- 
vincias en que ia feraoj||a4 -^^i suelo ^ la bond;ed del 
clima , ik pix>porcion d4 ^go , o ia laboriosidad éc 
sus morcares hayan sostenido «el cuM^v^ ocmtra^tan 
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funesto 7 podefoto ía&ijo; pero ^tas mismas provin- 
cias pr^sentai^án ¿ V. A. la prueba mas coacllaíjreitfe 
de los ^ist^; efií^tos díe k amdrtizadok Tomentos 
por ejemplo ia de CástUla, <jwe ocnjscf va: todavía y con 
razoa el liombre dé gf añero de España. 

^ : 1^4 tíukí> jun tíempo en guc esto provincia fué 

centro de 1^ drciülaelon y ri^ue^ar de x/^ña. Cüan^ 
do los^ao^ros <de Oran^a turbaba^ ist navegación y el 
foiD^cÍQ de l^ f o8ta$ d« Axidalodia ^ ylrní ara^uiie^' 

[ Síes poseían s^pafadameníe las de levante^ lajiavegacion^^ 

d^rjos <castel1íanós denamiada por k>s puertos ¿epten*- 
tfioxiales > ^ue cotren desde Poütvgal a Francia ^ diri- 
gía todaí la actividad > y todati la» rebci©tíics del co- 
naer-cío^a lo i^carior dr Castalia, y sus cñidadds empe- 
zaban á ser otros tantos emporios» La con(pi$ta de 
granada ^ la, reunión de las dos coronas ^ y el d^scu- 
btimientOi de la6 Indias^ dai^do al comercia de JEsp^a 
la extenulan mas prodigiosa > atrajeron á eida laífdi^ 
cida^y la riqueza , sf el dinero' recoiicenrrado an Los 
mercados de Castilla esparcid en derreéor la abundan-» 
cijc-y la prosperidad. Todo creció entonces sino la 
^agricultura , dp^ lo .mendsino creció proporcional^ 
meñtéí Las artes , la industria , el come reía , la na- 
vegación recibieron el mayor impulsó ^ pero micnüras 
la pQblacion: y la opulencia de las ciudades subía cor 
jpo la espuma , ía deserción, de los campos y su débil 
cultivo déscjtibríán el- fea gil y dfeleznable cimiento de 
tanta fiaría. 

165 Si se busjga la causa de este raro fenómeno, 

:se hallará- en\la amortización. La mayor .parte, de lá 

propiedad territorial de Castilla pertenecía ya enton- 
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' ees i iglesias 7 monasterios , cuyas dotaciones , aun- 
que moderadas en su origen /llegaron con el tiempo 
á ser inmensas. Castilla contenia tambienUos mas an- - 
tiguos y pingües mayorazgos erigidos en los estados 
de sus ricos hombres. De Castilla habia salido la ma- 
yor parte de ^ gracias enríqueñas , aiayo^azgadas 
por las mismas leyes que quisieron circunscribirlas. 
£n Castilla ftierbn por aquel tiempo mas comunes é 
imi^nsas las fundaciones de nuevos vínculos . porque 
la fácil dispensation de facultades para funaarlos en 
perjuicio de los hijos , y la cruel ley de Toro que^^u- 
torizó las de mejora , debieron hacer mas estrago don-** 
de era maybr^ la opulencia. Esta misma opulencia a^ 
brio '■ en Castiíta otras puertas anchísimas á la amorti^ 
zacion en las nuevas fundaciones de conventos , cole- 
gios , hospitales , cofradías » patronatos , capellanías, 
memorias y aniversarios , que son los desahogos de 
ia riqueza agonizante , siempre generosa » ora la mue- 
van los estípiulos de la piedad , ora los consejas de 
la superstición % ora en fin los remordimientos de lá 
avaricia. < Qué es pues lo que quedaría en Castilla 
de la propiedad territorial para empleo de la riqueza ^ 
Industriosa ? ^ Ni cómo se pudo convertir en oenefi- 
cio y fomento de la agricultura una riqueza» que cor- 
ría por tantos canales á sepultar la propiedad^ en ma« 
nos perezosas ^ '' k 

1 66 La gloria de- esta provincia paso como un 
relámpago. El comercio , derramado primero por los 
^puertos de levante y mediodía , y estancado después 
en Sevilla-, donde le fijaron las flotas , llevo en pos 
de si la riqueza de Castilla , arruinó sus fábricas , des- 
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pobld sus vUIa¿ (í), 7 consumo la ttiiséría y desolación de 
S|ís can^pas* Sí. Castilla en su prosperidad hubiese es- 
tablecido un rico y floreciente cultivo , la agricultu- 
ra babria conservado la abundancia 9 la abundancia 
habría alimentado la industria , la industria habría 
sostenido el comercio , y á pesar de la distancia, de 
(US puntos , la riqueza habría corrido , á lo menos 
por mucho tiempo en sus antiguos canales. Pero sin 
llgrícultura todo cayo en Castilla , cob los frágilas 
cimientos de su precaria felicidad, i Qué es lo que 
ha quedado de aquella antigua gloria , sino, los es- 
queletos de sus . ciudades ; arites populosas y llenas 
4e fabricas y taU^eres « de almacene^, y tiendas , y hoy 
jRolb pobladas de iglesias > cpmventos y hospitales, 
que ^obrevíven.á la miseria que han causado ? 

167 Si el conjercio y la industria de otras pro- 
vincias gano en esta revolución lo que perdía Casti- 
lla y su agricultura sujeta á4o$ mismas males , cofrid 
en ellas la misma suerte, ^aste citar aquellos terri- 
torios de Andalucía » que han sido por espacio dje 
mas de dos^ siglos centro de] comgrcip de América. 

^ Hay por v^tura cq ellps iin solo establecimiento 

- - . . . ■ . ' 

• .. ' ■ . . ' ■ ^ 

(i) Se puede formar alguna íd^a del progreso de esta despoblacioa 

por lo que diee el ilustrísirao Manrique , ( citado por el señor Campo- 

mánes ) á saber ; .que en los iíkinaos 50 años se habían treá doblado Ips 

con7entos : hablan emigrado muchas familias : crecido los saceirdoCes: 

multiplicadose las capellanías j los conv^entos ; y auqpíeñtado el número 

«le SUS' moradores. C^lcuU h mengua del vepmdafio en siete dfcímas 

partes ^ y señaladamente dice ,.que ^urgos ba|ójJe 7® vecinos á poo, 

Xcon de 5© á 5Ó0 , y que muchos pueblos pequeños se despoblaron 

:del todcf. Añade ^e solo se sostenía Valladolid por su chancíller^^ 

Salamanca por sus escuelas « y S^ov¡9 por sus telares ; pero -issío sf es* 

cribía én 1624 , y desde entonces hasta fin del siglp la despoblación fai 

.«iempro- eñ aumento, . ;...->- ' 

M 
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rúnico , que pruebe la dirección de su riqueza hacia la 
agricultura? ¿Hay un solo desmonte, un solo can4 de 
-liego y una acequia, una máquina , una mejora, un so- 
lo monumento que acredite los esfuerzos dq, su poder 
en favor dfel cultivo ?_Tales obras se hacen solamente 
donde las propiedades ¿irculan , donde ofrecen utili- 
dad, donde pasan continuamente dt manos pobres y 
desidiosas á manos ricas y especuladoras , y no donde 
^«e ^tancan en familias perpetuas siempre devoradas 
por el lujo , 6 eti cuerpos permanentes alejados por su 
mismo carácter de toda actividad y buena industria. 

1 68 No se quiera atribuid á los climas el presente 
evtiido de la agricultura de muestras provincias. La Be- 
tica tuvo un cultivo muy floreciente bajo los romanos 
como atestigua Columela originario de ella , y el pri- 
mero de los escritores geopdnícosj y le tuvo también 
bajo los árabes , aunque gobernada por leyes despóti- 
cas ; porque ni^nos ni cftros conocieron la amortiza- 
don, ni los demás estorbos que encadenan entre noso- 
tros la propiedad y la libertad del cultivo. Desde la 
conquista de estas provincias nada se adelanto en ellas; 
antes lian decaido las eosechas de aceite y granos , y 
se han perdido casi del todo las de higo y seda, de que 
los moros Hacían tan grah comercio. ^Pero que mas? 
I-os riegos de Granada, de Murcia, y de Valencia^ 
Casi tes tínicos que ahora tenemos , ^'no se deben tam- 
bién á la industria á^icaoa,? 

i €9 Coiiemos ^ues dr «na vez los lazos» que tan 
Vifergoniosamenteencadenífif nuestra agricultura. La So- 
ciedadtonoce muy bi^n los justos mtf ao^efeicos con qUe 
debe ptoponer'su dictamen sobre éste punto. La amor- 
tización así eclesiástica como civíf está enlazada cO& 
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causas y razones muy venerables á sus ojos , y no es 

capaz de perderlas de vista. Pero, señor, lllkada porV. A. 
á proponer los medios de restablecer la agricultura, ¿no 
sería Indigna de su confianza, si detenida por absurdas 
preocupaciones dejase de aplicar á el(a sus principios^ 

I? Eclesiástica. 

• ■ 

170 . Si la amortización eclesiástica es contraria á 
los de la economía civil , no Ip es menos idos de la le- 
gislación castellAia. Fué antigua máxima suya que las 
i^esias y monasterios no pudiesen aspirar á la propie- 
dad territorial , y esta máxima formo de su prohibición 
una* ley fundamentaL Esta ley solemnemente estable* 
cida para el re^^o de Lreon en ias cortes de Benayen*- 
te, y para el de Castilla en las de Nájera, se extendió 
con las conquistas á los de Toledo , Jaén , Córdoba, 
Murcia y Sevilla en Jos fueros de su población. 

171 No hubo código geiieMl castellano que no la 
sancionase, como prueban los fueros primitivos de León 
y Sepólveda, el de los fijos-dalgo, ófuerp viejo de Cas- 
tilla « el oísdenamíento de Alcalá, y aun el juero re^, 
aunque coetáneo á las partidas , que en vez de consa* 
grar esta y otras máximas de derecho y di&ciplina na- 
cional , se contentaron con transcribir las máximas 
ultramontanas de Graciano. Ni hubo tampoco fuero 
municipal que no la adoptase para su particuMr terri* 
torio , como ateniguan h» de Alarcotí ^ Consuegra y 
Cuenca » los 4e Cáceres y. Badajoz, los de Baeza y 
CarnK>na , Sahagun , Zamora , y otros muchos , aunn 
que concedidos » ó confirmados en la mayor parte por 
la piedad de san Fernando , ó por la sabiduría de su 
hijp. 
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: 1^2 ^ Qu¿importa , pues , que la codicia hubiese 

xetiddo esta nnidable barrera^ La política cuido siem"» 
pre de restablecerla , no en odio de la iglesia » sin o en 
favor del estado ; ni tanto para estorbar el enriqueci- 
miento del clero ^cuanto para precaver el exnpobredt 
miento del pueblo, que tan generosamente le habia do- 
tado. Desde el siglo X. al XIV. los reyes y las cortes 
jdel reino trabajaron á una en fortificarla contra las ir- 
rupciones .de la piedad; y si después acá, á vuelta da 
las convulsiones que agitaron el estadb, fué roto y des^ 
cuidado tan venerable dique , todavía d gobierno , en 
medio de su debÜidad, hizo muchos esfuerzos para 
Instaurarle. Todavía don Juan el II. .gravó las adqui^ 
siciones de las manos «muertas .con el ^^into de su va^ 
lor ademas de la alcabala. Todavía las cortes de' Ya^ 
Jiladolid.de 1345^ de Guadiilajara de 1390, de Vallar 
dolid de ^523, de Toledo de 152^2, de Sevilla de 153Í2, 
^clamaron por la ley de amortización , y Ta obtuvieron 
yunque en vano. Todavía enlin las de Madrid de i $ 34 
tentaron iiponer otro dique á tan enorme mal. < Pero 
qué'^diques ., qué barreras podian bastar contra los es- 
jfuerzos de la codicia yia devoción ^ reunidos en un 
omsjno punto? : . \ > . 

c Clero ngular.^ 

-'- Já^ 

\ ' 175 ''Si se sube al origen p&rticukr de las ^adqui- 
-^iciontíi monacales , se hallará que Jos bienes *del clero 
«tegular ei-an mas biei^ un patrimonio dclsí nobleza qué 
iiel clero , y que pertenecían al estado mas bien que á 
ia iglesia. Xa mayor parte de los antiguos monasterios 
fueron fundados y dotados para refugio de las familiüs> 



f les pertenecían eti propiedad (i^« Cuando la Moblc*^ 
za no conocía mas profesión que la de las armab y ni 
cera riqueza que ios acostamientos^^' el>botin y li3S ga«< 
lardones ganados" eif la gubrrá /loi^ noSles inhábiles pa^ 
ra la milicia estaban condenados d cdibfto y h pobi^ 
z^i y arrastraban por consiguíenüe á la misma suerte una 
igual porck>n de doncellas de su clase. Para asegurar 
la subsistencia de éstas vlctínía^de la política / se fbn^ 
do 4ina increible mucheámnt^re de monasterios , qué sc^ 
llamaron Mplias y poti^víé acogían á los indjipduos de*' 
ambos sexos /y de hifeáeros , porquje estaban en la piro^ 
piedad y sucesionde las iamÜias^.y oo solo se Jbere^ 
daban sino que se partian, vendían , cambiaban yUt^ 
pasaban por i contrato 4 tes[taménto ' lie unas^ en; a|Tas. 
Llenábalos mas biém 4a necesidad ^ que la^bcki^ir're* 
ligiosa, y ^ran antes üip iefugio de la miseria , qlie de 
la devoción: hasta que ^^ fin la relajación de su^discí-^ 
plina los hizo desaparecen poco a poocrv^ y siisi¿dificíós^ 
y sus bieties se fueron inci2>f porando y :rdund^ndo ett 
las iglesias y eh los monasterios libres » cuya flóirecien^ 
te observancia era un vivo argumento conpra los vicios^ 
de aqueJila^UMistitiicJOiiJ ^- ^ : .*. i: . » " . : : 

-. . 1:74 vAsí^^e^ftieroá ''enriqueciendo mas ymas lo¿ 
monastefii^ libres v atomismo tiempo que la^cp^rüp^ 

A __^_ * ' "■■ .^ r • ■■' • . • '- 

> ■• 4 

' .( I ) T>e estos monasterios dan bastante tioticia fray Prudencio de San« 
¿5)val ,;y;los5a:qpÍst4»;Yep«» y ¿í^fCriiMe-, jpcro su ijiHííMuinh^f^s^ .harjq^ 
increíble , si no estuviese atestiguada en tantos archivos. De los que había 
tn laC^fi'tabrk , scSaHari^j^aftíétAarrazon en el paáfé^ota. X^rfncifesdi 
AjturHisyCapta¡(i^aii¡;yot\'i^c^\^ enejipudre ^Cvtalloí 

(part. 2. tit. 19. cap, X3*.y. 14)7 es nauy probable el cálculo , que supo- 
ne refundidos en las iglesias y monasterios de Galicia nias de 400 , puesto 
«qiie solo al dfl Sainos £ier<}|iagt<gado^x8^alde san.MartiirdecSaQCis^ag^ 
y al de Celanova mas d( 40. Véase la Alegación foVel reino de^ ^ -'"' " 
ya citada. 
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cion y h ignofiáliciá úú clero secukr inclinaba hacia 
^lo$ la confiaKü^ |r la devoción de los pueblos , y es« 
te fvéAl origenlde su multiplicación y engrandepimien-t 
tOfCQ 1q$ agios X Jü. yXII. Pero así como la rela- 
|acion del ddio tOJultipUcd los monasterios , asi tatn« 
bien la de ios: liionges propietarios hizo nacer , y mul- 
tiplico losmendicatitesj l<a^ cu^eS' celajados también» y 
c<WTertidos:isn>propietarife(S» dkrofíiiiatlyo á las reforr 
W35v Jcde unt> y mro nací^ie^tairtttici)$dumbté de insr 
títulos yii^rdenes y y es^a portentosa multiplicación de 
conventos , qiiie o poseyendo d vivieíndo de limosnas 
menguaron analmente la subsánela y ios rec^rso^ del 
pueblo laborioso, 

.: J75 . No quiera Dios que la Sociedad consagre su 
pluma al desprecio de úños institutos , i^uya santidad 
respeta , y cuyos servicios hechos á la iglesia en sus 
mayores aflicciones sabe y n^onoce. Pero forzada á 
descubrir los males que. a^igen á nuestra agricultura: 
¿ídmo puede callar «ñas verdades, que. tantos varo- 
nes santos y piadosos! han pronunciado? ^*cdnío puede 
desconocer que nuestro clero secular no es ya igno- 
rante ni corrompido como en la medía .'oáad'? ^ que sti 
Hustracioa , su zelo /su ^caridad, socL muy recomenda- 
bles ?^>y que >nada le puederaeí mas liñ^urioso que la 
idea de que necesite tantos, ni tan diferentes auxUiarqi 
para desempeñar sus fiuiciones? Sea , pues, de la auto- 
ridad eclesiástica regulir daanto^comrcnga á la existen- 
ifia/nómero,'ipirma,\y fui^cíoííe? de estos cuerpos re- 
Ugi#ses, mientras tíosotros^, respetándolos efn calidad 
4e tales, nos reducimos a proponer a V. A, el influjo, 
que como propietarios tienen en la muerte de la a^i-> 

tulrufa* - ' V 
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176 Las adquisiciones <tel clero- secular ^eréii' 
mas legítimas 7 jprovecliósás efi su origen^ aunque t&ni- 
bien funestas á la agricultura en su progreso. Émpeza« 
ron en gran parte por fundaciones particulares de igle<* 
sias^ que estaban, así como los moiiasf erios^ en la pr0^ 
piedad y sucési&á de las fimilias fundaijóras , de qué 
hay todavía grandes reliquias en la muchedumbre dé 
derechos eclesiásticos , secularizados en nuestras pro^ 
vindas septentrionales , y señaíadameílte en las presta^ 
tóeríaS'^dfe Vi2x:aya, Entondss estos bieites adjudicados 
al cléK>, eran u^ €«|>e¿ie de ofrenda, |>resentada en loS 
altares de la religión .para susténtai' sii celtó y sus m^ 
nlstfos. Por e6te medic^el astado, librando al clero del 
primero de todos los cuidados , esto fii la subsistencia^ 
asdgttfaba -ai pú<^yo esí ^^ santas ¿iiiléíonés el palmero 
de lodob^lcís con^uel^s, ]f híi^quí porque la^ leyes, al 
MÍsm^ liélíipo i(^e prohibían á las iglesias y inónasté^ 
-rios la adquiftiéion de bienes Taices, les asegurabais €óf>- 
^ira todo iosuitéPla posesión de sus liíamds y sus bie« 
«esdotaks, •• ^ *'^ • ^ , » ' ' ; .^':- - »-• <■" ^•'" ; 
'177 Con ^ pmgfeso del tieitípo , donsolidada lá 
constitución, y lifrmando el clero unoxíe^stís drdfnes 
gerár^icos , pudo aspirar con mas justicia á la rique-^ 
za. Concurrieado^-Gon la nobleza a la defensa- del pue» 
:blo en la guerra, y á su gobieirno e/i ks fortes, s^lia* 
cia acreedor como ella á la dispensadón de aquéllas 
mercedes, que Á un mismo tiempo recorapensabum a&r 
tos servicios, y ayudaban á continuarlos. The aquí 
taipbien porqué , mÍÉ[f«ías las Jeye^^ poe^éfí W irfooi 
sus adquisiciones por contratólo testaméntó^, los mú^ 
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^narcas , a consecuencia de Us cOliquistas » le repartían 
villas , castillos , Señoríos , rentas y jurisdicciones para 
4is^guirifc;y reeoi*p€iiSjirte. : • * . T 
-\íi7SrPei:o cuando el olvido de las antiguas leye$ 
^rio eÍ4)^aá U librea amortización eclesiástica, ^'cuáni 
to ús>,sci%f!f^mr4,i aumentarla la piedad de los fielesi 
^iq[iieder<s3peUaiU^5, patronatos ,, aQÍveirsarios ^ memor 
rm,,^ pbras^ií^ifto sé fiiádarpaj.dca^^ que las leyes 
de Joro V ^Uto^tzKbcjya ias vinculíciows indefinida^i 
present^on. á^.los^. t^fadores la amoftiaácio» de M 
propiedad c9m<>j»..$acrífiaio de,éxp¡a«oa? AqífeoU 
mfL^^y4&i[bkm^ ,HíriQrtij:%(Í9% pQí cst5 Jíi^édio es muy 
»uperÍQXiíáriíij4e ,h^»: adquij¿dt>sporfGiqil4los títulos 
^.riosps^,>7 a^$0 Jos perji|i«iost, iq^íe es^ riüéya espe- 
cie de amortización c^uSQ á M jagdculti«ra« fueroa tamr 
pim nm graye» ,y, liipq&tosu ; 
</: ^t9i . No toi^a «íertamentí^ 4.1a S<>dedid A%miinm 
^\ esta especie de.titulos^^veiitadospftra minten^r ou 
la iglesia algunos ministros sin oficio ni funci<mes cier-* 
t^tj por lo mismo dés^nocídos en su antigua disci- 
plina t^ h^ sí4q mas dañosos que otiles al clero, cuyo 
número aumentaron (i) con poco d ningua aHvio de 
Jas. p^$ÍO:Qe^ de sus principales mieibbros; Tampoco 
íes ^ ánimo defraudar á la piedad nlbribi^nda del coa«- 
fiuelo qMe puede hallar en estos desahogos de su fer^ 

-í (i) Portel CefiSo e^ñol d6 178^ atf vé que el náihero^e nuestros 
i>árrocos y tupientes d^,cura ascicpd^ i ^2,4^9 , y los restante máxvi(JLú(^ 
del clero secular á 47.710. Suponiendo pues, que la mitad délos zj.opz 
x[Ué tofíiprebénde^ la clase de beneficiados tenga residencia > asignación ú 
'pficlo en da iglesia (que es harto, suponer, porque esjta clase abraza lo» >p^ 
veedores de^ beneficios si mp le s, prestameras y capellanías) resultará que 
^1 número de nké$ti^ eclesiásticos Sincioiiariosés de 34.;g6>6« 7 el délos 



ver y devociotí. Si en ellos hay algún abusó o 'algún 
mal > la aplicación del remedio tocará á la iglesia , y á 
5.M. promoverle , corto su natural defensor y protec- 
tor de ios cánones, Pero ent/etanto, ^' podrá- parecer 
agena de nuestro zeío la proposición de un medio, que 
concillase los miramientos debidos á tan piadosa y au« 
torizada costumbre , con los que exige el bien y la con- 
servación del estado? Tal seria^ salva la libertad de 
hacer estas fundaciones, prohibir que en adelante se 
dotasen con bienes raices, y mandar que los que ifueseii 
consagrados á estos objetos, se vendiesen en un plazo 
cieíto y necesario por los mismos ejecutores testamen^ 
tarios^ y que la dotación solo pudiese verificarse con 
juros, censos, acciones en forados. pdWicos, y otros efec- 
tos semejantes.^ Este medio salvaría uno y otro respe- 
to, y renovando las antiguase leyes , sin ofensa de la 
piedad , cerraria para siempre la ancha avenida por 
donde la propiedad territorial corre mas impetuosa- 
mente á ía- amorrizacion. 

1 8 o ¿Y por qué no se cerrarán también las demás 
que la conducen á los cuerpos eclesiásticos^ Después que 
el clero , separado de las guerras , y del tumulto de las 
juntas públicas, se ha reducido al santo y pacificó ejer- 
cicio de su ministerio : después que su dotación . se ha 
completado basta un punto de superabundanpa que tie^ 
nc pocos ejemplos en los paises católicos : después que 
eximido de aquellas dos funciones tan dispendiosas co« 
1K& ilustres, reñindid en el pueblo las demás cargan civi- 
les del estado; ¿qué causa justa, qué razón honesta 
y decorosa justificará el empeño de conservar abierta 
una avenida, ppr donde puede entrar en la amortiza- 
ción el resto de la propiedad territorial del reyno ? 

N 
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1 8 1 Puede ser que este empeño no sea m tan cieito^ - 
ni tan grande, como ie supone: d que solo exista eq al- 
guna pequeña y preocupada pc^ion de nuestro clero. 
Por lómenos así, lo cree la Sociedad , que ha visto en 
todo^ tiempos á muchos sabios y piadosos eclesiásticos 
clamar contra el exceso de la riqueza, y el abuso de las 
adquisiciones de su orden, ^ Pues qué , en una época 
en quq tantos doctos y zelosos prelados , siguiendo h$ 
huellas de los santos padres, lonchan infiítigablemjente. 
para restablecer la pura y antigua disciplina de la.igle*- 
sia: cuando tantos piadosos eclesiásticos reriuévan 
los ejem{^os 4e moderación, y ardiente caridad que 
brillaron en ella; cuando tantos varones religiosos nos 
ediñcan con su espíritu delMimildad, pobreza y abne- 
gación, ^*no existitán entre, nosotros los mismos deseos 
que mani&st^ron los Márquez, los Manriquez, los Na? 
varretes , los Riberas , y tantos otros venerables ecle- 
siásticos ¿ : ' 

1 82 La Sociedad , señor , penetrada de respeto y 
confianza en la sabiduría y virtud de nuestro clero , es- 
tá tan lejos de temer que le sea repugnante la ley de 
amortización ,. que antes bien cree que si S^ M. se dig- 
nase de encargar á los reverendos prelados de sus igle- 
sias, que promoviesen por sí mismos la enagenacion de 
stis propiedades territoriales para volverlas á las ma-^ 
nos del pueblo , bien fuese vendiéndolas y convirtiejtir 
do su producto en imposiciones de censor d en fondos 
püblkos , d biea dandolaa en foros d en enfiteusis |[p< 
petuos y libres de laudemio, correiáan ansiosos á har 
cer este servicio i la patria con el mismo zelo y gene- 
rosidad, con que lachan socorrido siempre en todos sus 
apuros. 
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'183 Acaísb este rasgo de cápfianzaj, tan digno de 

m mohatca pió y religioso, como de tin clá-o sabio 
1^ -caritativo , sroria un reinedio contra la aiíiortizacion 
tna$ eficaz que todos los plaries de la política. Acaso 
tantas reformas concebidas é intentadas en esta materia 
se han frustrado solamente por haberse preferido el 
Mando al consejo, /y la autoridad a la insinuadonj y 
por haberse esperado de ellas lo que /^e debik i^pera^ 
de la piedad y geneí-osidad del clero. Sea lo que fuere' 
de las antiguas iustituciones , el clero goza ciertamente 
de su propiedad con títulos justos y legítimos : la goza 
bajo la protección de las leyes , y no puede mirar sin 
aflicción los designios. dirigidos á violar sus derechos. 
Pero el mismo clero condce mejor que nosotros ,' que 
el cuidado de esta propiedad es una distracción emba»' 
razosa para sus ministros , y qi||^u misma dispensa-» 
cion puede ser un cebo para la codicia, y un peligró 
para el orgullo de los débiles. Conocerá también^ que 
trasladada á las manos del pueblo industrioso crecerá 
su verdadera doiibion, que son los diezmos , y men^ 
guaran la miseria y la pobreza,- que son sus pensiones^ 
^No será, pues, mas justo esperar dé sú generosidad una 
abdicación decorosa, que te grangearála ptitud y vet 
neracion de los pueblos , que no la aquiescencia á un 
^despojo que le envilecerá á stís ojos? 

1 8if Pero si por desgracia ^foese vana esta esperan^ 
^ 'za : Sí el clero se ^empeñase en retenbr toda la propie^ 
.dad territorial, quéiesdiíenasus m^nos, cosa que no te* 
me la Sociedad , á lo menos la prohibición de aumen«» 
tafia parece ya indispensable; y por lo mismo cerrará 
este artículo con aquellas memorables^palabras , que 
pronuncio 28 años ha enmedio de V. Á. el sabio ma- 
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gistrado» que promóy^ entonces el establecimiento de 
la ley .de amortización, coa el mismo ardiente zelíor 
con que promovía después eltle la Ley Agraria: yi» 
está el público muy ilustrado , decía , para que pueda 
esta regalía admitir nuffvas contradicciones^ La necesidotd 
del remedio.es tan girande, que parece mengua dilatarle: 
el reino entero clama por ella siglos ha ^ y espera, de las 
lucefi, de los magistrados propongan una ley , que cónser- 
n>e los bienes raices en él pueblo ^ y ataje la ruina s' que 
amenaza al estado» continuando la enagenacion en manos 
muertas. ^ 

\ ^' -2? Ci'vil Mayorazgos. 

185 Esta necesidad es todavía mas urgente res- 
pecto de la amortización civil » porque su progreso es 
tanto mas rápido , |Hanto es mayor el número de las 
familias , que ,el de^os cuerpos amortizantes , y por^p 
que Ja tendencia .a acumular es mas activa en aque- 
llos que en estos. La |Cumula<^ion entra necesa- 
riamente en el plan de ínstitucioilí^é las familias; 
porque la riqueza es el apoyo principal de su esplen- 
dor , cuando en la del clero solo puede entrar acciden- 
talmente ; porque su permanencia se apoya sobre ci- 
mientos incontrastables , y su verdadera gloria solo 
puede derivarse de su zelo , y si^ moderación, que son 
independientes , y acaso ágenos de la riqueza. Si«e quie- 
re una prueba real de esta verdad , compárese la sum^ 
de propiedades amortizadas ;en las; familias seculares i y 
en los cuerpos eclesiásticos, y se verá cuanto cae la 
balanza hacia las primeras, sin embargo de que los ma- 
yorazgos emjJezaron tantos siglos después que las ad- 
quisiciones del «clero. 
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iS6 Esta palabra mayorazgos presenta' toda la di- 
ficultad de la materia que vamos á tratar. Apenas hay 
institución mas repugnante álos principios de una ^ sa- 
bia y justa legislación , y Sin embargo apenas hay otra, 
que merezca mas miramiento á los ojos de la Socie- 
dad. ¡ Ojalá que logre presentarla á V. A. en sii ver- 
dadero punto de vista, y conciliar la consideración^ 
que se le debe, con el grande objeto de este informe, 
que es. R bien de la agricultura! 

1 87 Es preciso confesar , que el derecho de transa 
mitir la propiedad en la muerte no* está contenido ni 
en los designios ni en las leyes de la naturaleza. £1 
Supren^^acedor , asegurando la subsistencia del hom- 
bre n^lPbbre el amor paterno , del hom^bre viejo so- 
bre el recoíjocimiento filial , y del hombre robusto sor 
bre la necesidad del tréj^o , excitada de continuo por 
su amor á la vida ^ quis^brarje del cuidado de su pos- 
tericfad , y llamarle enteramente á la inefable recom- 
pensa , que le propuso por último fin. Y he aquí por- 
qué en el estado natural los hombres tienen una idea 
muy imperfecta de la propiedad, y ¡ojalá que jamás la 
hubiesen extendido i 

188 Pero reunidos, en. sociedades, para aseguran 
sys derechos naturales, cuidaron de arreglar y fijar el 
de propiedad , que miraron como el principal de ellos» 
y como el mas identificado con su existencia^ Primero 
le hicieron estable é independiente de la ocupación, de 
donde nació el dominio : después lé hicieron comuni- 
cable , y dieron origen á los contratos ; y al fin le hi- 
cieron transmisible en el instante de la muerte, y abrie- 
ron la puerta á los testamentos y sucesiones. Sin estos 
derechos ; { cómo hubieraii apreciado^ oí mejor^p. un» 
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propiedad/ siempre expuesta á la codicia del mas as- 
tuto , ó del mas fuerte ? 

1 89 Los antiguos legisladores^ dieron á esta tráns- 
misibilidad la mayor extensión. Solón la consagro en 
sus leyes , y á su ejemplo los decemviros en las de las 
doce tablas* Aunque estas leyes llamaron los hijos á la 
sucesión de los padres intestados , no pusieron en fa- 
vor de ellos el menor límite á la facultad de testar, 
porque creyeron que los buenos hijos no le ffec^sita- 
ban , Y los malos no lo merecian. Mientras hubo en 
Koma virtudes prevaleció esta libertad ; pero cuando 
la corrupción empezó á entibiar los sentimientos , y á 
disolver los vínculos de la naturaleza , empem^ tam- 
bién las limitaciones. Los hijos entonces esf^Von de 
la ley lo que solo debian esperar de su virtud » y lo que 
se aplico como un freno de l^fl|^rrupcion , se convirtió 
en uno de sus estímulos. 

190 Sin embargo, ^* cuánto dista de estos princi- 
pios nuestra presente legislación ^ Ni los griegos , ni los 
romanos , ni alguno de los antiguos legisladores exten- 
dieron la facultad de testar fuera de una sucesión ; por* 
que semejante extensión no hubiera perfeccionado , si- 

•no destruido el derecho de propiedad , puesto que tan- 
1^ vale conceder á un ciudadano el derecho de dispo- 
ner para siempre de su propiedad, como quitarle á to- 
da la serie de propietarios que entrasen después en ella^ 

191 A pesar de esto el vulgo de nuestros juris- 
consultos , supersticioso venerador de los institutos ro- 
manos, pretende derivar de ellos los mayorazgos, y 
justificarlos con el ejemplo de las substituciones y fi- 
deicomisos. ¿Pero qué hay de común entre unos y otros? 
La substitución vulgar no era otra cosa que la insti- 



tüciotí condicional de uq segundo heredero en falta del 
primero , y la pupilar el nombramiento de heredero á; 
un niño, que podia morir sin nombrarle. Ni una ni otra, 
se inventaron para extender las tíltimas voluntades á 
nuevas sucesiones , sino para otros fines, dignos de ^jna 
legislación justa y humana : la primera para evitar la 
nota que manchaba la memoria de los intestados , y la 
s^und^ para asegurar los pupilos contra las asechan- 
zas de sus parientes. 

. 192 Otro tanto se puede decir de los fideicomi* 
so$t que se reducían á un encargo confidencial), por cuyo 
medio el testador comunicaba la herencia al que no la 
podia recibir por testamento. Estas confianzas no tur^ 
vieron al principio el apoyo de las Ipyes. Durante la. 
república la restitución de los fideicomisos estuvo fia-* 
da á lafddidad de los encargados. Augusto» á cuyo 
nombre 1 Anploraron algunos testadores , la hizo ne* 
cesarla , y fué el primero que convirtió en obligación 
civil este deber de piedad y rccondcimiento. Jps ver- 
dad que los romanos conocieron también los fideico- 
misos familiares , mas no para prolongar» sino para di- 
vidir las sucesiones; no para fijarlas en una serie de. 
personas, sino para extenderla^ por toda una familia; 
no para Ikyarlas á la posteridad , sino para comuni- 
carlas áÉHíi generación limitada y existente. Por fiíx 
«1 emp^MK^r Justiniano, ampliando este derecho^ ex 
tendió, el efecto de lo$ fideicomisos basta la cuarta ge- 
Iieradon,^ pero síq mudar Iji naturaleza y sucesión. de 
los bienes »iii reñindirlos para siempre en una sola ca? 
be¿a. ¿Quién, pues, ver^á en tan moderadas institucio* 
nes ni una sombra de nuestros mayorazgos ? 

t p 3 Ciertamente que. cojic^der a, un .ciudadano 
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el derecho de transmitir su fortuna a una serie infi- 

níta de poseedores : abandonar las modificaciones de 
esta transmisión á su sola voluntad, no solo ^on índe- 
pendencia de los sucesores, sino también de las le- 
yes : quitar para siempre á su propiedad la comunica- 
bilidad y la transmisibilidad , que son sus dotes mas 
preciosas: librar la conservación de las familias sobre 
la dotación de un individuo en cada generación, y i 
costa de la pobreza de todos los demás ; y atribuir es^ 
ta dotación á la casualidad del nacimiento , prescin- 
diendo del mérito y la virtud , son cosas no solo rií- 
pugnantes á los dictámenes de la razón , y á los senti- 
mientos de la naturaleza, sino también á los principios 
del , pacto social , y á las máximas geneüles de la le- 
gjslacion y la política. 

194 En vano se. quieren justificar esta^imitucio- 
nes , enlazándolas con la constitución monárquica; 
porque nuestra monarquía se fundo y subid á su ma- 
yor es§^endor sin mayorazgos. £1 fuero juzgo , que re-^^ 
guio el derecho público y privado de la nación hasta 
el siglo XIII. , no contiene un solo rastro de ellos ; y 
lo que es mas , aunque lleno de máximas del derecho 
romano , y casi concordante á el en el orden de las su- 
cesiones , no presenta la menor idea ni de ^^^titucio- 
nes , ni de fideicomisos. Tampoco la hay ^Bfe códi- 
gos,« que precedieron á las partidas, y sí^Ir hablan^ 
de loft fideicomisos, es en el sentido en que los recono- 
cid el derecho civil. ¿ De donde pues pudo y&mx tan 
bárbara institución ? ^ 

195 Sin duda del derecho feudal. Este derecho^ 
que prevalecid en Italia en la edad media , fué uno de 
los primeros objetos del estudio de los jurisconsultos 
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boloñeses. Los nuestros bebieron la doctrín a de aque- 
lla escuela» la sembraron en la legislación alfonsin^, Ut 
cultivaron en las escuelas de Salamanca , y he aquí sus 
mas ciertas semillas. 

- 196 ¡ Ofalá que en esta Inoculación hubiesen mo« 
delado la sucesión de los mayorazgos , sobre la de los 
feudos ! La mayor parte de e;stos eran amovibles ^^ ó 
por lo menos vitalicios :>consistian en acostamientos^ 
ó rentas en dinero, que llamaban de honor y tierra, y 
cuando territoriales y hereditarios , eran divisibles en* 
tre los hijos y y no pasaban de los nietos. De tan débil 
principio se derivo un mal tan grande y pernicioso. 

197 La mas antigua memoria db los mayora2go$ 
de España no sube del siglo XIV, y auQ en este fueron 
muy raros. La necesidad de moderar las mercedes en« 
riqueñas , redujo muchos grandes estados á mayorazgo^ 
aunque de limitada naturaleza. Á vista de ellos aspira^ 
ron otros á la perpetuidad ^ y la^ soberanía les abrid 
la puerta , dispensando facultades de mayorazgar. £n«i 
tonces los letrados empezaron á franquear los diques, 
que oponian las leyes á las vinculaciones: las cortes d¿ 
Toro los rompieron del todo á los fines del siglo X V> y 
desde los principios del XVI el fUror de los mayoraz- 
gos ya no hallo en la legislación iímite ^ ni freno (i). 
Ya en este tiempo los patronos de los mayorazgos los 
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(i) Es ciertamente digno de admirm^ el trastorno causado en el d&te» 
clio español por aquellas mismas leyes que se hicieron para mejorarlo* 
Nuestros letrados, dados enteramente al estudio, iitel derecho romano, ba«i 
bian embrollado el foro con una muchedumbre de opiniones encontradas^ - 
que ponían en continuo. conflicto la prudencia de los ¡ueces. Las cortes de- 
Toro con el deseo de fijar la verdad legal, canonizaron las ppiniones mas. 
Aiaeataa. Sus leye^aioirliando la doctrina de los fideicon^ispa y de los Feu- 
dos , dieron la primera forflug l^osilnayprazgos, cuyp nombre no maiichar 
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líiiraban y díefendiari como indispensables para cónser- 
vac la nobleza ^ y cómo kiseparables de ella*. M^ pc^t 
ventura, aquella nobleza constitucional , ijue ñuidd la 
monarquía española: que luchando por tai|t4is ^iglai 
con sus feroces enemigos extendió tan gloriosainenta 
sus límites: que al mismo tiempo que de&ndla la pá*» 
tria* con las armas » la gobernaba con sus consgejos » f. 
que ^ ó lidiando .en el caioipo , ó. deliberando en las cor; 
tes, ó sástenieixlo.éltrono» d delendiexKio el^puebloi 
fué siempre escudo y apoyo del datado, \ hybo mef»s^ 
terde mayoi'azgos para ser ilustre» ni para ser xká? ; \ 
1 98 No por cierto: aquella nobleza era rií:a y piro* 
pietaria » pero ^ú ^fociíuna no era heredada » sino adqui« 
rida y gomada ^ por dedrlo asi ^ á punf a de lanza. Los 
premios y recompensas de sü valor fueron por mucho - 
tiempo vitalicios y dependientes del mérito , y icuan^^ 
do dispensados por juro de heredad, fueron divisibki 
entre los hijos , siempre gravados con la defimsa ptl'- 
büca , y siempre dependientes de ella. Si la cobardía 
y la ¡«reza excluían de los primeros , disipd:>an tam* 
bien los segundos en una sola generación, i Qué. de 
ilustres nombres no presenta la historia eclipsados eü 
menos de luí sigla , pora dar lugar á otros subidos 
de repen^ á la cscdoa i brillar ^ y encumbrarse oi 



rt'^taf eft tü pce s nucs tf > Icgtslacteti, Antortz&fido los vínculot por vía M 
mejora en perjuicio de ios berederos Sm'zosoc, convidaron io» célibes á ^mor* 
tusar tod« su ibrtuna. A^mkiendoJa pmebsi ¿t kmemoríai contra la p]«# 
•uncUai mar fuerte del ciex^cho, ^ue «upon<í Hbre , comiuiieablé y transmi-* 
a¡bk toda propiedad y convirtieron en TÍnciiIada la propiedad libre y per^ 
ittanodttde láslatnillás. Y por ¿kíflio; extendiendo el derecho de [repre^ 
aeotKCfon ét loe déficendientels á k» traátversales ^ y de la cu^t» genera*- 
eíoa al infriUo, abHeroníesta sima 4fisoiKÍai>l<<B« 4oefk U pvópicdad wA 
toml ««cayt^, y ie(iiltaad0fe4^dkW4¡«* - ' 



ella á fuerza de proezas y servicios ? (i) Tal era el 
iefecto de unas mercedes debidas al mérito personal^ 
y no á la casualidad del nacimiento: tal el influjo de una 
opinión atribuida á. las personas ¡ y no á las fanáUias. 

199 Pero sean en hora buena necesarios los mayo- 
razgos para la conservación de la nobleza» ^* qué es JLo 
que puede Justificarlos fuera de ella? {Qué razón puer 
de cohonestar esta libertad ilimitada de fundarlos , dis- 
pensada á todo el que no tiene herederos forzosos» al 
noble y como al plebeyo , al pobre » como al rico , en 
corta f ó en inmefasa cantidad í Y sobre todo » ^qué es 
lo que Justificará el derecho 4e vincular íA tercio y et 
quinto , esto e^^ 1^ mitad de todas las foituiatasi etíif |%i> 
juicio dé los derecho» déla sangre? (2) 

¿00 LjL ley del fuero dispensando el deredho d6 
mejorar, quiso que los buenos padres pudiesen recom^ 
pensar la virtud de los buei^s hijos. ILa de Toro» perC>' 
mitiendo vinadar las mejoras» priyoá'unos y otros 



(1) Ya en el prlncq>io de! siglo XVI^ observaba el obispo de Moa; 
doñedo , qu& andaban sepultados en obscuridad y pobreza muchos de 
los ilustres üÁages, que tanta figura Hicieron e& <sítéó ffempo , f entre 
otros cita Ids Albornoces» Tenorios , Villejas £ Trillas, Estenaeft 
Quintanas , Vledmas , Cerezuelas , &c. &c. Guevajra y cpist. ikia* 
parf. I» Carta de 11 de Didícmbrc de 15¿(S^ -^ ' ' ^ 
. (2) La real c¿dtda de 17^9 iia puesto uh límttQ i e£tas:f^dadonesi 
por vía de mejora, y ciertamente que lia remediacio un mal gravísim^; 
porque si ios víticqIos son dañosos en general ,_ los pequeños lo son en su- 
mo, gr^dp K no splo por ios doBÓrdeneis que pr&duóe^ tú las £ti|iSias j e|ii 
el publico, sino porque aumentan la amortización en ra;zonx}e ^u^í^^ilida^* 
I pero cuíl es la causa dé la indulgencia cbn que esta ley pe'rmité las gran- 
des vwtuUciáíkei} i'So fUera méjdr cerfar de todo ^f&to eéta püe^a , dé^* 
jando eñ su vigor laiey del fuero \ Puedan en hora^ buena los padrea tnej^ 
raf á sus hijos en tercio y iquinto , sea grande ó pequeña su fortuna, pero 
Ho puedan jamas añadrr el grairamen de vinculación i su» tn^joras , ii prt- 
ff}^^á^8U8 descendientes ;m;alcstakilodel int^ldi q^filtf^^^iíl^iíbhn^ 
de tener en lá reformacioia de las costumbres públicas. 
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de «stc recurso y cjlé premio , y robo i la virtud toda 
lo que dio á la vanidad de las familias en las genera- 
ciones futuras. ¿ Cuál es , pues » el favor que hizo á la 
nobleza esta bárbara ley ? ^ No es ella la que at^jrid la 
ancha puerta, por donde desde el siglo XVI entraron 
como en irrupción á la hidalguía todas las £imilia$f 
que pudieron juntar ima mediana fortunad {Y se dirá 
£ivorable á la nobleza la institución» que mas ha con- 
tribuido á« vulgarizarla? 

20 1 La Sociedad, señor, mirará siempre con gran 
respeto , y con la mayor indulgencia los mayorazgos 
de la nobleza , y si én materia tan delicada es capaz de 
i^fs^porizar, lo hará de buena, gana ^.favor de ella. Si 
su institución ha cambiado muiho en nu^^strós .dias; 
üo cambió ciertamente por su culpa, sino por un efec« 
to de aquella instabilidad, que es inseparable de ios 
planes de I9 política, cuando.se alejan de la naturale* 
za. ha pobIe¿á ya no. sufre la peásion de gobernar el 
estado en las cortes , ni de defenderle en las guerras , es 
verdad; ^•pero puede negarse, que esta misma exención 
la ha acercado mas y mas atan gloriosas unciones? 

202 La historia moderna la representa siempre 
•ocupada Hsn ellas. Libre del cuidado de su subsistencia: 
forzada abstener una opinión, qué es ins^árable de 
^u clase': tan empujada por su educación hacia las re- 
compensas de honor , como alejada de las que tienen 
por objeto el interés; ^ donde podría hallar un empleo 
dijgno de sus altas ideas, sino en las carreras, que con- 
ducen á la reputación y á la gloria ? Así se la ve correr 
ansiosamente á ellas. Ademas de aquella noble porción 
jde juventud, que consagra una parte de la subsistencia 
lie sus familias , y el sosiego de. sus floridos- años aíl ári. 
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do y tedioso e$tudÍQ» que. debe condúcitla i los empleos 
ciyiles y eclesiásticos ; { cuál es la vocadon que Ha-: 
aia al fejercito y já la armada tantos ilusjtres pyeoes^ 
^ Quién los ;.SQStiene„ en él largo y,peoo$o lfah»tt>:de 
sus primeros grados? ^Quién los esclaviza á lá masexac^ 
ta-y rigorosa disciplina? ^ Quién les hace sufrir con 
alegre constancia sus duras y peligrosas obligaciones^: 
¿Quién , en fin , engrandeciendo á Stus ojos las esperan^ 
zas , y 1^ ilusiones del premio» los arrastra ^ las arduas 
empresas , en busca de aquel humó de gloria que for- 
«iti su única recompensa ? * 

203 Es una verdad innegable» que la virtud y los 
talentos no e^tán vinculados; al iiapimiento» ni. á, las. 
clases , y que.poc la miismei^ra una grave injiísíijciír 
cerrar i algunas el paso á los servicios , y á los pr^ 
miosw -Sin embargo ,. es tan difícil esperar ^1 valor , la 
integridad» la elevacion.de ánimo» y las dem^ gran7^ 
des calidades» que pidep Ips glandes ^i^mpleos» 4e u0% 
c^ucgcioüiob^uraVy pobre, ó de unofii:ininis)rerios,T 
cuyo continuo ejcrpicio^ encoge el espíritu, ik) l^reseñr 
tandole otro estímulo que la necesidad » ni otro tér« 
minp:qü6 el ipterés: cuanto es fácil hallarlas^enitiedlq! 
de la abundancia»; del esplendor» y aun.40/las pteíoctb 
paciones; de, aqugUa^ familias» qjji^ están a$p$tUmbrada% 
á preferir el honor á la conveniencia » y á no buscar. 
la fp];tuna » sino en la reputación y en'la gloria.^ Cpii- 
¿jndir est^ ideas coi\fitPi^da? por la.hi^tor^:^ lé>«te 
turaleza.i y dg J[a so€Íe4aíi V isería lo misntip qp$ negaí 
el indujo de la opinión en U conducta da los hombres:; 
jBería esp^r^r del misino principio,. quppi;pducelg:jtníi-; 
,terial exactitud de. i^n^j^uriai» ^§quella santa in:^^:$ibi"r 
•^fk4::?on <iu«:un magistrado se ensordece a los 
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4e k ^tñhtká, de h beritiósura y del favor ^<$>fé${$te 
hM vio}entós uracanes del poder: sería suponer, que 
¿üfü lar miimá düpú^ídón *áe á&mo, que dirige la ciega 
y'^titáquiháí obedi^da 4el soldado » puedie ttñ general 
conservarse Impávido y sereno en el conflicto de una 
batalla , respondiendo él solo de la obediencia y del vá^ 
lor dé sus tropas ^ y arrie$gando al trance de un mo* 
lÉfento su reputación ^ que es el mayor de sus bienes, 
íi' ¿04 Jüíto es, pues^áeSor/que la nobleza, ya que- 
no puede ganar -en la guerra estados, ni riquezas, se 
sostenga con las que ha recibido de sus mayores : fiísto 
éitqUeér estado- fl$¿gúre -en la elevación de sus ideas y 
^ntiteli^ntós el b6tió^ y la bizarría de sud magistrados 
y defensores. Retefigá tñ hora biiédá sus itiáyóraíígos^ 
piró pues l£>s mayorazgos son un mal indispensable 
f^ára lograr este bien , trátense como un mal áeéesário, ^ 
y rcduík:anse al mínimo po^blé. Éste eí él jiísto me^ 
diOi que la Sociedad há eii^ntrado para btti^ de dOs ex« 
tfemos igualnaetjté pigfllgrosóíS; Si V. A* mírase sus má* 
ximas a la luz de las ttntiguas ideas , ciertamente que le 
parecerán duras y extrañas j pero si por un esfuerjío 
tan digno dé sü sabiduría, como <lé la importancia del 
o¿jett> , hubiere' á los ^príndplds de^ la ie^sladon /q^t 
un' píofétidaihéntttí (30trocé^^ lE^paña se Librará del mal 
que itiaS fe opriitte y enflaqueced \ 

JI05 La priíiíefca providelacia, que la nación /ecla- 
irifi dé ésti^ ^incipié% , ésf4a derogación de todas las 
leyes, que pwmítétt 'vintuláí^ lí*-p^píedad teititóHal. 
Kespét@bsésen kc^' buena (as vifi¿ülacioáés héchai%as^ 
tí áhorísi bajO' tó' fifuedridad; pero pues han llegado a 
ser tantas y taft dañosas al publicó , fíjese cuanto antes 
«1 Jfeico litíiitSp, que -pü^te^etéhét sü pénác&sa inátién* 



dál Debe' cesir ptíí ccfiíiseísucncSa la 'fapijiltadi c^e y\x\pxr\ 
U¿ fjoiDpontrato ^otré vívqs, y por jte^a.meRtí>>^§J5Í íVÍíi 
üe; mejora ^ ilc fideLco^sq, de Jpgíi4p; p^n^píííiiiOatt 
quiec fafnia^ de. jijaneisi que xpAseíva»dQjg;r^ 1^^ 
los ciudadanos la íacyH«d de dlspaner d^ to^s sos 
bienes en vida y muerte , segyn las leyes, solo s^ \t\ 
^ohiba^dayizar la propiedad -íie?j:f«í>fiftl W^Mm9t 
hibiciori de enagenar ,jni irop4«eíje; gr*y»í»gfl*¿.ííg^ 
"raleñtés* á esta prohiliicioo. \ 1 , . . i :' ^ .. o 

106 Esta dejQ|gac|0O, qp es tanjie<^e«ari0 c^luo 
hemos demostrado, es al mjismp dempo muy;,jjííta# 
porque si el ciudadano útjtí^ la: faculittd ^X^W^X^ 
4e la naturaleza y sino de las leyes, las leye$ qv^Jt 
cpxiceden, pueden sin duda modificarla. ¿T que mod(7 
¿cacion será mas justa , que la que conservándole , se? 
gutt el espíritu de nuestra antigua legislaron , el derp* 
cho de transmitir su propied|g^ en la miiert^» le ^irc^os*' 
cribe á uipa generación para \salYar las doma$ \ i 

¿07 Se dirá que cerrada la puerta 4.l3S vípcul^t 
cienes , se cí«rra im caminp á la nobleza., y se quit# 
un estímulo á la yirtíid» Juo prin^ero eSc ci^tó. y es tam^- 
Ibden. conveniente»- ¿a.nobkza actual , Mjas de y^^^rA^^ 
ganará ea ello, porque suópinton crecéri) gon ^t tá^ilk 
po y y no se confundirá , ni envilecerá con el tíúmutn 
pero la nación ganará mucho mas , porqué cuantas^ad 
avenidas cierre á l-as cb»f8i estériles , x3iM. tundra! úivtt^ 
tas á las profesiones útiles^; y porque IdJjioklesa, qve JM 
tsxnfjü otro origen :qu¿ ia riqnezia^ DOjefiJaquedepue-* 
de hacer fidta, -• 

i2oS Lo segundo bo es tiemible. Ademas, ét la gl» 
fia, que ^sigue infaliblemente las accionas ilustres^ yqut 
ix^nstita^se lanidor, rmas. mlida n^ea» , el.i:st«t 
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do podra cancederla , o pctSoñíX o hef'edit^ria á quien 
Iz mttccicñ, sin que por eso sea necesario conceder 
la facultad de Vbculan Sí los hijos del ciudadano, así 
distinguido y siguieren su ejemplo , convertirán en ño* 
bléza hereditaria la nobleza vitalicia ; 7 si no la supie- 
ren conservar, ^que importará que la pierdan? Está 
i^conipénsa nunca será mas apreciable^ qué cuando su 
cóóservacion sea dependiente del mérito. 

i2o9 Sobre todo , á esta regla general podrá la so^ 
béf aníá añadir las excepcjpnes que Jieren convenientes. 
Cuaíidq un ciudadano , á fuerza de grandes y conti* 
Í1ÜO6 servicios ^ subiere á aquél grado de gloria, que 
tlevií en pos de sí la veneración de los pueblos : cuaíi^ 
do los premios dispensados á su virtud hubieren en- 
grandecido su fortuna al paso que su gloria , entonces 
la facultad de fundar un mayorazgo para perpetuar su 
Tiombre , podrá ser la úl^a de sus recompensas. Ta- 
les excepciones, dispensadas con parsimonia y con ho^« 
tbriá justicia , lejos de dañar serán de muy provecho- 
io ejemplo. Pero cuidado^ que esta pasimonia, esta 
justicia son absolutamente necesarias en la dispensación 
de tales gracias. para no envilecerlas; porgue, señor, 
si el favor , d la importunidad las arrancan para los 
que se han enriquecido en la carrera de Indias , en los 
asientos, en las negociaciones mercantiles , ó en los es- 
tablecimientos de industria ^ué tendrá que reservar éL 
estado para premio de sus bienhechores ? 

210 £1 mal que han causado, los mayorazgos es 
tan grande qué no bastará evitar su progreso , si no se 
trata de aplicarle otros temperamentos. £1 mas notable, 
tino el mayor de todos los daños, es el que sienten las 
ftiismas familias > en cuyo favor se han ínstítuido. Na?* 



^ ila es mas repugnante , que ver sin estáblecimie^hto ni 
carrera , y condenados á la pobreza , al celibato- y á la 
ociosidad los individuos de las familias nobles » cuyos 
primogénitos disfrutan pingües mayorazgos. La supre* 
ma equidad de la real cámara, respetando á un mismo 
tiempo las vinculaciones , y los derechos de la sangre» 
suele dispensar facultades para gravar con cenaos los 
mayorazgos en favor de estos infelices'; pero esto es 
remedíais un mal cotí^ otro; Los censos aniquilan tam<» 
bieii los mayorazgos , porque menguan U propiedad 
disminuyendo su producto : menguan por consiguien^ 
te el interés individual acerca de ella, y agravan aquel 
principio de ruina y abandono, que llevan consigo las 
fincas vinculadas^ solo por serlo. Sería, pues ^ mas jus^ 
t<>j en vez de facultades para tomar censos, conceder fa« 
cultades para vender fincas vinculadas. 

211 Es verdad que por este medio áe éxtenaarán 
algunos mayorazgos^ y se acabaran otros; {pero o|ala 
que así sea ! Tan perniciosos son al estado los mayo- 
razgos inmensos^ que fomentan el liijo excesivo, y la 
corrupción inseparable de él, como los muy cortos, que 
mantienen en la ociosidad y el orgullo un gran nÁ- 
mero dé hidalgos pobres , tan perdidos para las profe- 
siones útiles que desdeñan^ como para las carreras^ ílus« 

. tres qjie no pueden seguir. 

212 No se tema por eso gran diminución en la na« 
f>leza. La nobleza es una cualidad hereditaria, y por 
lo raismg¡ perpetua é inextinguible. ¡Es ademas divisi- 
ble y multiplicable al infinito; porque comunicándose 
á todos los descendientes del tronco noble, su progre- 
is6 no puede tener término conocido. £$ verdad . que 
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se cooñinde y pierde en la pobreza (i) ; mas si no fue-' 

se así, ¿qué sería del estado? qué sería depila mis* 
ms¿ qué familia no la gozaría *? Y si la gozasen todas, 
^ónde existiría La nobleza, que supone una cualidad in-^ 
Tentada para distinguir algunas entre todas las demás? 
. 213 Otra providencia exige también la causa pú- 
blica^ 7 es la de permitir á los poseedores de mayoraz* 
^s , que puedan dar en^enfiteusis los bienes vincula-* 
dos. La vincuhdon resiste este contrato, que supone la 
enajenación dd dominio útil , ^ pero qué inconvenien- 
te habría en permitir á ios mayorazgos esta enagena- 
don^ que por^iina parfie conserva las propiedades vin-^ 
culadas en las familias por medio de la reserva del do«- 
minio directo , y. por otra asegura su renta tanto me« 
jor , cuanto liace responder de ella á un comparticipe 
de la propiedad ? 

. a 14 f udieran ciertamente intervenir algunos frau- 
des en las constituciones de enfiteusis ; pero sería muy 
fícil estorbarlos , iiaciendo preceder información de ut 
cilidad •ante ks justicias .territoriales , y si se quiere, la 
aprobocion de ios tribunales superiores de provincia. 
La intervención del imnedi^to sucesor én estas infor* 
madqnes , y la del síndico personero , cuando el su- 
cesor % fallase en la potestad patria , bastatian para 
alejar los inconvenientes , que pueden ocurrir ^n este 
punto» 

^ (tp E$. muy notable la fórmula establecida en CastUJa.para ia abdica* 
cion de la hidalguía en Tavbr de tes quc^no podían sostener su lustre y sus 
íbhciotses, y.pFuéba háita qué 'puntó xíáídarbn nuestros mayores de coit« 
ciliar con la humanidad Jas crueles pfeocupacioncs de su política. Véase 4l 
Fuero viejo ó de los fijosdalgo^llb. 10. tít. $• n« ^6, pá^. 27. de la edición 
aé jUsoyMftntteh 



21 ¡ La agricultura , señor i ckma con mucha ju^ 
ticia pdr esta {providencia ; porque nunca sera mas ae^ 
tivo el interés de l6s colonos , que cuando los colonos 
sean copropietarios ^ y cuando el sentimiento de gtíe 
trabajan para sí y sus hijos los anime á mejorar su 
suerte , y perfeccionar su cultivo. Esta reunión de dos 
inttreses y dos capitales e0 un mí«mo objetó^ íbrmafi 
el mayor de todos le» estímulcíSy que se pueden ofrecer 
á la' agricultura. 

' 216 Acaso será este el dúico , mas directo , y tnas 
justo medio de desterrar de entre nosotrofia injfñenirá 
cultura , de lograr la división y población de las suer* 
tes , d^ reunir el cultivó á la propiedad 9 de hdcer que 
las tierras sé trabajen todos los años , y que se espere 
de las labores y del abono el beneficio, que hoy sé eS-^ 
{>era solo del tiempo y del descanso. Acaso está provi-* 
dencia asegurará á la agriéidtíif á uriá perfección iftuy stf» 
perior á nuestras mismas esperanzas. . 

217' Una doctriftá derivada del derecho romano; 
introducida en el fora por nueitros mayorazguistas , y* 
mas apoyada en sus opinióíiéá que en la autoridad dé 
las leyes , há concurrido tan^bíen á privar á la naaidñ 
de éstos bienes , y merece por Id mismo la censura de 
V. Ai Séguh ella , el Sucesor del majrorazgo no tieiíé 
obligación de estaí á Itís arrendamientos celebrados por 
su antecesor , porque se dice y nú siendo sú herederdi 
ño deben pasar á él sus obligaciones; dé donde ha tia^ 
cido la máxima de que los arrieridos espiran eoif la vi-^ 
da del poseedor. Pero semejante doctrina parece ihuy 
agena de ra2k>n y equidad ; porque ái sé prescinde dé 
sutilezas , no se puede negar al poseedor del mayoraz- 
go el concepto de dueño de los bienes yÍKulados, pa* 



ra todo lo que no sea enajenarlos , ó alterar su suce«- 
sion; ni el concepto de mero administrador, que le atrí* 
buyen los pragmáticos, deja de ser bastante para hacer 
firmes sus contratos , y transmisibles sus obligaciones. 

218 Entre tanto semejantes opiniones hacen im 
daño irreparable á nuestra agricultura , porque redu- 
cen á breves períodos los a^iendos , y por lo miseio 
desalientan el cultivo de las tierras vinculadas. No de- 
biendo esperarse que labren sus dueños, alejados por, 
su educación » por su estado y por su ordinaria resi- 
dencia, del campo y de la profesión rústica : ¿como se 
esperará de un colono que descepe, cerque» plante y 
mejore una suerte , <¡ue solo ha de disfrutar tres o cua* 
tro años , y en cuya llevanza nunca esté seguro t¿Nd 
es mas natural que reduciendo, su trabajo á las cose- 
chas presentes , trate solo de esquilmar en ellas la tier- 
ra , sin curarse de las futuras que no ha de disfrutara 

219 Parece por lo mismo necesaria una providen- 
eÍ9<9 que destarrando del foro aquella opinión, resta- 
blezca los reciprocos derechos de la propiedad y el cul« 
tivo , y permita á los poseedores de mayorazgos cele- 
brar arriendos de largo tiempo, aunque sea hasta de 29 
años, y que asegure á los colonos en ellos ha^ta el venció- 
miento del plazo estipulado; A semejante policía, in- 
troducida en Inglaterra para asegurar los colonos en la 
llevanza de las tierras feudales , atribuyen los econo- 
mistas (t) de aquella nación el floreciente estado de su 
cultivo* ¿ Por qué , pues , no la adoptaremos nosotros 
para restablecer el nuestro ? La prohibición de cobrar 
las rentas anticipadas , imponiendo al colono la pérdi-. 
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(i) Smitiu ift. 3. dp. 2. 



da de hs qué pagare y báítará p^r a evitar el íínko frau*^ 
de » que al; favor dé esta^ licencia pudiera ^acer un 'éisi*^ 
pador á sus sucesores. 

^220 Pero si está libertad es conforma á losiprín^- 
cipios.de justicia, nada seria mas. repugnante á eIlo& 
^ue convertirla en svjeciony regla general. La Socie» 
dad solo reclama para los poseedores de mayosa^oJí^ 
facultad de aforar ó arrendar á largos plazos sus tíer^ 
ras ; pero está muy lejos de creer que fuese conforme 
á justicia una ley, que fiando el. tiempo de su&arríen-^ 
dos, les quitase la libertad de abreviarlos , y lo que ha 
reflexionado en otra parte sobre este punto, prueba cúán!** 
to dista de aquellos partidos extremos , que propues-^ 
tos á V. A- para favorecer el cultivo , solo servirían 
para arruinarle. 

221 Por ultimo , señor , parece indispensable de^ 
rogar la ley de Toro (i) , que prohibe á los hijos y 
herederos del sucesor del mayorazgo la deducciofi ét 
las mejoras hechas en él. Esta ley formada precipitadla^ 
mente , y sin el debido consejo , como testifica el se*» 



•l 



(i) Esta ley, <Iu«'íoi jurisconsultos juiciosos llínnaníbpc'a Mena ínjust* 
y bárbara, lo es mucho rnais por ia ^xtenstoii, que tos priigiiíáticos le dieron ttí 
sus comentarios. Bien enteudid^ se reduce á las reparaciones hechas en edl&<» 
cios urbanos » y ellos la conced^ieron á toda especie de mejoramientos. 
Cuanto mas se lee , menos se puede atinar con las razones, que pudieron 
•fletar semejante ley* «^Será creible^ ^uc cuanda ya no era lícito 4 Icks p>ar<-^ 
ticulare's construir castdlos y casas fuertes: cuntido se prñhibla expresa- 
ínente reparar los que caminaban á so ruina : cuando se mand ha^' Gui- 
par los que posetiin los seí^ores: cuando en fin el gobierno luchaba p^r ^f"" 
ranear á la nobleza estos baluartes del despotismo feudal^ donde se abri-^ 
gabán la insubordinación^ y el menosprecio de la justicia y de las leyes;^ 
«será creíble que entonces se mayorazgasen *las ampliaciones y mejoras ite-^ 
chas por los particulares en sus castillcs y fortalezas \ Infiérase de aqyí cu^p 
tejos estaban por aquel tiempo los buejios {Nrincipios. políticos de lascaba 
za& jurisperítas. . : ^ : .: \: . , * 






ti9 
ñor Valadói RilSios/y mas foóestapof la extensión 
^eie did U % AX>ránciá de los letrados , qae por su dis«^ 
posición , no debe existir en un tiempo en que V. A,, 
tfiahrttn: de^propdsito d¿ purgar los vicios de nuestra 
legislación. Ni para persuadb: áa injusticia de las doc^ 
trinas» que ée han fundada en ella , necesita la Sociedad 
demostrar' los daño^, qae han causada al cultivo^ dis-' 
trayendo de^ sus mgoras al cuidado de muchos inienos 
y diligentes padres de familia , porque le parece toda-^ ' 
vía mas inhumana y funesta respecto de aquellos ¡ que 
á la sombra de ía autoridad sacrifican á un vatto ói;gu- 
Ilb ' tes 'sentimientos- do k n^turalez^^ y á trueíque de , 
engrandecer su nopibf e , condenan su posteridad al de^ 
lámparo y la miseria. 

22 2 Tales son, señor, las providencias, qae la So^ 
eiedad espera de la suprema sabídirría de V^ A. Sin du- 
da que examinando los mayorazgos én todas sus rt* 
lacio^es , hallara Y. A. que son necesarias otras mu*^ 
chas para evitar otros males ; pero las presentes ocur«* 
f irán desde luego á los» que sufre lá agricultura f sin pri« 
yar por eso al estado de los bienes políticos á que 
conspira su institución* Respetando la nobleza como 
necesaria á la conservación y al esplendor de la mo"- 
tiarquíá , darán más brillo y estabilidad á su opinión. 
Cerrando á la riqueza obscura las avenidas, que condu- 
cen á ella , las abrirán solaMéñte al mcrité glorioso y 
récpmpensadd ; y llániáiido la noble*' juventud a las sen^ 
das del honor, la empefiaíán en ellas sin excluir dé su 
lado la virtud y los talentos. Sobre todo , señor, oponr 
drán un dique insuperable al desenfreno de nuevas fun- 
(lá<;iones : reducirán á |ustos límites las que por inmenjij 
sas» alimentan un lujo enorme y contagioso: disolver 
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ten siníxijüstacla , ni violencia , y ^or «im ^pecie de 
hüanicion las que Ueyan ÍDcUgaajDQientje €SXi^ nomtxre» 
y sirven de incentivo á la ociQ^dad: liarán 4ue la es.« 
ckvitud de la propiedad no^dañe á la libextaá del ciii«< 
úsro ; Y conciliandó los prindpios de la poUtica que 
protegen los mayxírazgos , con los de la justicia .que 
los condenan , será^ tan favorables á la agricultura^ 
como ganosas á V. A* . : . , 

7? Circulacum de ios j^reduetúS dt Uittmrá^ 

. • • • 

• ■ . ' . • 

223. Hasta aquí ha jtsununado la 'Sociedad las ic^ 
yes.r^ativa&^á la propiedad de la tierra y. del trabajo: 
réstale, hablar de las <qoe rteoJbiido reladon con la proi 
piedad de sus productos, influyen en la suerte del cul'^ 
tivo y. tamo .mas poderosamente, cuanto dirigen el int 
teres de sus agentes mas dnmtediatos. /i -. > \ 
.. ¿24 .Siendo l^os fmtos.de Ijiitic^ra el p^íodíicto ii^ 
medíalo; delltx^ájg^ y formando la, tínica ¿propiedad 
del colono, esi visto cuáa sagrada, y cuánf;digna de pro« 
teodon debe Mr^irlosiojos de la l^y dstaiiiropiedad, 
que ^e una partecsepres^nta la subbiit^^iaaid laomat' 
^r yna^ predoba pdrcÍDa.deios índixidbüKks JdidLxs? 
tadó , y de otra Ha úmm recfimpensaodeosu , sudbi: ^y 
sus fatlgasv Nirigui&o laidebe á la fortuna, ;ni 4 1^ casuar 
lidad.€iel laacrmiepto^ todos, la derivani!knn\cdtatanieg«» 
te de su ingenio y aplicación ; y siendo ademas muy 
incierta y precaria ,:pwqu^ pAidblen gran parte de las 
influencias del clima y de los tiempos , es sin duda que 
ceune jen csu ifayor cuantos títulos puedeifH!iacerláareco« 
mendafaieiá la justicia y Jiu inanidad del Lgóbkmo»; : . 

¡225 . >NÍ6s solo el; folónúxdl que interesa on Ja |mi^ 
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teccicHi ét esta propiedid , sino también el propietá'^ 
rio 9 porque ^dividiéndose naturalmente sus productois 
entre el dueño y los cultivadores , es claro que xepre* 
séntán aun mismo tiempo todo el fruto de la propie^ 
dad de la tierra , y de la propiedad del trabajo; y que 
eualquiera ley que menoscabe la propiedad de estos 
productos^ ofenderá mas gentíralmente el interés indi «^ 
vidual y y será no solo injusta, 6Íno también esencial*^ 
mente contraria al objeto de la legislación agraria. 

226' iEstas Teflexiohes bastan para calificar todas 
las leyes , que de cualquiera modo circunscriben la li- 
bre disposición de los productos de la tierra; de las cua- 
les hablará arhora la Sociedad , generalizando cuanta 
pueda sus ^raciocinios , porque seria jnoy Jdiíicíl se^ 
guir la inmensa serie de leyes , ordenanzas y r^la- 
mentos^ que han ofendido ysmenguado esta libertad/ j 

227 Por fortuna ya no tiene la Sociedad ^ qi^ 
combatir la mas funKtade todas » desliéndose: á la 
ilustración de Y. A. ^ue haya desterrado para sion^ 
pre de nuestra legislación y policía la tasa de. los gra* 
nos : aquella ley ^ que nacida en momehtos de apuro 
Y confusión , fué después tantas veces derogada como 
restablecida , tan temida de los débiles^ agentas Aú 
x;ultivo 9 como menospreciada de los iricoá pf opiéta^ 
ríos y negociantes , y por lo mismo tan dañosa á la 
agricultura^ pomo inútil al objeto á que se dirigía. 

Ds ios postwaSn ^ 

228 Perft derogada esta ley, y abolida para siemí- 
pre la tasa de los granos , ¿ como es. qué subsiste tor ' 
4atía ea los denlas frutos.de ia tierra una tasa tanto 
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mas perniciosa , cuanto no es regulada, por la equi- 
dad y sabiduría del legislador » sino por el ar|)itrio 
momentáneo de los jueces municipales t Y cuando 
los granos , ^objeto de primera necesidad para la 
subsistencia de los pueblos , han arrancado á la jus- 
ticia la libertad de precids , ^ cerno '^t que lo^ demás 
írutos f que forman un objeto de consumo inenos ne- 
cesario , no han podido obtenerla? 

229 Por esta sola diferencia se puede graduar el 
df^scuido con que las leyes han mirado la policía ali- 
mentaria deiios pueblos , abandoolndola á la pru- 
dencia 4^ sus gobernadores , y faRfecilidad con ^e 
han sido aprobadas , ó toleradas sus ordenanzas mu- 
nicipales ; puesto que las tasas y posturas de los co- 
mestibles no se derivan de ninguna ley gfeneral , sino 
de alguno de estos priiKÍpios. 

230 Una vez establecidos , era infalible que la 
propiedad de los frutos quedase eicpuesta á la arbitra- 
riedad, y por lo mismo á la injusticia ;.y esto nosc^ 
de parte de los magistrados municipales, sino de la de 
sus inmediatos subalternos ; porque dado que unos y 
otrQ(p obrasen conforaie á las oj^'narias regks de la 
prudencia, era natural que dies* todo su cuidado á 
las convenienci:is de lá población urbana , dnico obfe- 
to de las posturas, como qu^re Aludiesen de las del 
propietario de los frutos. Tal es el origen de la ^etcla- 
vitud en que se halla por punto 'gene^ai el tráfico de 

Hlbs abastos. v^ : » 

23 X Pero ha sucedido coB este sist^e ma de policía 
lo que con todas las leyes, que ofenden el inter^ss indi^ 
vidual. Los manantiales de la jámudatí da no están en 
ias' plazas, jifio rá lé^ ^^ampos^i^^lo puedd 
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libertad , j dirigirlos á los puntos donde los llama el 
interés. Por consiguiente los estorbos pres entados á es- 
tp. interés han detenido, ó desterrado la abundancia, y 
á pesar de las {it^sturas la carestía ^e ¿ps comestibles 

-ha resultado de ellas. . ♦ 

^32 £s ea vano, señor ^ esperar la baratura de los 
precios de otro principio , que de la abundancia, y es 
en vano esperar esta abundancia, sino .de la libre con- 
tratación de los frutos. Solo la esperanza del interés pue- 
de excitar al cultivador á multiplicarlos y traerlos al 
mercado. Solo U«iibertacf, alimentando lUa esperanza, 
ajlpdíe producir JtficoiKurre^icia , y por su^ medio aque* 
lia equidad. de precias > que.es tan justamente deseíidf* 
Las tasas, las prohibiciones, y todas las demás precau-* 
ciones reglamentarias , no pueden dejar de amortiguar 
aquella esperanza, y por lo mismo de desalentar el cul- 
tivo, y disminuir la concurrencia y la abundancia; y 
entonces por ujia r:eaccipn infalible, la carestía nacerá 

^ lo3 miamos miedlos ender^e^^ados á evitarla^ 

J2 3 5 Entre estos rp^am^ntps ; merecen muy par- 
tkular aten^ioa l^s quQ liiñi^n la libertad de los agen* 
tes intórmedios 4elirá¿co de cc|ne§tjbles , coipo^rega- 
tones , atravesadorW» p^nilleros , ;94barceras , Sj:c. mi- 
rados genetalmeíite coa Jbarrgír ^, y tratados con dure:fa 
por las ordenan;(af y lÉs jueces municipales , como si 
ellw no fuesen unos instíumentps necesarios, ó por 

.lómenos en grao manera útiles en ^ste comercios ó 
como si no fuesen, respecto de los cultivadores, lo qy 
Iq$ tenderos y ¡Ofi^^^idAte^ irigspe^to del comerciante y 
fabricante. . - 

, ag4 t Uojb igHtfíMAei/»: indigna .4^ nuestros, tiempos 

. Inspira .cu íf» f itf^^s&io iíyi^ |>r^$>cHpauon; Solo 
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$e' atendió á que compraban barato para vender caro» 

cpmo si esto no fuese pfftpio de todo tráfico, en que las 
ventajas del precio representan el valor de la kidustífa^ y 

el rédito <iel capital del traficante. No se calculo , que 
el sobreprecio 4p los frutos en nianós del re^ndedor 
recompensaba el tiempo y el trabajo gastados en salir 
á buscarlos á las aldeas, ó los caminos, traerlos al mer« 
' cado , venderlos al menudo , y sufrir las averías y^ 
pérdidas, de este peceño tráfico. No se calculó , que 
si et labrador hubiera de tomar sobre sí estas funcio- 
nes , cargaría también sobre sus frutos el valor del 
tiempk> y el trabajo consuínidos^n ellas, y robados 
á su profe|íb ; ó los vendería con pérdida ,^eñ cuyo 



caso los co^^miria en vez de v|pderlas; d <iejaría de 
cultivarlo^ , y el mercado litaría menos provisto. No 
se cálcufó, que esta <iivision de agentes y manos inter- 
medias , tejos de encarecer , abarata este valor: pri? 
mero, porque economiza el tiempo y el trabajo repfe-^ 
^nt^dos por él: segundo , porque aunienta la destreza 
y loB aiélílios de este tfáfico, convertido en profesión: 
tercero, porque proporcionando el conocimieDta de 
T>$Troquianos y Meceros facilita el consumo; y final- 
mente cuarto , porque multiplicsnéo las ventas, hac^ 
ique la reunión de muchas pequeñas ganancias cDmpoi^- 
ga una mayor, con tanto beneficio de las clases que 
cultivan , como de las que consumen, 

2¡¡ Kesulta de lo didbo, que la prohibición de 

^comprar fuera de puertas: la de vender sino á cierta 

hora ^ en ciertos puestos, y bajo de ciertas &>rmas im« 

puestas á los revendedores: la de proveerse antes que 

lo qiie se llama el público , impuesta á los foodiuas. 



bodegoneflfs, £goneras y mesoneros i como si no fue- 
sen sus criados : las preferenciai y tanteos en las com*, 
pras^y concedidos á ciertos cuerpos y personas, y otras 
providencias semejantes» de que están llenos>los reglar 
mento9 Municipales , son tan contrarias como las tasas 
y pQsturas á la provisión de sus «mercados , pues que - 
no entibian menos la acción del interés individual^ des-^ 
ferrando de ellos la concurrencia y la abundancia j, y * 
produciendo la carestía de los abastos. 

2^6, Semejantes trabas se quieren cohonestar con ^ 
el temor del monopolio ^ monstruo que la policía mu- 
nicipal ve siempre escondido tras de la libertad ; pero 
no se reflexiona» que si la libertad le oflkoca , tam- 
bién le refrena , porgue excitando el if^ffes general^ 
produce naturalmente la (^ncurrencia , su mortal ene- 
migo. No se reflexiona ^ que aunque todos los agentes 
del tí áíko aspiren á ser monopoUsta's , sucede por lo 
mismo , que queriendo scflo^todos no lo pueda ser 
ninguno , porque su competencia pone los cohsumi- 
dores en estado de dar la ley, en vez áe redbiirlai No 
se reflexiona, que solo cuando (desaparece la concurren- 
cia , asustada por los reglamentos y lujaciones munici- 
pales , puede el monopolio usarle sus ardides; porque 
entonces la necesidad le hace sombra, los consumidor 
Tes mismos le echan la capa , y en semejante situación 
la vigilancia y las precauciones de la policía , no son 
capaces de quitaHe la máscara, ni de vencerle. Por di- 
timo, no se reflexiona, que si el monopolio es^frecuen* 
te en los objetos de consumo sujetos á posturas y proí- 
fiibiciones , jamás lo es en los tráficos libres , pues ep 
ellos acredita la experiencia ^ que los vendedores ^ le- 

•I 
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JOS de esconderse , salen al páso-al consumidor » le bus* 

can, le llaman á gritos, ó se entran por sus puertas para 
convidarle y proveerle de cuanto necesita. 
' ; ^37 Á semejantes reglamentos se debe atribuir en 
gran parte la carestía de ciertos 9rtículos de fácil pro- 
ducción , y de prdinario consumo. £1 labrador no ha- 
llando interés en venderlos á un precio arbitrario, j 
alejadg^é los me];^adospor las formalidades y vejacio- 
nes que encuentra en ellos , toma el partido de no cul-^ 
tivarlos ,' y dos ó tres escarmientos en este punto bas- 
' tan para establecer la opinión , y fijar los objetos del 
cultivó y las grangerias de una provincia entpra. ¿Quien 
jpodrá buscar otro origen á la vergonzosa necesidad, en 
que estuvim*os algún tiempo de traer los huevos de 
Francia , para proveer la plaza de Madrid? 

238 Ni se cr^a que estos artículos mirados con 
tanta indiferencia y y como accidentales al cultivo^ 
pueden tener .poca influencia en su prosperidad. Paises 
hay donde el colono subsiste al favor de ellos , y don* 
de sin este auxilio no fi|^ria sostener el crecimiento de 
las rentas^ qíie ha resultado en unas partes de la cares- 
tía de las tierras , y en otras del aumento de la pobla- 
ción*. PaisesBay donde ^frutas, la hortaliza, los po- 
llos , los huevos , la leché y otros frutos de esta espé- 
jele , constituyen la única riqueza del labrador. £stas 
grangerias son propiamente suyas , porque los frutos 
principales están destinados á pagar los gastos del cul* 
tivo, la semilla, la primicia, el diezmo, el voto de 
Santiago, las contribuciones , y sobre todo la renta de 
la tierra , siempre calculada, d por la cantidad , d por 
ks esperanzas comunes de su producto. Forman^ pues, . 
un objjetio mas di^no del cuidado de la legislación de Xq 
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que se ha creído hasta ahora ; y d¿ esto se Conven* 
cera muy fácilmente , el que calculando cuanto pue- 
de enriquecer á una familiii rdstica un huerto cuida- 
áosamente cultivado , un |)ar de vacas , j cuatro d 
seis cabras de leche » uaa ptierca de vientre , un pa- 
lomar y un buen gallinero , sepa estiníar justamente 
este obscuro manantial de riqueza pública, tan poco 
conocido y como mal apreciado en )» mayor f^te de 
España. 

239 No hay duda que la tescase2 de esítos frutos 
proviene también de otras causas. Mientras las tierras 
continúen abiertas y tnal divididas , mientras las suer- 
tes estén despobladas , QO habrá que es|(erar granda 
abundancia de tales artículos , que suponen la disper- 
sión de la población por los campos » la multiplica*- 
cíon de las faihilias y ganados rúátic^s , y sobre todo 
aquella dtligéHclá » aquella ecendmíá qxie no se pue- 
den hallar fuera db esta situación. Peto t% cdnStantd. 
que aun cuando llegase , come seguramente llegará, 
por una consecuencia infalible^íáe la buena legislación 
agraria , tampoco se deberán esperar tale$ bienes ,^ si 
antes no se derogan los principios , que han dirigido 
basta aquí la policía alimenl||ia de los pibblos. . ^ 
- 2 40 La abundancia y la baratura solo pueden naceí 
de una y otra reforma. Cuando el colono se halle en 
proporción de multiplicar sus ganados y frutos : cuan- 
do pueda venderlos libreiilenté al pie de su suerte, eú 
el camino, ó en el mercado al priitiero que le ^iere al 
paso : cuando todo el mundo pueda interponer %m in- 
dustria entre el colono y el consumidor : cuando la 
protección de esta libertad anime igualmente á los agen- 
tes particulares é interiñedios de este tráfico, ^ntofi^ 



ees los comestibles abundarán , cuanto permita la sí« 
tuacion coetánea del cultivo de cada territorio, y del 
consumo de cada mercado. Entonces excitado el inte- 
rés de estos agentes , mientras trabajan los prinieros 4ín 
aumentar el producto dé su industria, y los segundos 
la materia de su tráfico. , la concurrencia de "unos y o- 
tros producirá la alpundancia , y desterrarji ^ monopo- 
lio , y por este medio tan sencillo y taa justó , harto 
me^r que p^ todos los arbitrios de la prudencia mu- 
nicipal , se logrará aquella baratura que es su primer . 
objeto, así comió el primer ^poyo de la industrigurbapá. 

241 Esta doctrina general e? aplicable á todas las 
espeues de aba.stos , sin exceptuar los que se reputíui 
de primera necesidad para la^ subsistencia pública. Cieir- 
^ainente que las carnes serian gei^ralmente mas bara- 
tas , si en todas partes se adn^pícsen libremente al 1^9- 
tadero lás^ reses traidas al consumo > eo ve? de 4^^"^^ 
al monopohp de un abastecedor, ciiyai gajnat^ciafi pfi 
4ítimo resultado , no pueden componei^se , sino de IÓ3 
sacriíicidl^ hechos en el precio á la seguridad de Ig pro- 
visión. Y otro tantcmíuqederia eip #1 aceyte y en el vir 
no, si Ips millones, y las prep^ppionés ccnsiguiejotes á 
tan dura contribución , no cpncurtrieseri a uiia ^n la 
policía municipal á sujetarlos 4 perp^^^^ Y negarla 
carestía , sin la menor ventaja de su <;iáítivo. 

242 Pero la Sociedad se: al^jatí^ de^ipa^i^do de su 
proposito, si se empegase qn ^^uix ijpdaj^ las reljicipr 
nes, que hay entre la pobláppn de Ips^ cainj^PS y ^^^P 
las ciudades, y%fitre la policía urbqíhíi y la ¿^stücs; y- 
por lo mismo cerrará e^te aíticulo iiablando* delpaii, 
que es el prifner objeto de. epijrambps, ; [,^,\íj 
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Dei comer cío interior en general. 



243^ £1 pan, como las demás cosas comerciables, 
/ es caro d barato, según su escasez d abundanoia; 7 si se 
pudiese prescindir de las alteraciones, que las leyes y la 
opinipn han introducido en este ramo de comercio, 
su precio seguida naturalmente la mas exacta propor^ 
cion con el de los granos. Veamos puÁ^ si este "ob- 
jeto tati importante, tan delicado, y tan digno de los 
desvelos del gobierno, puede regularse por los mismos 
sencillos principios, que se haA establecido hasta aqui. 
Y parf, aplicarlos con mas seguridad, tratemos prime^ 
ro del comercio interior de granos. 

244 Una muy iíotable diferencia hay entre el ob- 
jeto de este comercio ^^ el de btros frutos, y ella sin 
duda dio ocagpn á las diferentes modificaciones , que 
lé, han aplicado las leyes. Esta diferencia nace de su 
misma necesidad-, d por mejor decir de la continua so- 
licitud de los pueblos acerca de su provisión. La sü- 
bida d baja del precio de los grihos , no tanto se pro- 
porciona á la pequeña d grande cantidad producida |3or 
la dáe¿há , esto es , á su escasez ó abundancia reaí, 
'cuanto á la opinión que el público forma de esta esca- 
sez ó abundancia ; y esta opinión no tanto se refiere á 
la cantidad (existente en las trojes d bodegas , cuanto á 
lá cantidad expuesta á la venta pública, ya en lai mis- 
mas' paneras, o ya en los.mercados.^De aquí es que 
aquella policía será mas prudente y justa en cuanto al 
comercio de granos^ que aleje menos la opinión del pú- 
blico del conocimiento de su real existencia. 

245 Por esta reflexión se ve, que si la libre con- 
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tratación es dtU en los- demás abastos, en el del trigo es 
absolutamente necesaria y preferible á cualquiera otro 
sistema , pues no pudiendo discurrirse alguno , qué no ^ 
se deba establecer por medio de precauciones y proví* 
dencias parciales , es claro que este mismo medio , ín-. 
fluyendo en la opinión del público , podrá alterar su 
seguridad d sus temores acerca de la abundancia o es- 
casez de tan necesario artículo. 

246 Esta alteración , que en tiempos de abundan^ 
cia puede ser dañosa al labrador y al propietario , en- 
TÜeciendo el precio de los granos fuera de la propor« 
cion de su real existencia , lo será infaliblemente mas, 
y con mayor razón al consumidor, en los tiempos de 
escasez; porque el temor hiere la imaginación mas vi- 
vamente que la esperanza , y el movimiento de la ¡k 
prensión es mas rápido en el primero que en la segun- 
da. En tal estado las providencias dirigidas á remediar 
la escasez , no harán mas que aumentar Ísl aprensión de 
ella 9 y la misma solicitud del magistrado , doblando 
el sobresalto del pueblo, le robará aquel rayo de es- 
peranza, que es inseparable del deseo , y le entregará á 
toda la agitación y angustias del temor ^ nunca mas 
horrorosas que cuando peligra la {subsistencia. ^ - 

\247 Resulta, pues, que siendo el sistema de la 
libertad en el comercio interior desgranes , el mas fa- 
vorable á los consumidores, y no teniendo otro obje- 
to las modificaciones que le haii impuesto las leyes, 
que el alivio y seguridad de estos , no sin gran" razón 
se reclama en favor de la agricultura una libertad , que 
es absolutamente necesaria para su prosperidad é in* 
cremento. 

248 Por otra parte » esta libertad parece fundada^ 
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en los mas rigorosos príncipioi de justicia. Si es una 
lardad constante que en España hay. algunas provin- 
das, que no cogen I03 granos necesarios para su sub 
sistencia , y que otras en años comunes cogen mas de 
lo que necesitan, la libertad de comercio interior se 
deberá de justictá'á unas y otras: á las primeras como, 
un medio indispensable para proveer á su subsistencia; 
ya las segundas , comb un medio no menos necesaria 
para obtener la recompensa de su trabajo, y sostener 
su agricultura. Esta agricultura puede muy bien decaer^ 
y ser inferior al consumo de cada provincia en media 
4eia mayor libertad , porqfue otras muchasi causas pue-^» 
dein influir en.^u suerte é impedir su prosperidad-: pe- 
ro sin. ella^ sea lasque fuere su situación, jamas podrá, 
prosperar ni exceder del consumo de cada territorio; 
porque siendo un axioma constante de economía: ^ con- 
firmado por la experiencia , que el consumo es la me- 
dida del cultiva ,. sucederá que una provincia , que no 
pueda consumir el sobrante de sus cosechas , vendrá 
sieñipre á cultivar menos hasta tanto que el cultivo se 
iguale al consumo, y por consiguiente, el sobrante des- 
aparecerá coa tanto dañ^ de lá provincia fértil y abun- 
dante , como de las\estériles que pudiera isocorrer. 

2495. Este racioania es tanto mas cierto, cuanto 
nuestras provincias' agricultoras , siendo menos indus- 
triosas ; tienen' que consupiir las manufacturas d£ otrar 
provincias , que son por su parte menos agrlcülroras» 
Por lo mismo estas manufaauras.son siempre muy ca- 
XS3S en. las primeras, porque su valor es siempre pro- 
porcionado al salario del trabajo ; y este salario debe 
ser' siempre alto en las segundas , porque lo es el pxen 
do del pan .que h regula. Ademas las provi!iicia¿ agrí^ 



túltoras tendrán que pagar toéos'^Ios'gravamcties y ries- 
gos, que .^ncare^cen la industria. en su ccuiducion y itift 
co. Suponiendo » pues , que en las provincias agriailtii^ 
l^as el Yialor del trigo sea ínfimo^ por lo misniib que-tíj^ 
tien sobrante , resultará que ni el propietario ni iei co^ 
lono tendrán con que compensar el valor de la indus«- 
tria forastera, y no pudieodo pasar sin ella, por 1« 
mismo que no tienen industria propia v su capital irá 
siempre en diminución , se harán qada dia mas pobres, 
su apicultura decaerá, y su población, únicamente 
sostenida por ella, caminará á su ruina. 

250 Los que no combinan las relaciones, que hay 
entre las fuentes de la agricultura y JLa industria, suelea 
abusar de estas mismas razones , para persuadir que la 
prohibición del comercio de granos es capaz de hacer 
agricultoras á unas provincias , é industriosas á otras, 
moviendo las primeras por el atractivo del precio de 
los. granos, y las segundas por el de- las manufacturas. 
Pero estos políticos no reflexionan , que la naturaleza 
ha distribuido sus dones con diferente medida : que la 
agricultura y la industria suponen proporciones natura- 
les , que no pueden tener todas las provincias , y me^ 
dios que no se pueden adquirir de repente: que la pri« 
mera necesita extensión y fertilidad del territorio , fon- 
dos y luces , y la segunda capitales , conocimientos, 
actividad, espíritu de economía, y comunicaciones ; y 
que es tan imposible que Castilla , sin estos auxilios, 
^a de repente industriosa , como que Cataluña sea a* 
gricultora sin aquellas proporciones» 

251 Si alguna cosa puede vencer esta desigualdad, 
es sin duda el comercio interior de. granos. Por su me- 
dió las provincias agricultoras, sacando de sus sobran- 
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tes un aitineüto xteriquéiza anual » y auñiéntando csfda 
día este sobrante, por medio de las mejoras de su agri- 
cultura t podrán al fin convertir una parte de esta ri- 
queza al establecimiento de algunas manufacturas, y 
en este progreso deber á la libre contratación de sus 
granos lo quenó pueden esperar de otro principio"; al 
mismo tiempo que las provincias industriosas , prove- 
yéndose á jnenos precio de los granos indispensables 
para su subsistencia, aumentarán el producto sobrante 
de su industria , y convirtiendole á mejorar la agricul- 
tura , harán abundar los granos y demás artículos de 
subsistencia , hasta donde permitan las proporciones 
de su suelo. ^ No probará esto el ejemplo de Catalu- 
ña , cuya agricultura é industria han ido siempre á mas, 
mientras en Castilla siempre á menos ? 

2 ¡2 Se ha pretendido conciliar la utilidad y los 
riesgos de la libertad del comercio interior, permitién- 
dola en todas las provincias á los tragineros , y prohi- . 
biendola á los negociantes. ¿Pero ha sido esto ojtra co- 
sa, que querer convertir en comerciantes los instru- 
mentos del comercio i Siendo los tragineros unas po- 
bres gentes , sin mas capital que su industria y sus re- 
cuas , si el comercio interior se redujese á lo que ellos 
pueden comprar y vepder , la masa de granos comer- 
' ciable será foia:os amenté muy pequeña, y muchas pro- 
. vincias quedarán expuestas á perecer de hambre, mieor 
tras otras se arruinen por su misma abundancia* Es pojr 
lo mismo imposible socorrer á unas y otras , sin Ja in- 
tervención de otros agentes inas poderosos en este co<* 
mercio. . ^ 

253 No hay que cansarse: estos agentes solo se 
encontrarán en el convicio ^ porque $olo los capitales 
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existentes en él se pueden dcdicit a este objeto. Por 
otra parte , solo los comerciantes son capaces de espe- 
cular en una materia de taútas^y tan complicadas re* 
laciones : ellos solos de combinar por medio de sus cor- 
respondencias y su giro , la abui^dancia de unas pro- 
vincias con la escasez de otras : ellos solos de, empren- 
der la conducción de grandes partidas de granos á gran- 
des distancias , y por medio de grandes dificultades y 
riesgos : ellos solos de sufrir aquella odiosidad insepa»-' 
rabie de este comercio, nacida de las preocupaciones po^ 
pulares , y fomentada por las mismas leyes : ellos so* 
los , en fin , de interponer aquella previsión , aquella 
constancia , aquella diligencia de oficios y operaciones 
intermedias , sin la cual la circulación es siempre es- 
casa , incierta y perezosa. ♦ 

^ '254 Pero el monopolio, se dirá, puede destruir 
cuanto edificare' la libertad , y este monopolio, que no 
es temible de paite de los tragineros , lo es en gran 
manera de la de los comerciantes. La superioridad de 
capitales, luces y arbitrios, que reúnen estos, no exis- 
ten en aquellos. Siendo los primeros muchos^ disper- 
sos en lugares corto^ , ágenos por su profesión de todo 
espíritu de cálculo, y solo acostun^brados á hacerse la 
guerra en el precio dé las conduciones, son incapaces 
de reunirse para ninguna otra empresa, y por consi- 
guiente su monopolio será siempre corto é individual^ 
que es decir de ningún influjo. Por el contrario los 
comerciantes situados en las capitales » centro de la cir- 
culación del dinero y granos de las provincias , ente- 
rados por su previsión y correspondencias del ^estado 
de todos sus rincones, naturalmente unidos por el in- 
terés y las relaciones de su profesión ^ tap prontos á 
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juntar sus esfuerzos cuando el ínteres los llama á un 

punto , como á hacerse la guerra cuando los divide, 
¿ qué horrible monopolio no podrán hacer *con los gra*^ 
nos y si una ilimitada libertad protegiere sus manejos? 
Las combinaciones de una semana pondrán en su ma- 
no la provisión de una provincia entera , y la subsis-* 
tencia , el sosiego, y la dicha de los pueblos serán ]\x^ 
guete de su codicia. 

255 He aquí , señor, cuanto se puede decir con- 
tra la libertad del comercio de granos : he aquí el fun-- 
damehto de todas las restricciones impuestas por las 
leyes. No seria difícil responder con raciocinios tan 
abstractos , como los que él mismo envuelve j pero la 
Sociedad, que no es sistemática, ni puede proponerse 
otro fin que el bien de "la causa pública , contraerá los 
suyos al estado actual dé nuestras provincias , y exa- 
minará cuál puede ser en ellas el influjo del ^iiaonopO'' 
lio; y acaso por este camino se acercará mas i una ver* 
dad tan importante y deseada. 

2^6 S\ bastase lá voz de la ley para intimidar el 
monopolio, si sus operaciones fuesen manifiestas ó fáci- 
les de descubrir , si el interés no multiplicase sus arti- 
ficios y recursos , al paso que las leyes sus precaucio- 
nes, las leyes prohibitivas o restrictivas del comercio 
interior de granos , se podrían comparar sin riesgo^ 
con las protectivas de su libertad. Siendo conocido el 
influjo de unas yotras en la circulación de esta pre- 
ciosa mercancía , la simple comparación de sus venta- 
jas é inconvenientes, arrojaba un resultado cierto y 
constante , y la legislación podria abrazarle sin con- 
tingencia. Pero una triste experiencia ha probado mu-' 
chas veces lo contrario ;^y la insuficiencia de lasjeyes 
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contfdlas maniobra» de la codicia» es tan notona, co« 

mo la fuerza irresistible del interés contra el poder de 

las leyes, 

257 ^* Quién se atreverá á asegurar que las^ mas se- 
veras prohibiciones bastarán á reprimir el monopolio? 
{ Quién es el que ignora que las mismas restricciones 
impuestas por las leyes le han provocado y favoreci- 
do muchas veces i Si diesen necesarias pruebas de esta 
verdad notoria y de hecho » i§ko se hallarían en las le- 
yes mismas? Léanse sus^ preámbulos» y ellos probarán^ 
no solo la existencia del monopolio en todas las épo< 
cas y estado de este ramo de policía » sino también que 
la insuficiencia de las precaucionéis dictadas por unas>. 
sirvió siempre de estímulo para promulgaSr otras. Y si 
se sube con esta investigación á aquellos tiempos , en: 
que no solo la previsión del legislador» sino el arbitrio^ 
de los magistrados municipales» moderaban temporal- 
ícente este ramo de comercio » se hallará que el mono- 
polio nuiAa ha sido en España tan frecuente ni tan 
escandaloso » como bajo las leyes restrictivas. 

258 ^* Y cemo no lo seria cuando una necesidad 
imperiosa le autorizaba? Cualquiera que sea el sistema 
adoptado por la legislación» ¿no habrá de permitir el 
traficó de granos ^ sopeña de qué unas provincias niue- 
ran de hambre, mientras otras den sus granos á los 
puercos ? Y como quiera que le permita , sean las que 
fueren sus modificaciones » sean las que fueren las pia- 
nos que le hagan» y los instrumentos que le conduz- 
can , ¿es dudable. que la necesidad y el interés pon- 
dirán u<Qp&.y^ttos alVbitjrio de los comerciantes? ¿Quién 
sino ellos expondrí sus capitales á este giro ? ¿ Y si o- 
trás personas adioejdadas ló hicieren^ no la harán* coma 



negociantes , con el ml^mo es{>íritu » el mismo objeto» 
j ú se quiere con la misma codicia que los negocian- 
tes ? ^ Como » pues y será posible reprimir un monopo- 
lio» que tantos intereses provocan^ y que la misma ne- 
cesidad fomenta y apadrina.^ 

259 Nada es tan conocido ni tan comprobado por 
la experiencia , como que el monopolio multiplica sus 
ardides , al paso que las leyes sus precauciones. Hecha 
la ley , hecha la trampa ^ dice el refrán* ¿ Se permite él* 
txáíico á los tragineros^ Los tragineros, los arrieros, los 
carreteros son los confidentes, los factores, los testafer- 
ros de los comerciantes. ^ Se toma razón de los almace- 
nes, se manda rotularlos ^ Los almacenes se convierten 
en trojes , y las trojes en almacenes : él comerciante no 
almacena , pero compra ; y el due$o no entrega , pero 
Tende sus granos , los retiene á disposición del comer- 
ciante, ^ hace su agente, y cobra su almacenage. ^ Se 
prohibe vender fuera de los mercados ) Se llevan á ellos 
cincuenta , y se venden privadamente quinidltas. ¡Que 
Argos será .capaz de penetrar estos contratos simula- 
dos, éstas confianzas obscuras, aseguradas sobre las 
combinaciones del interés ! Y al cabo , si el gobierno 
quiere verlo todo, intervenir en todo, y regularlo to- 
do por sí ; si ponfia á la fuerza el tráfico y la provi- 
sión de los mercados , á Dios , todo se ha perdido. En* 
tonces es cuando los clamores suben al cielo, cuando 
la conñision crece, el sobresalto se agita, y á rio revuel- 
to el monopolio, pareciendo que socorre, asesina y se 
engrasa. ¡Ojalá que la historia de nuestras carestías no * 
hubiese confirmado tantas veces, y tan recientemente 
esta triste descripción! 

%6o Pudiera concluirse de aqiií en favor de la li^ - 
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t>ertad , puesto que ella multiplicando el ndiriero de 

los vendedores , y la facilidad de las ventas, opondría 
al monopolio el único freno que puede reprimirle. Pe- 
fo dos razólas peculiares a nuestra situación, y |^ lo 
mismo muy poderosas, prueban mas concluyentcmen- 
te ^ que én ninguna parte será la libertad mas prove* 
chosa , ni el monopolio mercantil menos temible que 
.entre nosotros. 

26 1 La primera, es , que el 'monopolio de granos, 
está naturalmente establecido en España, á lo menos 
hasta cierta punto. ¿Cuáles son las manos en que para» 
la gran masa de ellos i Sin duda que en Jas iglesias,^ 
monasterios y ricos mayorazgos. Lo que se ha dicho 
arriba acerca de la enorme acumulación de la propie- 
dad amortizada, lo prueba. Veamos, pues, si estos 1 
depositarios son d no monopolistas.* » 

262 Sin agraviar aunadle , y sin. desconocer los ^ 
ardien;^ ejemplos de caridad , que estas clases han da^-" 
do en tiempo de necesidad y de apuro^ es innegable^ 
que el objeto común de todo dueño de granos es ven-^^ 
derlos al mayoi: precio posible: que este objeto los. 
hace retener hasta los meses maybces ; y que. estaré-^ 
tención .jamás es tan cierta, como cuando es mas daíio^ 
sa : esto es , cuando los tempranos ^nuncios de esca-** 
sez despiertan la esperanza de mayores precios. Prés-, 
cindiendo, pues, de todo manejb, de toda ocultacion,> 
de toda operación escondida, que siempre son temibles,, 
porque el camino del interés es muy resvaladizo^ ¿qué 
<^ro nombre se podrá dar á esta distribución de los 
granos, que un monopolio legal y autorizado i 
'263 Ahora bien V supuesto tal estado de cosas, la. 
libertad del comercio interior, de. granos parece ijidis-> 

S 
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pensable. La interTehcion de los comerciantes, su mís^ 

mo monopolio t si asi decirse, puede , sera favorable» 
porque haciendo la guerra al monopolio propiet^io 
debiera sus fuerzas. Multiplicando el nímexo de los 
depararlos de granos, y por consecuencia de los vep* 
dedores , aumentará la concurrencia , y menguará su 
influencia en los precios, siempre regulados por estos 
elementos , y destruyéndose uno á otro , el público 
^ntirá todo el beneficio de su con;{petea cia. 
^264 .Esta reflexión es mas poderosa*, cuando se 
ocmsidera la naturaleza de uno y otro monopolio » d 
Uamese coioercia £1^ n^odante por el espíritu de sil 
profesión &md4 sus ganancias, mas bien en el niimero, 
que en el resultado de sus especulaciones: es decir , qüie*» 
re. mas uua ganancia mayor, compuesta de muchas pe^ 
quenas , que una ^ande producida por una sola empre- 
sa T>t aquí es , que en cada especulación se contente 
con una> ganancia determinada «in aspirar á la s]]gc^a. £f 
cierto que sacará de cada una la mayor ganancia po* 
sibíe; pero esta posibilidad será respectiva y no abso* 
hita y se regulará, no por las esperanzas de aquella em*- 
presa sola, sino por las de todas las que pueda hacer. 
Asi ^ue esta (esperanza, de una parte, y de; otra k nece- 
sidad ^e sostener pu crédito , cubrir sus letras , y con- 
tinuar su giro , re4ucirán.su codicia á límites muy es- 
trechos, y le harán abf!r su almacén cuando, llegue el 
buen precio , sin esperar el último» . . 

26 s No así los ricos propietarios. Vender los gra-t 
nos al mayor precios posible es su única especulación. 
Con esta idea los guardan hasta lograr la mayor ga- 
nancfa , y la logran casi infaliblemente ,. según el esta- 
do de los.lugares , los tiempos y las cosechas. Este de*. 
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sígnio le tienen no solo eb los años estériles » slño tam- 
bien en los abundantes-, y aun pasa de una coseclia á 
olra cosecha , pues ya noto el pplítico Zav^la que en 
los anos colmados d? su época , los propietarios ven- 
dían cuanto tenían , se empeñaban, y gravaban sus tier-*^ 
ras con censos por no malbaratar los granos. ¿ ^s i^^ 
ta por ventura la conducta ¿Te los comerciantes ?" 

2 55 Supóngase , pues , la libertad del comercio 
interior. £1 comerciante comprará al tiempo de la co* 
secba, y no puliendo comprar á los propietarios, que 
nunca venden entonces, es claro que Comprará á los 
cosecheros, y aumentando la concurrencia en esta épo- 
ca , hará á la agricultura el tSnicabien, que puede re- 
cibir del comercio: esto es, sostendrá eí precio deloí 
granos respecto de sus agentes inmediatos , y hará que 
no sea tan enorme tíi lan funesta al infeliz colono su 
cliferencia en el primero y*últimq período de cada co- 
secha. £1 mismo comerciante , continuando su espe- , 
culacion, venderá cuando se le presentísima decente 
ganancia, aumentará la concurrencia de vendedores en: 
ía segunda época , y forzará los propietarios á seguir 
sus precios , sacando el consumidor de "esta compe-^ 
téncia mas beneficio que de las leyes restrictivas mas. 
bien meditadas. 

25/ La segunda razón, que &vorece el comercio 
interior de granos, es la d^cultad dé su transporte. 
Precisamente nuestras provincias abundantes distan def 
* ks escasas , y no teniendo ni ríos navegables j ni ca-» 
nales , ni buenos caminos , la conducción- no sólo dé-i 
be ser lenta y disp|pdiosa % sino también difícil y 
arriesgada , y^ ya queda advertido , que solo ^s da^ 
do á los comerciantes de profesión el triunfar de es- 
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tas dificultades; El tráfico menudo » o de puebla á 
pueblo y se hará fácilmente sin su injterv^icioii » por« 
que bastean los cosecheros y tragineros para surdc 
Ips mercados ; pero el grande objeto de este comer- 
cio es. llevar á «las provincias necesitadas el sobrante 
q«e ^ya en^ otras. ^ Y por -ventura fiará el gobierna 
esta previsión á los prop^tarios, que espejan que la 
necesidad traiga el comprador á sds trojes ? ^ Flarála 
á los cosecheros, que ya no tienen granos cu^nj^ú la 
necesidad aparece 3 ^ Piarála á Ips tra^ineros, que no 
ven otra; necesidad que la que está á sus puertas ^ 
que rara vez salen de su provincia , y á quienes 
esperarán en vano los mercados distantes ^ Sin duda 
que estos últimos llevarán los socorros á cualquiera 
parte » pero esto será cuando el comerciante los bus- 
care: Mas esperar que conduzcan de "su cuenta , es- 
perar que de repente» sin «conocimientos , sin expe- 
riencia pasen de una profesión á otra , y se convier- 
'tan en comof^antes sin dejar de ser tragineros , ^ sera^ 
otra cosa que fiar la subsistencia de loa pueblos , pri- 
mer objeto de la previsión del gobierno , al casual 
efecto de una«esperanza casi imposible ? 

268 Conviene , pues , -señor , establecer la. liber- 
tad del comercio interior de granos por medio de una 
ífiy pern^anente » que excitando el interés individua^ 
oponga, el monopolio al monopolio » y aleje las obs- 
curas negociaciones y que se hacen la la sombra de las 
leyes prohibitivas. Esta libertad, tan conforme á los 
principios d^ la justicia como á los de la buena eco- 
nomía , tan necesaria á ios paises abundantes como á 
Ips esieriles > y tan provechosa al Qosechero coma 
al consumidor 3^ formará uno de los estímulos mas 
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poderosos ^ qxie V; A. puede presentar á la. agricultu- 
ra española. ^. 

JD^l comerció exterior^ \ 



I? De frutos. 



269 Las razones en que acaba de fundarse la ne« 
cesidad del libre* comercio interior de nyestros frutos^ 
concluyen tambiw en favor. 4§^ comercio exterior^ 
y prueban que la libre expdflpon debe ser prote- 
gida» por las leyes , como uáWerecho de la propie- 
dad de la tierra y del trabajo , y como un estímu- 
lo del interés individual. Prescindiendo , . pues , ||^ 
{Tomercio ddl trigp , y de las denias semillas frumen-^ 
tarias , que siendo de diferente naturaleza y relacio- 
nes , debe examinarse por diferentes principios , la 
Sociedaí^ no duda en proponer á V. A. como necesa-* 
ida una ley , que proteja constante y permanentemen- 
te la libre exportación de los demás frutos por mar 
y tierra, Y puesto que nuestra legislación dispensa 
en general esta protección 9 solo habrá que combatii 
aiguellos^ principios €n que se^ndan las modificado- 
nes de este comercio ,. respecta dé ciertos artículos» 
. 27a Pueden reducirle á dos clases. La primera a- 
braza a(|uellos y que si%ser de primera necesidad ^ se 
repletan como muy importantes para la piíblica sub- 
sistencia : tales como ej|pceite.^ las: carnes , los caba- 
líos , &:c- Se ha creído que el mejor medio de asegú^ 
Mr su abundancia» era retenerlos dentro del reino> y en 
iionsecuencia. ful prohibida su exportación. , d grava« 
da con fuertes derechos , ó sujeta á ciertas licencias 
•y formalidades , casi equivalentes i la prohibición* 
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271 Ya en otra parte combatid la Sociedací et 

error, que envuelve esta máxima» y' le parece Jbabér *- 
demostrado \ que el mejor camino de conseguir MÉtk 
abundancia de los productos de la tierra y del traba-^^ 
jo f sean los que fueren , era estimular el interés in- 
dividual por medio de la libertad de su tráfico : sien* 
do tan seguro , que supuesta esta libertad ; abunda* 
rán do quiera que el hombre industrioso tenga inte-^ 
res en cultivarlos y^^oducirlos »«omo que ningún 
sistema , ninguna íflpiqdrá asegurar esta abundan* 
cia donde no se sieimaguijado por el interés/ 

2/2^ Bero es digno de observar » que tales pro* 
ij^iencias obran en isentido contrario de' su iki » y 
son de un.efecto doblemente dañoso á las naciones; 
que ti^en la desgracia de publicarlas ; por^e no 
solo menguan su cultivo en ^iquelU parte en que pu« 
diei^a fomentarle el consiimp e:f:teriqr » sino ^p^ au* 
menfan el cultivo extrangA'o en áqvella ; eo que die- 
jando d^ proveerse de los productos de la nación- 
que prohibe , acuden á proveerse á otra parte » y 
por consiguiente á fomentar el cultivo de las nació-' V 
nes que extt^aen ^ y eup sucederá tanto Mas segura*'- 
mente , cuanto la pomica general de Europa favo« 
rece ilimitadamente la libre, exportación de sus fru* 
tos. Será » pues » un desaliexHo para el cultlro pro- 
pio f lo que es un estímulo para el extraño. . 
• -517 3 Nos hemos fiado (||. demasía de la excéleñ^^ 
cía de. nuestro suelo , como singulíu*mente favoreci- 
do de la naturaleza para la producción de frutos 
muy preciosos ; pero si se exceptúan las lanas , ^ que 
fruto hay que no pueda ser cultivado cSn ventaja en • 
otros paises í ^ No podrán fomentar sus colochas de; 
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aceite la Francia y k Lombardia, mientras nosotros 
desalentemos las de Andalycía , Extremaduup y Ka^ 
varra ? La ganadefía de Fortug^ y África , ^\na po? 
drán jirosperaí y ciecer cuanto decaiga y mengue la 
nuestra í Y para contraer mas la reflexión , ¿no po* 
drá el mismo Portugal fomentar sus yeguadas , ^ lia- 
cer con el tiempo la' remonta de su cakallería f:on 
potros de su cria , si nos obstinaiÉnos en prohibii a 
nuestros criadores la introduceion de caballos ^ an 
iquel reino \ Jamás se debe de pérdef dé vista , que 
la necesidad es y será siempre el primer aguijón del 
interés , gasi coma el interés Id és de la industria. . 

» ±^ De jpriineras materias^ . 

^74 Este nombre recuerda la segudda^ clase de 
frutos*su|ktos á prohibiciones o restricciones » y abra*^ 
za todos los que se conocen con el noalbre de pxime^ 
ns materias. £1 gobierno por medió de sus restric- 
cionesy no solo aspira á que abunden y sean baratad 
entre nosotros , sino también á 4^ ^^^^ i'^Tss y ca-^ 
As en el extrangeró ; y tal vez á qué carezcan de t«-> 
do punto de ellas. Está probado . que la libertad se4 
ria un camiiá> más derecho . y seguro' que las pirohil^i-^ 
ciones f para lograr íel primer objeto. Resta probar^ 
que tampoco- por medio dé ellas se^ logrará el se<« 
gundo. . . , ' 

2^^ ; Pondremos por ejjemplo las ianas. &ias.^ es^ 
to es, un fruto OTe'sff cree cxdusivamente. nuestro , é 
inaccesible á los' esfuerzos de la industria extrangera^ 
Suponemos por <ui^ instante cerrada irrevocablemen- 
te >u, eiqfiortacioB ^ y c]p^:MJX salo vellón: qó> salga: 



del reino , ni con permiso ni de contrabando. Cíer*- 
tamente^ue los ingleses y franceses dejarían de tra- 
bajar aquella clase d^uptíños » -en cuya fábrica entra' 
como materia esencial nuestra lana fina, i Y. qué 
menguarla por esto su industria i No por cierto. La 
íaduitria de una nadon ni se ciira en un solo obje- 
to , ni se apoya en una sola , sino en muchas pro^ 
porciones. Los mismos 4^ capitales , las mismas luces» 
la misma actividad, que hoy se emplean en aquella^ 
clase de tegidoí , á donde los llama el interés / s0^ 
emplearán mañana en laborar otra clase, cuando la 
necesidad los aleje de la primera , y el inte^s los á« 
cerque á la segunda. { No es esto lo que sucede en 
todas las alteraciones, que sufre cada dia la industria 
por las vicisitudes de la moda y el cajpricho í ^Tan 
^trecha será la esfera^ del ingenió , que na presente 
á su actividad mas objetos, que los que penden de a- 
geno arbitrio Ikt 

2/6^ La industria de las naciones , señe»* , no se 
fomentará jamás á expensas de la agricultura , ni por 
medios tan ágenos de su naturaleza. Á.ser así /^* quien 
fmi ganarla en la industria de; píanos,:^ ^ Es por ven^ 
tura la escasez , d carestía de las lanas la (^ausa de su 
atrgso ^ f No prospera esta industria en di extrangero, 
que las compra por las nubes , ifaientras que nosotros 
con uus 100 ppr 100 de ventaja en su precia, na 
podemos igualarlos ni en la calidad , ni en él'pi'ecío^ 
4e. los paños , pues que consumamos: los suyos ^ 
• 277 Lo que ciertamente sucedería en el taso su* 
puesto es , que la grangería de nuestras lanas men- 
guase tanfo , como menguase su extrac^on ; porque 
nada hay mas constante^en^la ciencia écQBomica, que^ 



'( 



. á^uel axioma que presenta el consumo , como la me- 
dida db todo cultivo , toda grangería y .tpda indus- 
tria. No se crea por eso que ' seriamos mas industrió-, 
sos , no se crea que fabricariamos cuanto no fabri- 
case el extrangéro i semejantes esperanzas , cuando 
se apoyan solo en el efecto de reglamentos y leyes 
parciales ,- no son. otra cosa qué ilusiones del zcIq ó 
.visiones de la ignorancia. Es \ pues ,* claro que la li- 
bertjad del comcfrcio. exterior de frutos será tan pro'- 
vechosa á nuestra industria , tomo es necesaria á la 
Prosperidad de nuestro cultivo. * 
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578 Pero el comercio exterior de granos Jíama . 
ya la atención de* la Sociedad , y es preciso que ar- . 
rostre tan difícil y peligrosa cuestión , á pesar del 
conflicto de dudas y opiniones en que anda envuel- 
ta. Su resolución parece superior .á•los^principios y 
cálculos da la ciencia económica , y como si la ver- ' 
dad se desdéñase de c<$nfírmarlos , las ventajas de/ la 
libertad $e presentan; siempre al l^do de grandes ma- 
les , d de inminentes riqsgos. A cada paso la expe- 
riencia triunfa de la. teórica , y los hechos ^desmien- 
ten los raciocinios ; y cualquiera que sea la senda que 
se tome , del partido que se elija , los inconvenieri-^ * 

' tes nO' pesarán meno^ que las^ ventajas , y el temor 
veta siempre en los primeros mucho taias -que la. es-^ 
peranz^ en las segundas. i ín.. * 

J279 Pero acaso esta perplejiétd^ no proviene tan- * 

^to de la falibilidad de los prij^ipios coipo,4c su má-^ 
k aplicación.* Los homb3:es , ¿ por. pereza d por or^. 
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guUo son demasiado propensos á generalizar las ven-; 
dades abspcactas siii pararse mucho en aplicarlas ; y 

. por otra parte tan inclinados á envidiar lo agério co- 
mo a no estimar. Ib propio , no contentos con gene- 
ralizar las* ideas y han generalizado también los ejem* 
píos. Acomodar á un tiempo , y un pais lo" que en 
otro pais , y otro 'tiempo ha probado bien , es la 
manía mas frecuente de lOs políticos ; y como si fue- 
se lo mismo una nación libre , rica ,' ir¿dustriosa , co- ; 
merciánte y navegadora , que otra de circunstancias 
enteramente diversas , el ejemplo de Holanda é In- 
glaterra ha bastadcTpara persuadir ; que el libre co- 
mercio de grsftios , tan provechoso á ella^ , no podia / 
dejar de serlq á las demás naciones. ' ' , ' 

280 Para no dar en semejantes inconvenientes,* 

. la Sociedad , sin gobernarse por ñdcas, abstractas xú 
por experiencias age ñas ,' examinará esta gran cues- 
tión con respecto á nuestra situación y 'circunstancias, 
y para hacerlo con acierto , examinará* las* dos si- 
guientes dudas* í? ^ Es necesaria en España libre ex- 
portación^ de granos ? 2? ^ Sería prbv.echdsa ? Envol- 

^ viendo estas dos preguntas cuantos objetos puede pro- 
ponerse la legislación , bastará su solución para llenar 
nliestros.' deseos y los de V. A. 

2S1 Paca resolver afirmativamente la primera 

'duda sería preciso .suponer, que en años comunes pro- • 
ducen nuestras cosechas , ño %olo el trigo necesario * • 
para nuestro cDnsumo , sino mucho mas , pue^o que 
la libre exportación solo puede . ser necesaria ^rara a- 
brir eQ el extrangefó el consumo de aqi4ella cantidad 
de granos, que no pojlria consumirse en. el reiixp; y^ 

.como esta cantidad sobrante > siendo pequeña , no 






podría influir sino may iraperceptibleq^ente en el pre-» 
cío de nuestros granos /d la que viene á ser lo mis- 
*' mo, en el desalieato* de nuestro cukivo¿ es claro,^ que 
kt necesidad de la libre exp<M*tacion solo se pnede fun- 
Uar ea U constante probabilidad 4^. la existencia de 
un sobrante considerable. H' 

.282 I Y por ventura tiene España este sobrante? 
I Tiear á lo menos una constante probabilidad d$ su 
exist^apui en años comunes ? {. Quien se atreverá á 
d^cir que' sí? ¿Quién ha cjilculado ti producto conlüa 
de nuestras cosechas ? ^ Quién el de nuestroxonsumo 
ordiiiario? ¿Quien ha formado este cálculo en cada una 

* de las especies frumentarias? ¿Yquién le ha aplicado á ca- 
da una de ellas en cada provÍA:ia , y *cad« territorio ? 
Y sin estos cálculos, sin ñjar ^us «resultados^ sin compa* 
rarlos qyre sí, sin deducir unr resultado común , ¿ como 
se podrá supoAér lá probabilidad de' un sobrante con- 

. siderable en nuestras cosechas*xomunes -? 
. . 28^.* Se ^be ciertamente que h^y.algutiás provin- 
cias, en qiíe. se -puede, contar de seguro con un sobran- 
te anual de* granos en años comunes ; pero se sabe 
también que hay otras , que ! son mas en ntímeiro y, 
población , necesitadas .de su socorro , no ^solp en a- 
ñós comunes ,, sino aun en Iqs abundantes , y esta 
observación basta' para destruir la probabilidad del so- ^ 

* brante en nuestras cosechas comunes, y*aun acaso *pá* 
ra «oacluir que no existe talsobMnte. 

284 Igual prueba puede deducirse por. un argu- 
xj^ento a posteficri , pues si de una parte es notorio 
que algunas provincias en años comunes consumen al- 
gún trigo extrangero ,..de otra lo es también que no 
hay provincia alguna, que en años comunes extraiga 



trigo nacional ; y 'este clbble argumento , fácil de 
comprobar por las aduaaas , basta para concluir con- 
tra la existencia del. sobrante en años comunes. * 

• 

285 £1: precio de los» granos en estos años pudbL 
de confirmar la misma conclusión V siendo claro , que' 
en ello^^ sostiene sin envilecerse en lo general del 
reinó ;'y aunque en las provincias de León y Casti- 
lla la vieja sea muy moderado-^ y si se q^ierdl¿bajo, 
aun en años comunes , esto* puede provenir , nilttanto 
de la existencia de un . sobrante en el consumo gene- 
ral , ni aun del sobrante particular de su cosecha^ 
cuanto de la dificultad dé expender este último en os- 
tras provincias necesitadas , y a. sea por su distancia 
de ellas ,- y^r por falta jie comunicaciones , ya en fin 
por las restricciones de nuestro comercio, interior. £1' 
constante buen precio del' trigo en las. demás^>rovin- 
cias f mientras en estas corre .muy barato , &s* prueba 
de esta misma verdad ,' y por último la prueban la * 
subida de las rentan , y el ansia general que se^advier* 
te de romper tierras, y extender el cultivo; todo lo 
cual si se atiende á los obstáculos , que la legislación 
opone á sus progresos , no puede tener otro origen 
que /I alto, precio'de los granos. Se infiere, pues, que 
España en años comunes no tiene un sobrante consl- ' 
derable de granos que extraet , y por consiguiente 
que la libre exportación no ^s necesaria. 

¿86 Pero á lo Hienos ¿ será provechosa ? Laí^ra* 
zones expuestas bastan para probar que no, pues aun- 
que s.ea indudable que las exportacion'es pudieran le^ « 
vantar los precios comunes de .los gr'anos , y en este 
sentido ser favorables á la agricultura , también lo es, 
qi^e evacuando una parte de los granos necesarios pa- 
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ra el consumo nacional , - pudijerari ser ocasión de 
'.. grandes carestías , que desde luego son muy dañosas 
á la industria y las . artes , y por su reacción no 
pueden dejar de serlo á la- agricultura. 

\287 Este justo temor sugirió ün medio término/ 
que al parecer concillaba la lil^ertad con Sus riesgos, 
y . suponiendo que lo^JÍÉcios fuesen un barómetro 
cierto de la abundanél«^b escasez de los granos , se 
regulo por ellos la exportación -, permitiéndola cuan- 
do indicaséii abundancia , y cerrándola en el punto ' 
. en que. faltase este indicio. P^ro dos razones descubri- 
rán la falibilidad «y el peligrp de este; medio ,' adbp» 
tado tanibien por imitación. 

^88. Antes de exponerlas , anotará ia Sociedad, 
que si este ^edio puede -ser bueno alguna vez , so- 
lo lo será cuando se cuente con la probable existen- 
cia de un sobrante. Entonces, siendo ya necesaria la 
Ubert¿Kl de exportación para consumirle fuera del rei* 
no., vendría bien la precaución de ponerle un lími- 
te , cuando ehprecio indicase, que er sobrante ya no 
existia; pero restablecer la liBíe exportación sin. Ata 
probabilidad-,, s^ria exponerse *á que , con título de 
-sobrante , saliesen del reino los 'granos necesarios pa:* 
ra su. consumo. * ' ' > 

;, 2S9 Este- riesgo es muy posible , y he aquí fa 
primera* razón contra el propuesto medio, La'infiuen- 
cía de la Spiníbn en los precios propende tanto á ba- 
^^P^ ^rlds en el tiempo prdximo de la cosédia , como 
áí silbarlos eq el distante. En la primera de estas épo- 
cas, , siendo- muchos, los vendedores , y grande la des- 
proporcipn , que hay entre la cantidad de granos exis- 
tente , y la necesaria para el consumo momentáneo) 



I50 
es ün natural. la idea momentánea 4e la abundancia» 
como lo.es la de carestía en la segunda época, 
eji que 1qs_ vendedores son menos , y menor la des- 
proporción .entre •la existencia 7 el consumo. Sería, 
pues ; muy posible que en los primeros- meses salie- 
se del reino una parte de trigo necesario para el con- 
sumo de los últimos , y taqia ma$ cuanto esta es pt;^^ 
cisamente la época en que ^<omerciantQ compra y 
acelera sus' enipedíc^nes, para ganar por la mano á sus 
rivales en la provisión de Iqs mercados necesitados/ ^ 

290 Demás , y esta es la segunda razoa , que 
nunca es tan falible el indicio de los precios*, como 
cuando el temor de escasez empieza á alterarlos. En- 
tonces cesa 4e todo punto • y se corta la relación na- 
tural , que en tiempos tranquilos hay entrg la existen- 
cia y el 4)recio /.porque la opinión* ^ no gobernada 
ya por lá esperanza sino por el temor , mira mas ade-> 
lante ^ atiende mas a ló que falta . que á lo que exis^- 
^e , y poniendo en movimiento la aprehensión/» an- 
ticipa y abulta los horrores de. la necesidad. Y en 
semejante situación , < cuánto no podrán influir en 
esta aprehensión la publicidad de las extraccioiies he- 
chas / lá jubida de los pre(;ios copsiguiente á eUas,„ 
y la misma precaución de cerrar* los |>uertos, que no 
será .o^tra cosa á Iqs ojos del público. que un testimo- 
nio , ufar pregón de la necesidad inminente ? • 

2Cfi Diráse. que en el sistema de libertad / sieA'? 
do tan lib»e la importación como la exportación do 
granos , los auxilios de la primera evitarán las dar 
ños de -la segunda : que l^ misma altura de precios, 
que detiene la una, provoca la otra; y que esta se- 
guridad, afianzada sobre la. basa dd Ínteres recíproco. 
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alejará no solo los horrores de la necesidad > sino tam- 
bién los temores de la aprehensión. ¡ Bellas reflexión. 
nci parala teórica, bellas por cierto, si aiando se 
teme y se sufre, estuviese la imaginación tan sosega* 
daj conw) cuaindo.se discurre y escribe! Pero sean- 
lo enhorabuena : seanló para aquéllos pueblos ventu- 
rosos, á quienes la superabifhdancia de granos hace 
li^cesaria la exportación; y > seaqlo en fin para confiar 
á este i;ecurso el suplemento > de una necesidad con- 
thigente. Pero exponerse á . esta necesidad , criarla de ^ 
proposito en la cobfianza de unjrecurso tan casual, 
jtan lento, tan precario, ¿no seria una Jemeridad , o 
por lo . menos una Imprudencia política ? 

2^2 Concluyese, pues , que en nuestra presente 
«ituacion ni e» necesaria, ni seria 'provechosa la l^)re 
exportación de granos , ni absoluta , ni regulada por 
sus precios. • - 

2 9 j ¿Y qué dir eme» de la importación^ Ciertamen- 
te que si estuviésemos seguros de tener en años comu- 

s los granos Stticientes. para nuestro consumó, pü- 
diera^er de ^rMÍ|Íaüo á nuestra agricultura permitir 
k entrada de los grafios extrangeros i porqye envi- 
leceriamos el precio dip los nues^k>s , tanto mas se** 
guramente , tuahto este precio , sean las que fueren 
sus causas; es constantemente alto. Pero no estando 
seguros de aqu.eila suficiencia , parece Ique no fiíera 
menos pídügroso cerrar la«puerta á su introducción, 
* puesto que esta prphihicion nos^ exppmlria a care- 
cer de los granos necesarios para la subsistencia pú- 
blica , y á todos los males j «horrores eonsiguientes 
á esta, calamidad. .Sobre c^te punto no hay que aña- 
dir a lo ^kho* Xros argumentos de que hemos de^ 
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ducido, que en años comunes no |>róducen nuestras 
cosechas mas granos de los necesarios para nuestro 
consumo , prueban también que no producen , d por 
4o meno6, que no estamos seguros de.qu¿ produz- 
can los suficientes ; y esto basta para concluir por 
la libre importación. 

294 Es t pues, de dictamen la Sociedad que con« 
viene publicar una- ley, que prohiba la exportación dé 
ouestros grínos, y permita la importación de los •ex- 
trangeros , bajo las * siguientes modificaciones. 

2^^ Primera : que. esta ley sea temporal, y por 
^ un plazo c6rto, por ejemplo, de ocho á diez años^ 
porque hallándose notoriamente nuestra agricultura 
en un estado progresivo de aumento , y debiendo ser 
. e^tfi aumento mas ' y mas grande cada dia , singular- 
mente sí V. A. removiese los obstáculos, que le de- • 
tienen , no hay duda sino que llegará el caso de que ^ 
nuestras cosechad produzcan mas granos que los ne- • 
cesarlos para nuestro consuino , y llegado que haya^ 
debe ser inmediatamente permitid» lá exportacioiirf**<l 

296 Segunda : que esta prohibMbii ^ea limitada ii 
trigo , penteno y maiz , que son las s^smillas frumenta- ' 

' rias de primera necesidad, y no i:omprehenda la.tebadi, " 
el arroz > las habas y ni otros granos algunos , los cua- 
les puedan ser exportados dcL reino en todo tiempo 
sin resfricciotí ni limitación alguna, ^in necesidad de 
licencias-, sin derechos n> otros gravámenes , y solo 
con sujeción at registro de laS aduanas , asi para evi- * . 
tar fraudes, como para dar ^ g<A»ierno una razón exac-* 
ta-de su exportación. • * * 

297 Tercera: qup no se entienda con lasJiarinas 
destinadas á nuestras colonias, las cuales puedan ser 
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cxfxortadas en tode tiempo, y por todos los «¡puertos 
habilitados. Esta excepción , que no presenta riesgo 
alguno, pues en el dia apenas tenemos otra fábrica 
de harinas que la de Monzón , que por sola y si- 
tuada en el corazón de Castilla , y á cuarenta le- 
guas de Santander , solo puede exportar una canti- 
dad tenue del pais mas abundante del reino ^ pare* 
ce necesaria, así para animar nuestro cultivo y co- 
mercio , como para retener en el reino los fondos 
con que ^loy pagamos las harinas de Francia y Fila- 
delfia enviadas á nuestras islas de Barlovento, 

298 Cuarta : que si durante este plazo sobrevi- 
ni«e algún año de conocida abundancia , el gobierno 
o»ide de suspender con tiempo los efectos de la ley, 
permitiendo h exportacipn de nuestros , granos , o por 
lo menos de aquellos que superabundaren , ya sea por 
todos los puertos ,. ya por los de aquellas provincias 
donde el sobrante fuere mas grande y conocido. Es- 
ta .excepción es tanto mas justa , cuanto el producto 
de una cosecha colmada sobrepuja en la mitad ó mas 
al de una cosecha común, y como no crece en la 
misma proporción el consumo, la prohibición nos 
expondria á perder el sobrante, que seguramente ha- 
bría en tales años. 

^99 Quinta : que pues la importación de gra- , 
nos extrangeros puede perjudicar á nuestra agricul- 
tura en aquellos años, «n que la cosecha sin ser col- 
mada sea superior á la de los años comunes , y por 
lo mismo puede ser conveniente poner en ellos algún 
límite , se siga en esto el indicio de los precios , que 
ts tan cierto en los tiempos de seguridad , como 
É^ible. en los de escasez real o de aprehensión , y 

V 
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se determine uno que señale el limite de la impor- 
tación , durante el cual se entienda prohibida por 
punto general. 

300 Sexta; que los granos, que hubieren sido im« 
portados de fuera del reino, puedan ser reexportados 
en todo tiempo , lo cual sobre ser justo , será muy 
conveniente , así para animar la importación de gra* 
nos, que fueren necesarios para nuestro consumo, co^ 
mo para evacuar los que sobraren de él , y formac 
con este sobrante un comercio de economía i cuya 
utilidad y ventajas prueba muy bien el ejemplo 
de Holaiida, 

301 Séptima: que el plazo de esta ley se mi- 
plct en adquirir todos los conocimientos necesarios p#* 
ra tomar á su término un partido decisivo en materia 
tan importante , y establecerle por medio de una ley 
general y permanente, y. que a este fin se averigüe: pri- 
mero , el producto de semillas frumentarias en las co- 
sechas comunes de cada una de nuestras provincias 
con la debida distinción de especies : segundo , el con* 
sumo de cada una de dichas especies en cada una de 
nuestras provincias , calculado no solo sobre el total 
de su poblacioa, sino particularmente con respecto 
á las clases, que en cada territorio consumen pan de^ 
trigo y de centeno , borona , d pan de maiz, y si 
fuese posible, de las que comen pan fino, y pan dé 
toda harina ; y que pues este cálculo» el primero 
de U aritmética política , el mas necesario para re- 
gular el primero de^sus objetos, y el mas provecho- 
so para todos los que abraza , es Solo accesible al 
poder del gobierno, bajo cuya autoridad se hallan 
ijas cillas y tazmías, las tercias* y excusados , los p<i- 
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Sitos y albóndigas, y que puede tomar luces y auxilios 

de los prelados y cabildos, de las audiencias y ayunta- 

jaientos , de los intendentes y corregidores , lo qv» 

mas urge en el dia es hacer esta averiguación , encarr 

-gándola á personas capaces de desempeñada tan proa* 

ta, tan exacta y tan cumplidamente, como requieren 

«1 bien de la agricultura y la seguridad pública. 

*S? De Jas contribuciones^ examinadas con relación á 

la agricultura. 

302 Antes de levantar la mano de este punto 
.diremos alguna cosa. acerca de los obstáculos, que 1^ 

leyes fiscales oponen al mejoramiento de la agricul* 
tura ; materia delicada y dificil , y en que parece tan 
peligroso el silencio como la discusión. Pero si la So* 
ciedad puede prescindir de las relaciones , que estas 
leyes tienen con la ii^ustria, con el comercio , y 
con los otros ramos de subsistencia pública, i quiep 
la disculparía si prescindiese de las que tienen con |a 
suerte del cüttivo ^ á cuya reparación está llamad^ 
por V. A. ? 

303 Débese partir desde el principio, que pre- 

. senta la agricultura , como la primera fuente, así de 

Ja riqueza individual, como de la renta pública, para 

inferir que solo puede ser rico el erario , cuando lo 

fueren los agentes del cultivo. No hay duda qne la 

-industria y el comercio abren mu<:hos y muy copiosos 
- manantiales á una y otra riqueza ; pero estos manan- 
Mialesse deriyan de aquel origen , se alimentan de él, 
.y son dependientes de.su ,eurso. Mas adelante tendfá 
ocasión la Sociedad de desenvolver esta máxima, con- 
i< tiotáxidojic. Dor.. ahora j:on asegurar ^ aue nada es tan 



ckiio en la ciencia del gobierno , como que las leyes 
fiscales de cualquiera pais , deben ser principalmente 
calificadas por su influencia en la buena d mala 
suerte de su agricultura. 

304 Nuestro sistema de rentas provinciales pe- 
ca directa y conocidamente contra esta máxima , no 
solo por los obstáculos que presenta á la libre circu* 
lacion de los productos de la tierra » sino por los que 
cfirecc en general al interés de sus propietarios y co- 
lonos. Nada diremos del primer inconveniente , por- 
gue su certeza queda suficientemente demostrada con 
lo que acabamos de decir sobre la libje circulación 
de los frutos. Acerca del segundo se han formado 
muy distintas opiniones , no faltando algunos que 
sostengan , que el sistema de rentas provinciales es 
€l jxízs favorable á la agricultura. Primero : cargán- 
dose la contribución sobre los consumos , y siendo 
«estos por lo común proporcionados á las facultades 
de los consumidores , fué fácil suponer que estaba 
conciliado con aquella igualdad, tan recomendada por 
la justicia en la exacción de los tributos. Segundo: 
cargándose no solo sobre los objetos de primera 
' necesidad , cuaíles son las especies afectas á millones, 
sino sobre todas las co^as comerciables sujetas á alca- 
bala , pareció que se aseguraba mas bien esta /igual- 
dad , y que ningún objeto de consumo , ora fuese 
buscado por la necesklard , ora solicitado por el lu- 
jo , podría rehuir el gravamen ni evitar su pro- 
' porción» Tercero , y óltitóamente : cargándose en fel 
instante de las ventas y consumos , pareció ta^mbien 
•que el gravamen no tanto recaeria sobre los colonos 
y cosecheros^ de q^uienes se percibía, cuanta sobr# 
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los f consumídares , cuyo nombre abrazaba todas las 

clases y todos los individuos del estado. Tal es, la 
ilusión que hizo adoptar este sistema , no solo co- 
mo justo, 5Íno también como favorable ar cultivo. 
305 Pero pocas reflexiones bastan para desva- 
necerla. Primero : es cierto que las familias de los 
contribuyentes son mas ó menos numerosas , segua 
la fortuna de cada uno ^ y que por lo mismo consu- 
men mas ó menos; pero esta proporción está muy 
lejos de ser en todo igual , pues prescindiendo de la 
naturaleza de los consumos de unos y otros > hay 
una notable diferencia en la cantidad de sus ahorros* 
No se debe ni puede esperar que cada individuo 
gaste toda su renta : antes por el contrario se debe 
suponer que algunos , y particularmente los mas 
acomodados , hagan por su buena economía cierto 
ahorro anual para . ir aumentando el capital de su 
fortuna. De otro modo , ningún individuo se enri* 
quecería ^ y por consiguiente ninguna nación ; y 
pobre de aquella cuyo capital no creciese. Ahora 
bien , estos ahorros deben mirarse ^ y son en rea- 
lidad libres de toda contribución cargada «sobrp los 
consumos. Suponiendo , pues^ que ahorren todos Xqs 
individuos del estado ^ cosa que es bien difícil, es 
claro que habrá gran diferencia entre los ahorros 
• del pobre y los del rico ^ y por consiguiente entre a- 
' quellas porciones de fortuna individual , que están ' 
exentas de esta especie de contribución^ 

3o<í, Pero la desigualdad será mas notable con 
- respecto á la calidad de los consumos , pues aun su- 
poniéndolos respectivamente iguales, no hajr duda 
que Las jamllias pQbres y xxx^íxo% acomodadas copjio^ 
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men la mayor parte de su capital en su mantenimíen^ 
to, y por consiguiente en espeeies afectas á sisas, mi* 
llones y derechos de entrada; y auti aquella parte que 
destinan á su vestido, y otras comodidades doméSh- 
ticas , concurre también á la misma contribución , aun- 
que indirectamente , puesto que se compone de ordi*- 
nario de efectos de producción nacional , y trabajados 
por otros contribuyentes, en cuyo salario va em^-* 
bebida la misma contribución. Lo contrario sucede 
en las familias ricas, de cuyo capital se invierte la 
menor parte en sustento, en el cual entran muchos 
efectos, ó extrangeros como té, café , vinos genero^ 
sos, ó de nuestras qolonias como azúcar , cacao y 
otros ; pero la mayor se invierte en sus ropas, y 
otros objetos de lujo y comodidad casi siempre ex- 
trangeros: lo cual debe hacer una diferencia enorme^ 
atendido el furor con que el capricho de los ricos 
prefiere semejantes efectos. Y no se crea que esta 
diferencia se compensa con los derechos de rentas ge- 
nerales , porque esta contribución es muy ligera cuan- 
do el temor del contrabando no los deja sobrecar- 
gar , ó es ninguna cuando sobrecargándolos se pro- 
voca y facilita su fraudulenta introducion. 

3 07 Segundo : no es tampoco cierto que los de- 
rechos cargados sobre consumos recaigan precisamen- 
te sobre los consumidores. Es verdad que así suce- 
derá ' siempre que el vendedor dé la ley al compra- 
dor, porque entonces ' embeberá en el precio de ven- 
ta el gravamen de la contribución. Mas cuando el 
vendedor , en vez de dar la ley la reciba del cdm- 
pradcy, <no es claro que aspirando éste á la ma- 
yor equidad posible ^n el, precio.., 4:endrá ^1 ven- 
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dedor que contentarse con lá mayor ganancia posible? 

308 Este último caso es tal vez el mas ordinario 
y frecuente entre nosotros : primero , porque nuestra 
población rdstica^ por lo menos en muchas provincias» 
es respectivamente mas numerosa que la urbana , y 
por consiguiente debe ser mayor la. suma de abastos 
presentada , que la buscada para el coosumo : segundo» 
porque nuestra policía cibaria y nuestros reglamentos 
municipales son » como hemos probado , mas favo* 
rabies á la segunda que á la primera, y mas á los 
compradores que á los vendedores; y tercero , porque 
supuesto algún sobrante, la dificultad de consumo ha 
de ser mas favorable á estos que á aquellos , y esta 
dificultad parecerá mayor atendidos los estorbos , que 
se oponen por una parte á la circulación interior de 
los frutos , y por otra á su exportación del reino. 

309 Tercero : fuera de esto , una sola consi- 
deración basta para destruir la idea de igualdad, que 
se atribuye á esta contribución , y es que en ella 
y señaladamente la de millones , no se libra de 
contribuir ni aun aquella clase de infelices , cuya 
subsistencia se reduce al mero necesario , y que por 
lo mismo debia ser libre de todo impuesto. £s un 
principio cierto^ d por lo menos una máxima pru- 
dentísima de economía » apoyada eñ la razón y en 
la equidad , que todo impuesto debe salir del super^ 
JluOf y no del necesario dclzs fortunas de los con- 
tribuyentes ; porque cualquiera cosa que se mengue 
de la subsistencia necesaria de un? familia, podrá cau- 
sar su ruina , y con ella la pérdida de un contri- 
buyente y de la esperanza de muchos. Y como en 

«este caso se halle, una gran porción de pu^o rils« 
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tico , y señaladamente los jornaleros , que en los 
países de gran cultura son su brazo derecho ^ es yís« 
to cuan injusta será la contribución sobre consumos^ 
Y cuan funesta al cultivo , ora disminuya el ndmera 
de estos jornaleros , ora encarezca su salario. 

310 Cuarto : reflexionese también cuanta debe 
ser la influencia de las rentas provinciales en el cul-f 
tivo por la extensión con que abraza todos sus pro* 
ductos , ya sean los principales y mas preciosos , co- 
mo aceites , vinos , y carnes sujetos á millones , ya 
los menos, como frutas, legumbres, hortalizas, aves de 
corral Scc. sujetos á alcabala* Reflexionese cuanta seca 
por la repetición con que los gravan ya directa ya 
indirectamente , puesto que , por ejemplo , pagan pri- 
mero los pastos en el arrendamiento de yerbas , á 
que se ha dado el título de venta solo para sujetarlos 
á alcabala ; pagan después los ganados en sus ventas 
y reventas , en ferias y mercados ; y pagan , al fin 
las carnes vendidas en la tabla al consumo. De íbr^ 
ma que estos impuestos, sorprehendiendo los produc- 
tos de la tierra desde el momento en que nacen, los per^ 
siguen y muerden en toda su circulación sin perderlos 
jamas de vista, ni soltar su presa hasta el último ins- / 
tante del consumo. Circunstancia que basta por si so- 
la para justificar todas las calificaciones con que los 
han censurado Zavala, Ustariz, Ulloa^ y todos nues- 
tros economistas. 

311 Quinto : ^ pero que mas? La tierra que pro- 
duce tantos bienes , y que á lo menos por esta razón, 

•cuando no por tantas otras, debería/ ser respetada 
en sü circulación , sufre el gravamen de este sistema. 
La $^iedad do puede dejar de representar á Y. A. 
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Que aunque la .alcá%da le parece siempre <ligna de 
sií bárbaro origen, nunca es i sus ojos nias gravosa, 
que cuándo se cíbra wi la venta de propiedades ; por- 
que siendo un principio inconcuso ,* que tailto vale 
gravar los productos de 1% tierra conjo gravar su renta, 
y tan^o gravar la renta cohk) gravar su propfedacK 
parece que un sistema, que t^ene'^or basa el^ra* 
vámen de todos los produttoa de la tierra , y aun de 
su renta , déberia át lo *menWs /ranc^uear su . propiedad,' 
que es la fuente de donde nace uno y ptjfc. Pero noso* 
iros po contentos con gravear los ^ productps de la 
tierra , q en una séptima parte , como sucede en las • 
especies de miRenes , o ep una catorcena' y como eií 
la. alcabala de yerbas , d ep un vigésimo quinto ,. co- 
lmo en los* abastos de consumo ordinario, que pagan 4 
•por ICO, hemos; gravado la renta, 4e la piopiedad con 
.uñar veiptenífá* titulo de fri^s . civiles , y ademjas he*- 
mos gravado direccsmente la misma propiedad con 
* otra catorcena en^su circiilaCion 4 todo lo cual^ agrega- 
do aljdécimo^ con 4]ue está también directamente gra- 
vada la,proplfedad en farVOF-de la iglesia , sin contarla 
-primieia , hace ver cuanto las láy'e^. fiscales se ha» 
obstinadqb en encarecer la propiedad territorial f cuanr 
do su baratura, <:omo tan necesaria á^liu prosperi^ 
dad Úel cultivó, debiera* ser el- prihaef®' de sus objetos.. 
• 5*í2 Mas arriba explico ía Sociedad la JnfluencÍA 
de esta carestía en la**suer43e del c3{il|ivo ; pej^o no 
puede <iejax de afiadir dos reílQjsiones , que descubrca, 

mas abiertamente los incpnyénientes de .esta Pilcábala. • 

*_^ • * ■ 

Jrrimera. : que esje impuesto por su - natur¿rle2a «re- 
cae solamente sobre la pw^piedad libre y comercia- 
ble , €610 es^ sobre la mas preciosa pajrte de Xa pr<j^ 



piedad territorial del reino , al mismo t¡emf)o que exij 
me J^ propiedad.amortizada ; porque cobrándose solo - 
en. las ventas, esr ^ilarp-^ue. nunca Ta pagará la qu^ 
nunca se puede vender. Segunda : que este gravamen 
íe hace mucho mjas duro en la circulación de aquella 
l^artg de la propiedad libre y. vendible., que es toda- 
via^has *preck)s^^ esjo es , en l^pequeíia propiedad, 
jio solo^ porque ésta ^ la que "mas circula , y la que 
mas frecueptementfc se v^hde , sipo también porque 
^ano pudiendo^^uponclse • venta , sin suponer papeHscr 
Hado, escritura, toma de razón, y aun acaso tasacioi^' 
» adictos y remate , como sycede en las judiciales , e$ 
visto tque estos gastos, f asi Jmperceptíblesien las ven- 
ías .de grandes ,y cuantiosas fincas, representan uo 
gravamen muy fuerte en la ^e las pequeñas ; el cual 
agregado á la catorcena 4e la alcabala , las debe hacer 

■" casi invendibles^ cpn notóle ruina deí diltivQ. f 
313 Sexto: compárese ahora la condición de i[a 
|)ropiedad territorial coir las demás especies de pro*- * 
piedad, moviliaria, .y se acabará desconocer la triste 
influencia de las rentas píovincialeis en di cultivó. <'No ' 
íes ' cierto que en ¿ste sistema de ; contribución nada 
f>ag^ á lo menos directamente , ni los capitales que 
^iran en $1 comercio , iii su renta ,d ganancias ^ ^ No 

. ,€S cierto que ta'mptKO pagan les ^capitales empleados 
en fábricas o empresas de industria? ¿Ñó es*cierto 
.que Us fábrica gozan dp graiides franquicias, no solo 

• jcn la compía dp prinjeras materiaís , y en¿. la venta de 

• sus productos , sino también, en el consjumo ^ué hacen 

4Íe.las especies.de millones? ^'No ^pn libres de con^- 

tribHcion en su capital y^^éditos los fondos impues^ 

4as^ eft gfetíups t bafi<:os y compañía? jde comerdo. 
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aunque cientos f elevados a la clase de propiedad 
vinculabl^ » siendo así que los censos acaso por ser 
«na sombra de propiedad territorial , sufren una; ca- 
torcena de alcabala en la imposición y redención *de 
sus oapitales, y ademas la yeiníena de frutos civiles en 
su rédito anual? Pue$ á vi^ta de esto^ ^quien será el que 

• convierta en territorial stt propiedad moviliaria ,*aí 

• destine sus fbndos al cultivo ? ¿No es mas fácH que to- 
do el niundo se apresure á convertir sd propiedad terri- 
torial en dinero; con desaliento y ruina déla agricultura? 

314 Se dirá que* erte mal no es general , y que 
no/ aflige ni á las provincias" de la.cbroQa de Aragoií, 
que tienen su catastro , ni á la Navarra- y pais Bas- 
congado, que pagan, seguñ sus privilegios , ijí en fin ^ 
.á los pueblos de la corona de Castilla , que están en-^ 
cabezados. ^ Pero esta diferencia no.es\in grav« mal, 
igualmente repugnante á los ojos de la razón., que á 

• lOs de Jia » justicia ? ¿ No somos tollos hijos de una 
misma patria , ciudadanos de^ una misma sociedad , y 
miembros .de un mismo estado? ¿ No es igual en to- 

- dos la obligación «de* concurrir á la renta pública des- 
tinada* á la protección y defensa de todos? ^ Y co- 
mo se observará esta 'igualdad , no si^do ni unas ni 
iguales las bas^s de la contribución ?,¿ T* cuando el 
resultado fuera' igual en la suma, no habrá todavía una 
.cnofme desigualdad en la forma ? I Porqué -strán li- 
bres la propiedad y la renta terHtórial , y éí nrUfsíjb 
empicado en ellas , y toados sus productos* en uíias 
provjnc^s , en pnos pueblos , y serán esclavos , y csr 
taran 'oprimidos jen otros? • 
515 Séptimo? esta reflexión tío permite S la Sociedad 

; pasar en sileiacio otra desigualdad ootabk, ^ue iface de' . 



la exención concedida al clero secular y regular ^n ía 
contribucxDn.de rentas provinciales, puesto que ó no 
1^ pagan, <> Ja recobran a titulo' de refaccioa Nada es* 
mas justo á sus*ojos que* aquellos privilegios e inmu- 

• nidades personales,, que* están. concedidos á los indívi--. 
dúos de este tírd^n respetable, d ¡>ará, conservarían de- 
corb, ó para no distraerlosi del saiUto ejercicio dejsus 
fui^cipaes/ Pero cuando $^ trata, de qué todos los 
imüy^dvioii, toda^ las clases y ordenes del estado con- 
curran á formar la renta póblita, consagrada á §u defensary 
beneficio , ¿en qtfe se puede apoyar esta e»f hcion ?*¿ Por 
ventura puede concederse /alguna* á una dase ün ^ra-» 
var la* con dicion- de las demás , y sin destruir aquella 

. )usta igualdad,, fueí'a de la cual no puede haber equi- 
idad ni justicia en nvateria*de contribución^ ? * ' * 
, 3^^ §€ difá qu^ el clero contribuye también bá-? 
jo de otros títulos , y ^sí es j 'pero lo qpe deja dicho 
la Sociedad, ocurre .suficientemente á esta satisfac* . 
cioa, Y con pfectó, si^l clero contribuye rii^s por 
"otros títulos, <qué razoá J^abrá ^ára que \in .orden tan 
necesario y venerable por su§ ftjüciones sufra •mas • 
grayámenes que los otros ordenes del estado ? Y si 
contribuye menos , ¿qué razon'habra.* para que un or- 
den propietario j rico, cuyos individuos todos están 
por lo menos suficientemente dotados •, concurra á la 

• renta pública 'coii menores auxilios que las clásies* po% 
bees y laboriosas é^ue le mantienen í . 

^ 317 Si» contar , pues , lo que cuestan al estado^ 
y por c€rnsígulente á 'sus individuos, las Jiumerosas le- 
giones de administradores,, yisitadbrej, cabos y»gíiarr 
das, que:exige la recaudación de rentas provinciales: 
sin i^ontar: lo q^üe turban al ^ib^'^dor» qu^ no ptiedo 
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dar un paso con el fñito.tíe sus- fatigas sin ^hallarse cer- 
cado de ministros y satélites : sin contar lo que 'aflige. 
la odiosa policía- de registros-, visitas, gilias , aforos y 
otras formalidades : sin é#nfar lo qúe^ oprimen y en- 
vilecen las dc»uQCÍas,^^detefíciohes , . procedimientos 
y Vejaciones a que da"í%4ir el mas pequeño , y á Ve- 
ces el mas inocente fraude:, por Ultimo, siacotitff lo 
que sufr^ la libertad del comercio y cirjculacion inte- 
rior por estew sisf enSa , basta lo dicho para demostrar 
que nuestras leyes ^fiscale^, examinadas cojj íelacion.al' 
cultiv*/ p]ftsen¿ai> tiho de Ids obstáculos maí pode- 
rosos al íüteres dfe.sus;*agpnte? , y por íónsiguierite^. 
á su firospftidad. • *V^ 

318. Fuera larga y difícil .empresa examinar con el 
mismo respeto: el. sistema de rentas genérales rpero 
nú dejará la Sociedad de/hacéí acerca- d:e él una óbser-. 
vacion, y es que.para feglatle. se ha contado siem- 
pre con el coniercio , casi siempre cpa la industria,' 
y C&si nuncj. con ¿1 cultivo. Se abren -ó cierran las 
g^duanas é los fruio's- nacionales d extrangerós poj con- . 
sideraciones siempre' relativas á los intefpses del to¿ ' 
mercio y la industria , y iKinca- á los deL cultivo y \ 
¿ultivadorés. Por este principio 'se prohibe la exporta- 
ción d^ primeras materias , ¿uya baratérg faVorece á * 
la industria , y .-«e prescinde dé que daña á la agricul- 
tura que las cultiva y -.produce; y .con un proceder 
semejante se permite la importación d^- las prime-* 
ras materias extrangéraf en • favor de la industria , aun* 
•que con daño. del cultivo. Por él mismo principia 
^«e sugiere las ^prohibiciones.; se determinan los gra- . 
vámenes o las franquicias / y el sí^brecargo de dere- 
' cfaos ó su alivio en la iiKxpQrtaciori y qxportacíon. ^ 
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.3 ^9 t C^*f » pues , sera, el* origen de tari erró- 
neo .sistema ? Xa Sociedad dirá algo acerca de él mas^ 
/.adelante, pew entretanto pide á V, .'A- que obser- 
re : primero , qOe^ el cónjercio se compone de per-^ 
sonas ricas , muy ilustradas eh el calculo de sus inte- 
reses ,.y siempre unidas pv^romoverlos : segimdo; . 
'que 4a indystrla está {K>r lo común situada en las gran- 
des ciudades* á vista de los magistrados pdt^licos, y • 
o-odeada de apasionados y valedofes V y. tercero , que 
eí. cultivo desterrado á tos campofs,, dirigido por per- 
sonas rudas y desvalidas:^ im tiene, ni voi p!ffk pe- 
dir/ ni protección para obtener, y lá re8pue§ta se caerá 



le sü peso. 
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ESTOB.BOS MORALES dl>B&IVAD0S D£ LA OPINIOK» 

320 He aquí, señor , .los principales estorbos 
político», que las leyes oponen á ¡a prosperidad de 
nuestra agricultura. Los <juc* le- bpohela opinioq^ 

• y pertenecen al drdeii «moral , no* son menos conside- 

. rabies ni de influencía.meiios po4eros¿ Siendo impo- 

sible qu& la Sociedad los descubra todos, y los persiga 

'uno á xinb^ porque losiorigenes de la opinión son 

n>uchos y muy varios , y adUso tam^^ien muy altos 

y }^scondidos , se. contentará con señalar los que es- 

•tan mas á la* vista de V/ A. , y- pof decirlo a%í, 

mas dependientes . de su celo y autoridad.' 

321 • La agricaltura en una nacioa^puede «cr con- • 
sidiírada bajo dos grande;s respectos / esto; es , con reíÉ- 
cion á la prosperidad ptíblica, y á la felicidad* indivi- 
dual^ £n el primero es iimégable ij[ue Mos grandes 
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estados ; y scífeSa Jam ente los ¿ué . como España go- ^ 
^án de un fértil- y ie:$tendido Wrritorip , deben mirar- 
la como la primera /uente de su prosperidad ; puesto 
que la^poblacipn y la fi^ueza, primeros apoyos delpo- 
der nacfbnal, penden m'as inmediatamente dé ella que 

• de cualquiera do I3S demás . profesiones lycrativas , -y " 
aun » mjs qué de todas juntas. En el segundo j:ampo- 
co se podrá negar ique la agricultura sea el me3/o 
mas fácil , mas seguro y extendido de aumentar ef 
níSmero de los individuos deL estado^, -y la felfcb- 
dad particular de cada uno : no solo por la inmensa su* 
ma de* trabajo, que puede emplear en susr varios ra'mos 

y objetos, sino también por la inmensa sumg de trabajo * 
*que* puede propcflrcionar á la^de,ifias profesiones, que se 

epiplean en el benefició de sus productps. Y si íá 

j)olítica , volviendo á letvantaf sus miras á aquel aíto 

• y sublime objeto, que sé propuso en los mas sa]?ios 

y florecientes- gobiernos de la antigüedad, quisiere raco- 

• nocer que,^a dicha d€;^4os •imperios , asi como la de' 
los inciividu^s , se funda principalmente en las* cua- 
lidades del cuerpo y del • espíritu , esto es , en el va- 
lor y en la yirtud de los ciudadanos , también en .es- 
te sentido será .ciertp gue * la* agricultura , madre, 
de la inocencia; y del honesto trabajo , y como» decía 
Columel^, parienta .y allegada de. la sabiduría (^i) 
será el primer apoyo de la fueíza y el esplendor de 
las naciones. * ' m 

a 22 De estas verdees;. tan demostradas en la 






(i) Séla re £ rustica , ,^Ué^e sine iuhitatione froxhrií^ , fy quaji 
^eonsanguinea safientiae €st\ iatñ disientibus jgeat ^quam magüfriA 
Cohiinela in prae-£« • ** « . 
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historia antíguai ynioderna, se sigue qi^h opinión so- 
lo puede oponerse» de ^ibs modo^ á los progresos de la 
agriculfura: primero, ó presentan4ola á la autoridad del 
. gobierno conio un objeto- secunüario d^ su favor, y Ha- 
Óiandp' su primera •atención hacia otras, fuentfc de ji- 
queza pública"; segundo , ó preseritándo a sus. agen- 
tes medios m^nos dire<:t6s y eficaces , d tal ypz erró- 
nrt)s de promover la utilidad dtil cultivo, y el,.au- 

• mentó, de las fortunas dependientes de él; porque 'en 
uno y otrQ.ca^p la ¿nación y* sus. iHdiyidws sacarán 
de la agricultura 'm^nos ventajas^ y será por consi- 
guiente menor la prosperidad de 'unos y otros*. Estj 

• es la^^auta. , que seguirá la Sociedad , para regular 
Mas opinión^ que tténeA relación * coa la agrfcul/ 

tura, , ' % . 

. . • fí De parte 4cJ^goBUrno. ■ " ^ 

* • • • ^ 

,323. Ya5eVdquc al primero dé estos respectos 

• pertenecen también las*opinioucs , qué produjeron ttí* 
.dos Jos estorbps políticos que hemos y^ indicado y 
combatido ; porque ciertamente na se hubieran pu^ 
.blicado tantas leyes , tantas ordenanzas y. reglamentos 
parí favoré^cer los •batdíos , las .plantaciones , la gran- 
geria^de Wna?., las amortizaciones jcivil «y ecles-iá^ticá, 
y -la industria / población urbana , con t^nto daíío 
•del. cultivo general ;• si el gobierno hubiese ' estado 
siempfé intimamente conurgcido *de. que ninguna 
profesión eca mas merecedora- de**sii' protección y so- 
licitud que la agricnltura-, y* de que na podia^ favore- 
cer á otras á costa* d^ella^ sin cerrar maf.d meóos el 
priínqro.y mas abundante manantial ide Jil riqueza 
'pública. •• •. > ' * , *• 
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324 Cuando se sub$ al origen de esta- clase de 

opiniones se tropieza al instante con ,una preocupa- 
ción funestísima , que de algunos siglos adá cunde 
por todas partes , y de cuya infección acaso no se ha 
librado ningún , gobierno de. Europa. Todos han as- 
pirado á establecer su poder sobre la extensión del co-, 
mercio , y desde entonces la balanza de la protcccioa 
se inclino hacia el ; y como para protegerle pareciese 
necesario proteger la industria que le provee , y la 
navegación que le sirve , de aquí fué qiie la solicitud 
de los estados modernos se convirtiese enteramente 
hacia las artes ihercantiles. Su historia, cuidadosa- 
mente seguida desde la caida del imperio romano , y 
señaladamente desde el establecimiento de las repú- 
blicas de Italia, y ruina del sistema feudal, presen- 
ta en cada página una confirmación de esta verdad. 
Siglos ha que la guerra , este horrendo azote de la 
humanidad , y particularmente de la agricultura , no 
se propone otro objeto que promover las artes mer- 
cantiles. Siglos ha que este sistema preside á los tra-' 
tados de^az, y conduce las negociaciones políticas. 
Siglos ha que España cediendo á la fuerza del conta- 
gio le adoptó para sí, y aunque llamada principalmen- 
te por la naturaleza á ser una nación agricultora, sus 
descubrimientos , sus conquistas, sus guerras, sus paces 
y tratados, y hasta sus leyes positivas han inclina- 
do visiblemente á fomentar y proteger con preferen- 
cia las profesiones mercantiles, casi siempre con da- 
ño de la agricultura. <• Qué de privilegies no fueron 
dispensados á las artes, desde que reunidas en gremios, 
lograron monopolizar el ingenio , la destreza , y hasta 
la libertad del trabgjo? <• Qué de graciíis no se derra- 

Y 
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marón sohte el comercio y la navegación , desde que 
reunidos también en grandes cuerpos , emplearon su 
|>oder y su astucia en ensanchar las ilusiones de la 
{>olítica? Y una vez inclinada á ellos la balanza de 
la protección , ¿ de cuanta protección y solicitud no 
defraudaron á la muda y desvalida agricultura ^ 

325 En tan contradictorio sistema nada parece 
mas repugnante que el menosprecio de una profesión, 
sin la cuál no podrid, crecer ni prosperar las que eran 
blanco del favor del gobierno. ^ Puede dudarse que 
en todos sentidos sea la agricultura la primera basa 
dé lá indukria « del comercio y la navegación ^ ^ Quién 
sino ella produce las materias a que da forma la in« 
dustria , movimiento el comercio , y consumo la na- 
vegación.^ ¿Quién sino ella presta los brazos, que con- 
tínuameifte sirven y enriquecen á otras profesiones? 
¿ Y como se pudo Concebir la ilusoria esperanza de 
levantar sobre el desaliento de la agricultura unas pro- 
fesiones dependientes por tantos títulos de su pros- 
peridad ? i Era esto otra cosa que debilitar los ci- 
mientos p^a levantar el ediñcio^ 

3^6 También este mal tuva su origen en la ma- 
nía de la knitacioá £1 ejemplo de las repúblicas de 
la edad media que ñorecieron sin agricultura ^ y solo 
al impúko de su industria y navegación , y el que 
pre^ntaróñ algunos pocos imperios del mundo anti- 
guo y la moderna Europa , pudieron comunicar á 
España taft dañosa infección. Pero ^ qué mayor delirio 
qae imitar é uno^ pueblos, forzados por la natura- 
ibZk , en ífeteíi de territorio , á establecer su subsis- 
tencia sobre l&s flaeos y deleznables cimientos del co- 
mercio > oil^dando en el culdvo;de un vasto y pin- 
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giie territorio , el mas abundante , el mas seguro ma** 
Bantial de riqueza pública y privada ? 

3 27 Sí señor , la industria de un estado ün agri« 
cultura será siempre precark f penderá siempre de 
aquellos pueblos de quienes reciba sus materias , f 
en quienes consuma siü^^roductos. Sju comercio seguí* 
rá in£iliblemente la suerte de su industria ^ o se re« 
dttcirá á un comercio de mera economía^ esto es ^ al 
mas ^incierto ^^ y con respecto i la riqueza pública al 
menos provechoso de todos. Ambos por necesidad 
serán precarios , y pendientes de mil acasos 7 revo^, 
luciones. Una guerra » una alianza , un tratado de 
comercio , las vicisitudes mismas del ca;pricfa;o , de la 
opinión y y las costumbres de otros pueblos acarrea- 
rán su ruina , y con ella la del estado. 1M este mo« 
do la gloria de Tiro , y el inmenso poder de Cartago 
pasaron como un sueño , y fueron vueltas en iuimo« 
De este modo desaparecieron de ia sobrehaz del mun« 
do político los de Pisa , Florencia , Genova y Vénc- 
ela , y acaso de este modo pasarán también los de 
Holanda y Ginebra » y confirmarán algún dia con 
su ruina, que solo sobre la agricultura puede levan- 
tar un estado su poder y solida grandeza. 

328 No dice esto la Sociedad para persuadir á 
V. A. que ia industria y comercio no sean dignos de 
la protección del gobierno ; antes reconoce que en el 
presente estado de la Europa ^ ninguna nación será 
poderosa sin ellos, y que sin ellos la misma agricul* 
tura será desmayada y pobre. Di(;elo solamente para 
persuadir que no pudiendo subsistir sin ella , el pri- 
mer articulo de su protección debe cifrarse siempre 
en la protección jde la agricultura» Dicelo .porque e&te 



és «el mas seguro , mas directo y mas breve medio, áe 
criar una poderosa industria y un comercio opulen- 
to. Cuando la agricultura haga abundar por una par* 
te la materia de las artes, y los brazos que las han 
de ejercer : cuando por otra haciendo abundar los. 
mantenimientos , abarate el<{ftlftftrio del trabajo y la 
mano de obra , la industria tendrá todo el fomento 
que puede necesitar , y cuando la industria prospere 
por estos medios , prosperará infaliblemente el co- 
mercio, y logrará una concurrencia invencible en to- 
dos los mercados. Entonces las profesiones mercantil 
les no tendrán que esperar del gobierno \sino aquella 
igualdad de protección , á que son acreedoras en un 
estado todas las profesiones útiles. Pero proteger la 
industria y el comercio con gracias y favores singula- 
res ; protegerlos con daño y desaliento de la agricul- 
tura , es tomar el camino al revés , d buscar la senda 
mas larga, mas torcida > y mas llena de riesgos y 
embarazos para llegar al fin. 

329 ^Como es, pues, que el gobierno ha sido tan 
pródigo en la dispensación de estas gracias, desalentan^ 
do con ellas la primera , la mas importante y nece- 
saria de todas las profesiones ? ¡^ Qué dé fondos no 
se han desperdiciado ? ^ Qué de sacrificios no se han 
hecho en daño de la agricultura para multiplicar los 
establecimientos mercantiles ? i No ha bastado agra- 
var su condición , haciendo recaer sobre ella los pe- 
chos y servicios de que se dispensaba al clero, á la 
nobleza, y á otras clases menos respetables? ^ No 
ha bastado hacer caer sobre ella el efecto de todas las 

> 

franquicias concedidas á la industria , y de todas las 
prohibiciones decretadas en favor del comercio ? Las 
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pensiones mas iáuras . y costosas refluyen cada dia so- 
bre el labrador por un efecto de las exenciones dis- 
pensadas á otras artes y ocupaciones.. Las quintas, 
los bagages , los alojamientos , la recaudación de . bu- 
las y papel sellado ^ y todas las cargas concejiles ago- 
vian al infeliz agricultor , mientras tanto que con ma- 
no generosa $e. exime de ellas á los individuos, de 
otras clases y profesiones. La ganadería, la carretería, 
la cria de yeguas y potros las han obtenido, como 
si estas hijas d criadas de la agricultura fuesen mas 
dignas de . favor que su madre y señora. Los emplea- 
dos de la real hacienda , los cabos de ronda , guar- 
das , estanqueros de tabaco , de naipes y pólvora , los 
dependientes del ramo de la sal, y otros destinos 
increiblemente numerosos logran íjna exención no 
concedida al labrador. ^' Pero qiié mas? los minis- 
tros de la inquisición , de la cruzada , de las herman- 
dades , y hasta los síndicos de conventos mencÜ-í* 
cantes han arrancado del gobierno esta& injustas y 
vergonzosas exenciones , haciendo recaer su peso so- 
bre la mas importante y preciosa clase del estado. 

330 No las pide para ella la Sociedad^ sin embar- 
go de que a ser justas alguna vezr, nadie podria prer 
tenderlas con mas derecho ni con mejor titulo qu^ 
los que mantienen el estado. Pero la Sociedad sabe que 
la defensa del estado es una pensión jiatural de todoj; 
sus íniembros , y desconocerla esta sagrada y primi- 
tiva obligación si pretendiese libertar de* ella á los 
cultivadores. Corean en^.hora buena á las armas y cam- 
bien la- azada por el fusil, cuando se trate'de socorrer 
la patria y defender su causa ; ¿ pero será justo que en 
el mayor de todas los conflictQs se ab-andonen las al- 
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deas y los campos por dejar surtidos ios talleres , los 

telonios , y los asilos de la ociosidad ^ ' 

331 Para desterrar de una vez semejantes opi« !! 
niones , solo propondrá la Sociedad á V, A. que se \| 
digne de promover el estudio de la economía civil; ] 
ciencia, que enseña á combinar el interés público con 

el interés individual , y á establecer el poder y la fuer- 
za de los imperios sobre la fortuna dé sus indivi- 
duos : que -considerando la agricultura 5 la industria y 
el comercio con relación á estos dos objetos , fija el i 

-grado de estimación debida á cada una ^ y la justa me- 
dida de protección á qué son acreedoíras ; y que escla- 
reciendo á un mismo tiempo la legislación y la poli- 
rica, aleja de ellas los sistemas parciales, los proyec- 
tos quiméricos , las opiniones absurdas , y las máxi* 
mas triviales y rateras, que tantas vecéis han converti- 
do la autoridad pública , destinada á proteger y edi- 
ficar , en un instrumento de opresión y de ruina. 

2? De parte de los agentes de la agricultura. 

332 Pero el imperio de la opinión no parece 
menos extendido tuando se considera la agricultura 
como fuente de la riqueza particular. En esta re- 
lación sé presenta á nuestros ojos como el arte de cul- 
tivar la tierra , que es decir , como la primera y mas 
necesaria de todas las artes* La Sociedad subirá tam- j 
bien á la raíz de las opiniones , que en este sentido la 1 
dañan y entorpecen ; porque tratando de la aparte tec- j 
nica del cultivo , <• quien sería capaz dé seguir la lar- 
ga cadena de errores y preocupaciones , que le man* \ 
tiene en una imperfección lamentable? 
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333 Cierf amenté que si se considera con aten- 
ción la suma de conocimientos^ que supone la agiicul?» 
tura aun en su ipayor rudeza : si se considera comQ 
el hombre ,, deispues de hgber disputado con las iierg^ 
el dominio de la naturaleza , sujeto las unas á segqif 
obedientes el imperio de su voz, y obligo las demás 
á vivir escondidas en la espesura de los montes ; y co- 
mo rompiendo con su ayuda los bosques y maleza^ 
que. cubriaq la tierra, supo enseñorearla y hacerla servir 
á sus necesidades ; si se considera la muchedumbre dd 
labores y operaciones que discurrid para eicitar su fe- 
cundidad > y de instrumentos y máquinas que invento 
para facilitar su propio trabajjo; y como en la infinita va- 
riedad de semillas escogió y perfeccionó (^i)las mas con- 
venientes para proveer á su alimento y al de sus gana? 
dos , y á su vestido , a su morada , á su abrigo , á su 
defensa , y aun á su regalo y vanidad : por líltimo , s| 
$e considera la simplicidad de^estos. descubrimientos. 



(r) El trigo de que se alimenta el hombre, dice el Conde de 
Buffon , es una piroduccion^ debida i sus progresos en la primera de Ut 
artes , puesto que no se ha qocontrado trigo silvestre en ningun^r 
parte de la tierra, y de consiguiente es una semilla • perfeccionada 
por su cuidado. F^é,^ucs, necesario escoger esta planta entre otras 
mil , y sembrarla y cogerla n^uchas vezes para asegurarse de que su 
multiplicación era siempre proporcionada al abono, y cultivo de la 
tierra. Por otra parte las .únicas y maravillosas propieJiadcs de con» 
venir á todos- loa climas del globo ,, de resistir en su primera edad 
los fríos del invierno , sin embargo de ser añal , y de conservarse 
por largo tiempo sin perder la virtud alimentaria, y germinativa,, 
prueban ^ue su descubrimiento ^füé el mas UViz. dq .cuantos hizo 
(d hon>brc ,. y que par ma;s .antiguo que sea ,. siempre supone quc: 
íc precedfóv cí arte de la 3ígn<^u\lúra.\Epo^uesde- la nature-^ .épo-* 
fue VlK v<tl'.. n. fog . tnihL i^£^ Véanse también las observacion^i. 
d<sl señor de Saint Fierre acerca de las armonias alimentarias 4^ 
las ' plantas en su admirable obt^i Etudej de la natura v»l. a,», 
fa¿. 4^<^* edic^, di J/g.o* 
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y la maravillosa facílidací con que se adquieren y eje- 
cutan , y como sin maestros ni aprendizages pasan de 
padres en hijos , y se transmiten á la mas remota pos- 
teridad , \ quien será el que no admire los portento- 
sos adelantamientos del r espíritu humano ? d por me- 
jor decir , \ quien no akbará los inefables designios 
de la providencia de Dios sobre la conservación./ 
multiplicación de la especie humana ? 

334 Pero enmedio de tan prodigiosos adelanta- 
mientos, se descubren por todas paites las huellas de 
la pereza del hombre , y de su ingratitud á los benefi- 
cios de su Criador, Tan vano como flaco y misera- 
ble , y tan perezoso como necesitado y al mismo tiem- 
po que se remonta á escudriñar en los cielos los arca- 
nos de la providencia, desconoce d menosprecia los 
dones , que con tan larga mano derramd en derredor 
de su morada , y puso debajo de sus pies. Basta vol- 
ver la vista á la agricultura, estado á que le Hamo 
desde su origen , para conocer que aun en los pue- 
blos mas cultos y sabios , en aquellos que mas han 
protegido las artes , el de cultivar la tierra dista mu- 
cho todavía de la perfección á que puede ser tan fá- 
cilmente conducida. \ Qué nación hay que para afren- 
ta 4e su sabiduría y opulencia , y enmedio de lo que 
han adelantado las artes de lujo y de placer , no pre- 
sente muchos testimonios del atraso de una profesión 
tan esencial y necesaria? \ Qué nación hay en que 
no se vean muchos terrenos , d del todo incultos , d 
muy imperfectamente cultivados? ^* Muchos' que por 
falta de riego , de desagüe , d de desmonte estén con-^ 
denados á perpetua esterilidad ? \ Muchos perdidos pa^ 
ra el fruto á que los llama la naturaleza, y destinados 
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á fañosas d intítiles producciones . con desperdicio del 

tiempo y del trabaja? ¿ Qué nación hay que nó' tenga 
mucho que mejorar en los instrumentos ; mucho qjje 
adelantar en los métodos ; mucho que corregir .en las 
labores y operaciones rústicas de su cultivo ? En una 
palabra , ^ qué nación hay en que la primera de las 
artes rio sea la mas atrasada de todas.?. 

^^¡ Por lo. menos , señor, tal es nuestra situa- 
ción ; ( I ) y si olvidando por un instante lo que he- 
mos adelantado , volvieremos la vista á lo mucho 
que nos queda que andar en este inmenso camino, 
conoceremos cuanta ha sido ntí¿Stra desidia, cuanto el 
atraso de nuestra agricultura , y cuanta la necesidad 
de remediarle, i Donde , pues , está, la razón de tan 
grave mal? La Sociedad prescindiendo de las causas 



(i) sin hablar mas que de terrenos incultos , se puede asegurar 
que pocas naciones los tendrán en mayor nunjero que España, y 
las pruebas de esta triste verdad hormiguean , en el expediente de 
Ley Agraria. Ademas de las 15.527. fanegas de tierra, que se 
vendieron en el siglo pasado á doña Ana gustillo y Quincoces en 
el término de Jerez , y que dieron ocasión á pleitos tan fuñidos 
y dispendj^os » como contrarios al ínteres y á la fé publica , consta 
de ellos mismos que aun quedaban en aquel término inmensos bal- 
díos. En el de Utrera , después de repartida por don Luis Curiel 4 
los principios de este siglo gran cantidad de los, suyos , quedaron to- 
davía mas de iiS fanegas de tierra baldía. En: el de Ciudad Rodri- 
go se cuentan 110 despoblados- con ^ 30© fanegas de. tierra inculta. No 
es menor el de Los del término de Salamanca ^ i pesar de los es- 
fuerzos de su junta de repoblación. < Y cuantos no serín los de Ex*- 
tremadura? Véase. lo que dice Zavala de todos sus. partidos : sdo ea 
el de Badajo^ supone 26 leguas, sobre .12 de ancho de terreno 
inculto, aunque bueno y cultivable, sin contar el monte bajo, que 
ocupa la tercera parte de la provincia. <Pero que mas? ^No contiene' 
Cataluña , la influstrios^ y rica Cataluña 288 despoblados? Estos sí 
que son bien claros testimonios del funesto inHujo de nuestras leyes 
y nuestras opiniones. ¡ Quien mirará sin horror y sin lágrimas tan 
vergonzoso abandono, enxúedío de lá pobreza y despoblación de 
tan pingües territorios I 

z 
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políticas que ya deja indicadas , halla que en el orden 
moral solo puede existir en la falta de aquella instruc- 
ción 7 conocimientos, que tienen mas inmediata in«< 
fluencia en la perfección del cultivo. Corramos al 
remedio. 

336 Las quejas contra esta especie de ignorancia 
y descuido son tan generales como antiguas. Muchos 
siglos ha que el gran Columela se lamentaba en Rq-> 
ma y de que habiéndose multiplicado los institutos de 
enseñanza para; doctrinar los profesores de todas las 
artes, y aun de las mas frivolas y viles , solo la agri^ 
cultura carecía de discípulos y maestros: sin tales ar^ 
tes y decía» 7 aun sin causídicos^ fueron felices otro tiem* 
JO y y lo pueden ser todanna muchos pueblos;, fer o es cla^ 
ro que no h serán jamas , ni podrá existir alguno sin 
labradores. ( i ) Con el mismo zelo clamaban el mo* 
derno Coliimela, Herrera , el célebre Diego Deza, y 
otros buenos patricios del siglo XVI , por el estable- 
cimiento de academias y cátedras de agricultura i y 
este clamor,, renovado después en varios tiempos, re- 
suena todavía en el expediente de J^^j Agraria. 

337 La Sociedad » aplaudiendo el zela^e estos 
venerables españoles > quisiera caminar ál término que 
se propusieron por una senda mas llana y segura. 
Parecele que fuera muy vana> y acaso ridicula la espe- 
ranza de difundir entre los labradores los conocimien- 
tos rústicos por medio de lecciones, teóricas , y mu- 
cho mas por el de disertaciones académicas. No last 
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( í ) Wam stne tudkrh artihur , atqut ettam sine catuidtds , QÜm 
satis' foelices fuere , futuraeqtu sunt urbes : at sine agricultor ¡bus nec 
fonsistere mortales , ncf ali fosse, manífestum est, Columela./» praef^ 
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fcpríieba; pero las reputa poco conducentes y[ tail 
grande objetó. La agricultura no necesita discípulos 
doctrinados en los bancos de las aulas , tii doctorees 
que enseñen desde las cátedras , d asentados ^n der- 
redor de una mesa. Necesita de hombres prácticos f 
pacientes , que sepan estercolar , arar , sembrar , coger, 
limpiar las mieses, conservar y beneiieiar los frutos^ 
cosas que distan demasiado def espíritu de las eiscue^ 
las , y que no puedei]^$er enseñadas con el aparato 

^^ ' científico. 

V 338 Pero la agricultura es uñ arte, y no hay irte 

que no tenga sus principios teóricos en alguna ciencia, 
s En este sentido la teórica del cultivo debe ser la mas 

extendida y multiplicada , puesto que lá agricultura, 
mas bien que un arte , es una admirable reunión de 
muchas y muy sublimes artes. Es , pues , necesario 
que la perfección del . cultivo de una nación penda 
hasta ^cierto punto del grado en que posea aquella 
especie de instrucción que puede abrazarla. Porqué^eh 
efecto ,'^ I quién estará mas cerca de mejorar las re- 
glas tetíricas de su cultivo, aque|b nación que posea 
la colección de sus principios teóricos, ó la que lot 
ignore del todo ? . • 

339 La consecuencia <ie este*racioci|^io es muy 
triste á la verdad , y vergonzosa para nosotros. ¡Qué 
abandono tan lamentable en nuestro sistema de ins- 
trucción pública! No. parece sino que nos hemos em^ 
peñado tanto en descuidar los conocimientos litiles, 
como en multiplicar los instituto^ de inútil ense- 
ñanza. 

340 La^ Sociedad , señor , está muy lejos de ne- 
gar el justo aprecio que se debe á las ciencias intelec- 
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tualeí , Y mucho mas á las que Unto le merecen por 
la Sumidad de ^u objeto. La ciencia del^dogtna » que 
enseña al hombre la esencia y atributos de su cria* 
dor : 1^ moral que le enseña á conocerse á sí mismo, 
y á caminar á su último fin por el sendero de la vir- 
tud , serán siempre dignas de la mayor recomenda- 
* cion en todos los pueblos que tengan la dicha de res^ 
petar tan sublimes objetos. Pero siendb ordenadas 
todas las demás á promover la felicidad temporal del 
hombre , ¿ como es que he^s olvidado las mas ne-' 
cesarlas á este fin , promoviendo con tanto ardor las 
mas inútiles d las mas dañosas ^ 

341 Esta manía de mirar las ciencias intelectual 
les como único objeto de la instrucción pública, no 
es tan antigua como acaso, se cree. ( i ) La . enseñanza 
de las artes liberales fué el principal objeto de, nues- 
tras primeras escuelas , y aun en la renovación de los 
estudios, las ciencias útiles,* esto es, lai naturales y 
.fictas debieron grandes desvelos al gobierno y a la 
aplicación de los sabios. No hay uno de nuestros 
primeros institutos wque*no haya producido hombres 
célebres en el estuoio de la fisica y de la matemáti- 
ct; y lo que era mas raro en aquella época , que no 
tiubiesen a]jJ^cado sus principios á objetos útiles y de 
común provecho. < Qué muchedumbre de ejemplos 
no pudiera citar la Sociedad si este fuese su presente 
proposito ? Baste saber , que cuando el maestro Esqui- 
vcl medía con los triángulos de Reggio Montano la 
superficie del imperio español para formar la mas sabia 



(i) Véase la 1. i. t. 31 de la partida 2 
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y completa geografía ( i ) que ha logrado nación al- 
guna : cuando los sabios; Valle* y Mercado aplicaban 
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<[ I ) De esta obra trabajada de orden del señfír Felipe, 1 1, ha- 
bla Ambrosio de Morales "en su discurso de las antigüedades de Es- 
paña, y á él debemos la noticia, no solo de que Pedro Esquível 
se sirvió para las medidas del método de los triíhgulos, Inventado 
por Juan de Rcgglo Montano ,. sino que, fijó también el verdadero, 
ralor del pie español , y su relación con el romano por los mi- 
geros de las antiguas vías militares ; y que ademas inventó nuevos 
instrumentos para asegurar el resultado de sus operaciones. Pero 
cual fuese este , lo prueba iHfcjor el testimonio del célebre anticua- 
rio y matemático don Felipe de G-uevara , que es por cierto bien digno 
de copiarse. Hablando con el mismo Monarca, y acordando la des- 
tripcion del orbe trabajada por Marco Agripa , y colocada en el 
pórtico de Octavia en "^Roma por su suegro Augusto , le dice así? 
A imitación de este podría V, M, en el lugar que mas content» 
le diere mandar pintar la d^stripcfon de España^ que con orden y 
costa de V. M, el maestro Msquivel, matemático insigne , trae ya 
al cabo. Porque es cierto ^ que aunque haya^ muchas cosas de que 
V, M, pueda gloriarse , y con ellas perpetuar su nombre' y fama^ 
que no habría ninguna de las humanas, que a este cuidado y rnag^ 
nijicencia se le ponga delante^ si V. M. fuese servido dar d los 
venideros impresa la razón, cuenta y diligencia , con que esta pro-^ 
viñeta tan señalada se ha descripto con los auspicios de V..M, 
V. M. tiene echado este cuidado ^aparte , el que otros principes po-' 
drian tener para no publicar talfs cosas. Juntase d esto que sin 
encarecimiento se puede afirmar , que después que el mundo es cria- 
do y no ha kut^do provincia en el descripta con mas cuidado y di» 
ligencia y verdad ; porque todas las demás , que hasta ahora por 
Ptolomeo , é por otros están descriptas , es muy cierto ser la ma- 
yor parte por relaciones de provinciales, 6 tomándolas descriptas unos 
de otros en la forma que las vemof» Por el contrario la descrip- 
• cion que V. M. ha ptandado hacer , consta cierto no haber pal- 
i mo deytierra en toda ella que.no sea por el autor vista ^ andada 

' é hollada , asegurándose de la verdad de todo ( en cuanto los ins» 

frumentos matemáticos dan lugar ^ por jus propias manos y ojos. 
"^ Véanse el citá-do discurso de Morales, y los comentarios de la pin- 

tura de don Felipe Guevarí^. Esta obra inslgrte , á la muerte de Es- 
quível , se entregó al señor Felipe II; pero ya. no existe, ó no se 
sabe de ella, y e» por ciotto bien dificil de decidir si será mas glo- 
rioso para nosotros haberla, logrado y poseído, que vergonzoso ha- 
perla ptrdido ú olvidado* * " . 



los descubrimientos físicos al destierro dé las pestes 
que afligían sus pueblos ; y cuando el infatigable La- 
guna salia de ellos á paises remotos , y con el Dios* 
cdrides en la mano estudiaba la naturaleza y la botá- 
nica en los venturosos campos de Egipto y Grecia, ya 
el célebre Alfonso de Herrera, á impulsos del buen 
Cardenal Cisneros, habla comunicado á sus compatrio- 
tas cuanto supieron los geopdnicos griegos y. latinos, y 
los físicos de. la media edad y de la suya en el arte 
de cultivar la tierra, (i) ^ 



( I ) Aunque la agricultura de Herrera sea mas bien una com^ 
ptlacion 'que una obra original , debemos , no obstante , reconocer en 
ella tres circunstancias , que lá realzan y la recomiendan sobre cuan- 
tas produjo su edad. Primera: la inmensa lectura del autor ^ la qual, 
no solo se prueba por las frecuentes citas , que hace de todos los ge(y> 
pónicos conocidos en su tiempo , á saber : de los griegos Hesiodo, 
Teofrasto , Aristóteles, DíoscóriJes, y Galeno: de los latinos Catón, 
Varron, Columela , Palladio, Plinio, Virgilio, y Macrovio:' de los 
árabes Abcrroes, Aviccna y Abencenef; y de los modernos Crcícen-' 
cío, Bartolomé de Inglaterra , el Víccniino, &c. , sino también por 
los largos pasages que traduce ó extracta de ellos, y que alguna ve? 
impugna , y sobre todo por la seguridad con que los cita y supone 
haber leído, como prueba entre otros el siguierite lugar *. Jp ^iV» pífU'- 
so, ( díce'al cap. 39. del lib. 4. hablando de las bereflgenas3 ^ue 
hf moros las trajeron de allende , pues que en cuanto yo me acuerdo^ 
no he hallado palabra ni memoria de ellas en nsngtf^ de los au^ 
tores antiguos, así griegos como latinos , ni aun en los modernos ^ ni 
en los médicos ^ salvo en los moros ^ y esto hace según yo pienso, n^ 
triarse en tierras frias , ni septentrionales. Segunda : que hizo lar- 
dos viages, y acaso de propósito, en que observó los usos rústicos de 
otras naciones , que propone como ejemplos , deponiendo muchas vecef 
de haberlos visto, y señaladamente en el Delfinado y otras provin- 
cias de Francia, en la Lombardía y campana de Roma , en el Pía- 
mohtc , y aun en Alemania. Tercera : -qué aunque sus conocimiento^ 
prácticos son mas señaladamente circunscriptos al territorio de Tala- 
vera , donde tuvo su principal residencia, vio y observó también las 
costumbres rústicas del resto de España , y aun las de los árabes grana- 
dinos , de cuyo floreciente cultivo habla siempre qué la ocasión lo pide. 
Baste esto , que hemos querido decir en honor del primero de nuestros 
geopónicos , para recomendar el trabajo y el mérito de su excelente obra; 
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342 Después acá perecieron estos importantes 
estudios, sin que por eso se liubiesen adelantado los 
demás. Las ciencias dejaron de ser para nosotros un 
medio de buscar la verdad , y se convirtieron en un 
arbitrio para, buscar la vida. Multiplicáronse los estu- 
diantes , y con ellos la imperfección de los estudios» 
y á la manera~3e ciertos insectos que nacen de la po- 
dredumbre , y solo sirven para propagarla , los esco- 
lásticos , los pragmáticos , los casuistas y malos profe- 
sores de las facultades intelectuales, envolvieron eii su 
corrupción loi prindpios, el aprecio, y h^ta la me- 
moria de las ciencias útiles. 

343 Dígnese, pues, V» A. de restaurarlas á su 
antigua estinia : dignese de promoverlas de nuevo , y 
la agricultura correrá á su perfección. Las ciencias 
exactas perfeccionarán sus instrumentos , sus máqui- 
nas, su economía y sus cálculos, y le abrirán ade- 
mas la* puerta para entrar al estudio de la riaturaleza: 
las que tienen por objeto á esta gran madre le descu- 
brirán sus fuerzas y sus inmensos tesoros ; y el espa*- 
ñol , ilustrado por unas y otras , acabará de conocer 
cuantos bienes 4^sperdicia por no estudiar la prodigio « 
sa fecundidad del suelo y clima , en que le colo- 
co la providencia. La historia natural presentán- 
dole las producciones de todo el globo , le mostrará 
nuevas semillas, nuevos, frutos , nuevas plantas y yer- 
bas que cultivar y acomodar á él , y nuevos individuos 
del reino animal que domiciliar en su recinto. Gon es- 
tos auxilios descubrirá nuevos modos demezclar , abo- 
nar y preparar la tierra, y nuevos métodos de rom- 
perla y «azonarla. Lps^ desmontes., los desagües, los 
riegos , la conservación y beneficia de los frutos , la 






i84 
construcción de trojes y bodegas -, de molinos , la- 
gares ^ prensas , en una palabra , . la inmensa va- 
riedad de artes subalternas y auxiliares del gran- 
de arte de la agricultura , fiadas ahora á prácticas 
absurdas y viciosas , se perfeccionarán á la luz d^ 
estos conocimientos , que no por otra causa se lla- 
man útiles , que por el gran provecho que puede 
sacar el hombre de su aplicacipn al socarro desús 
necesidades. 

344 A pesar de la notoriedad de esta influencia, 
muchos |Dn todavía los ^ue miran cml desden se- 
mejante mstruccion , persuadidos á que siendo im- 
po^ble hacerla, descender hasta el rudo é iliterato 
pueblo , viene á reducirse á una instrucción de ga- 
binete , y á jservir solamente al entretenimiento y 
^vanidad de los sabios. Iü Sociedad ¿o deja de co- 
nocer que hay alguna justicia en este cargo , y que 
nada daña tanto á la propagación de las verdades 
útiles , como el fausto científico con que lastraran 
y expenden los piofesores de estas ciencias. Al cpn- 
siderar sus nomenclaturas , sus fórmulas, y el res - 
tahtt aparato -de su doctrina., púdica sospecharse 
que liabian conspirado de propósito á recomendarla 
a las naciones con lo que mas la desdora , esto es, 
presentándosela como una doctrina arcana y miste- 
riosa , é impenetrable i las comprehensiones vulga- 
res. 

345 Sin embargo . enmedio de este abuso , no se 
puede negar la grande utilidad de las ciencias de- 
mostrativas. Es imposible: que una nación las posea 
en cierto grado de extensión ,, sin que se derive 
alguixa parte de sa. luz hasta. el ínfimo pueblo ípor- 



que ^ ( permítasenos esta éxpr<íslon) el fluido de la 
sabiduría cunde j y se propaga' dfe una clase en otra^^ 
-jr simjdifkandose y; atenuándose mas y mas eri su 
camino , se- acomoda ai fin á la ¿omprehension de 
los mas rudos y seacillos. De este modo el labra- 
dor y el artesano , sin pjenetrar la jerga misteriosa 
del qní mico en el análisis de las margas , iii los 
* raciocinios del naturalista en la atrevida invipstiga-' 
cion del tiempo y modo en que fueron formadas» 
conocen su uso y utilidad en los abonos , y en él 
desengrase de los paños , esto es ,' conocen cuanto 
han enseñado de provechoso las ciencias respecto de 
las margas* > 

346 Y por ventura ^ seria imposible remover 
este valladar , este muro dé separacioií , que el or- 
gullo literario levanto entre los hombres que estu- 
dian,, y los que trabajan ? ^No habrá algún medio 
de acercar mas los sabios á los artistas , y las cien- 
cias mismas á su primero y mas digno objeto ?^En 
qué puede consistir esta separación , esta lejanía- en 
que se hallan unos de otros ? ^-No se podría lograr 
tan provechosa reunión con f olo colocar la insftruc- 
cion mas cerca del interés ? He aquí*, señor ^, un de- 
signio bren digno de la paternal vigilancia de V, A.' 
La Sociedad indicará dos medios de consieguirle, que 
le parecen/ muy 'semdlloV ^> ;/ 
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Medios de rema^er unús y ótrós. 
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: 347 El primero es difundir los conocimientos 
tStites por la clase propietaria. No quiera Dios que' 
la Sociedad aleje i ninguna de cuantas ¿ompénen ej^ 

Aa * 
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estado 4el derecho de aspirar a las ciencias j ^ero 
^pQT qué no deseará depositarlas principalmente denu- 
de pueden s&rús mas general provecho i Cuando los 
propietarios las posean i no será mas de esperar • 
que su mismo interés , y acaso su vanidad los con* 
duzca á hacer pruebas y ensayos en sus tierras , j 
aplicar á ellas los conocimientos debidos á su estu^ 
dio , los nuevos descubrimientos ^ y los nuevos mé^ 
todos adoptados ya en otros paises? ¿Y cuando lo 
hubieren hecho con fruto ^ no' será también de es« 
perar que su voí y su ejemplo convenza I sus co- 
lonos , y los haga participantes de sus adelanta* 
míentos i Se supone al labrador esclavo de las preo-* 
qupaclones, que recibid tradicionalmente , y sin du« ^ 

da lo es ; porque no puede ceder á otra enseñan^ ] 

353 que á la que se le entra por los ojos. <.J*cro . 

1^0 es ^ por lo mismo mas dócil a esta especie de I 

combinaciones ^ que ^rlíma y hace mas fuerte ^1 Ín- 
teres i Hasta ^sta docilidad se le niega por el or^ ^ 
guUo de los sabios ; pero reflexionese por un ins- 
tante la gran suma de conocimientos , que haxeuhi- , 
do la agricultura en la porción mas esttípida de sus 

agentes , y se verá j cuanto debe em todas partes €Í 
cultivo á la docilidad de los labradores i 



1? Instruyendo aJosjpropietarlíff^ 

348 íara instruir la clase, -propietaria no pro- 
pondrá la Sociedad á V, A. la erección de semina- 
rios tan djficiles dé dotar y establecer , como de du- 
dosa utilidad , después de establecidos y dotados. 
Para mejorar la educación no quisiera la Sociedad 
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separar los hijos <»de $Us padrea « ni entibiar á üa 
mismo tiempo h/ ternura de estos , y el resprto de 
aquellos : no q[uisíera sacar los jóvenes de la suje^ 
¡s^on Y vigilancia doméstica para entregarlos al mér< 
cenarío cuidado de; un extraño. La educación física 
j moral pertenece á los padres , y es de su cargo^^ 
y jamás s^rá bien emeñada por los^ qac no lo sean. 
La üter^ia n á la verdad^ deb^ Ibrmar uno 4e los 
I objetos del gobierno ; pero no fueráu tisin necesáirié^ 

' . entre nosotros los seminarios , si se hubiesen muU 

tiplicádo en el reino los institutos dé útil enseñanza* 

Deba la nación á V, A* , débale la instrucción pó« 

bUca esta multiplicación ,7 los padres de familias, 

^ sin ematscipar .á sus hijos , podrán llenar los votos 

de la naturaleza y la religión en un artículo taíi 
importante* 
i , 349 Tampoco propondrá la Sociedad que se a^ 

gregue está especie de enseñanza al plan de nuestra 
universidades. Mientras sean lo (|ue son, y lo qiíe 
han sido hasta aquí: mientras estén dominadas por 
el espíritu escolástico, jamas prevalecerán en ellas las 
, ciencias experimentales, Distintos objetos ; distinto ót* 
rácter , distintos métodos , distinto espíritu' aiiimán íi 
unas y otras, y las op&nen y hacen incompatibles ei¿ 
tre sí , y una triste y larga experiencia confirma esta 
verdad. Acaso la reunión de las facultades intelectua- 
les con las demostrativas no seria imposible 1 y acaso 
esta dichosa alianza será algún dia ot^eto de los des^ 
' velos de V. A. , qu^ tan sinceramente se aplica á mcjó» 

\ rar la instrucción general; mas para llegar á este punto 

tan digno do. nuestros deseos, sera preciso empezar tras? 
tornando del tod<^ la foxtti ' yAictúal sistema de li^es* 
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, tras escuelas generales, y la Sociedad no trata ahora 
. de destruir sino de edificar. 

» - 

.350 Solo pro{>Qndra á i V. A. que multipliqueios 
. instkMtps de útil. enseñanza en todas las ciudades j 
villas de alguna <;pnsideracíon » esto es , en aquellas en 
que sea nviiperosa y acomodada la clase j>ropief:aria. ^ 
Siendo este un objeto: de utilidad pública y general, 
• ^p >iebe ba^er reparo en. dotarlos i.íobre. los fondos 
cCOfífi^leSf 9iú de la capital, como del partiíáo de cada 
ciudad <> villa, y ésta dotación será tanto mas. fácil 
de arreglar cuanto el salario de los maestros podrá 
.s^lir ^ y convendrá que salga, como en /otros paises, de 
las; contribuciones de los discípulos, y él gobierno so* 
^lo tendrá! que encargarse . de edificios , instrumentos, 
máquinas, bibliotecas, y' otros auxilios semejante^. 
Fuera de que la dotación de otros institutos , cuya 
.iiputilidad es ya cof^Ocida y notoria , podria servir 
^tambien á este objeto. Tantas cátedras de latinidad y 
4e,añ¿ja y absurda^ filosofía, como hay establecidas 
por todas partes contra el espíritu, y aun contra el 
tenor de nuestras sabias leyes: tantas cátedras^ que no 
son mas ,que un cebo para llamar á las carreras lite- 
Tarias la jjuventud, dgstinad^ por la naturaleza y la 
Jbtuena política á las artes útiles, y para amontonarla 
y sepultarla en las clases estériles, robándola á las 
productivas: tantas cátedras, en fin, que solo sirven pa^ 
;a hacer que superabunden los capellanes , los frailes, 
ips médicios , los letrados , los :escribanos y sacristanes, 
mientras escasean los arrieros , los marineros, los ar- 
tesanos y labradores , i no estarían mejor suprimidas, 
y aplicada su dotación á. esta enseñan2:a provechosa í^ 
- ,3í í Ni ícima y.. A^ qu^ la piultiplit^cign de esr 



tos institutos haga superabundar sus pf ofesotes, por mas 
que estén como deben estar abiertos á todo el mundo; 
porque los escolares no se multiplican precisaai^nte 
en razón de la facilidad de los e^tudios^, sino en razón 
de la utilidad que ofrecen. La teología moral ^ los de- 
rechos ) • la medicina prometen en todas partes fácil 
colocación á sus profesores , y he aquí porque los a^ 
traen en ndmero tan indefinido. Las ciencias útiles, 
iñal pecado^ no presentarán tales atractivos ni t^tos 
proemios* Demás que tal es su excelencia que la super- 
abundancia de matemáticos y físicos fuera én cierto 
modo provechosa, cuando la de otros facultativos -, 
^icqmo ya ñotd el político Saavedra , solo puede' ser- ^ 
vir de aumentar las polillas del estado, y de envilecer 
las mismas profesiones. . 

/ 3 5 ji Para que los institutos propuestos sean ver- 
daderamente titiles, convendrá formar unos buenos 
elementos , así de oiencias matemáticas V cdítío de cienÉ*^ 
cias físicas , y "singuhrmente de estas últimas : unos 
elementos, que al mismo tiempo que rc^unan cuantas 
verdades y conocimientos puedan ser provechosos 
<y aplicables á los usos de la vida* civil y domes** 
tica, descarten tantos objetos de'i vana» y peligrosa 
investigación, como el orgullo y lliviandad literaria 
han sometido á la jurisdicción de estas ciencias^ Si 
V, A. se dignase de convidar cdn un .gran premio 
de utilidad y honor al que ' escribiese obra tánim^ 
portante, logrará sin duda algunos concurrentes á 
.esta empresa ; porque no puede . faltar en Espaiiá 
quien apetezca un cebo tan ilustro*, ni quien aspi- 
re á la gloria de ser institutor de la. juventud es- 
pañola. ^ 
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jí^ Instruyendo a los labradores. 



553^ El segundo medio de acercar las ciencia» 
áí interés consiste en la instrucción de los labra*^ 
dores. Seria cosa ridicula quererlos sujetar a su es- 
tudio ; pero no lo será . proporcionarlos a la per- 
cepcioa de sus resultados , y he aqui nue&tro de- 
.seo. La empresa es grande por su objeto ; pera si^n- 
olla y fácil por. sus medios. No se trata sino de 
<lisminuir-la ignorancia de los labradores ^ o por 
mejor decir , de multiplicar y perfeccionar los dr? 
i;anos de su ¿omprehension. La Sociedad no desea 
para ellos sino el conocimiento de las primeras le^ 
tras , esto es ^ que. sepan leer , escribir y cpnt4ft 
{Qué espacio tan inmenso no abre este sublime^ 
pero sencillo conocimiento » á las percepciones del 
Jiombre ! Una .instruccioxi » pues ^ tan necesaria á tdi- 
dó indiyiduo para perfeccionar las £icuita4p$ de $i^ 
razón: y de su alma » tan provechosa á todo padr; 
4^ familias para conducir ios negocios de la vida 
civil y doméstica > y t^a importante á todo gobie»* 
«Q para mejorar . el espíritu y el corazón de.s^a 
¿Individuo^ , res lasque desea la Sociedad t 7 la qué 
bastará para .habilitar al labrador , asi como a 1^ 
demás clases, laboriosas » no solo para percibir mas 
fídlnteoícílfís subUnies verdades de la religión y lá 
mórai , stiio también. li^ fencUlas y palpables de la 
iisica , que conducen á^^la perfección de -sus artes. 
¡Bastará que los resultados , los descubrimientos de 
las ciencias mas^ complicadas se desnuden del apa- 
rato y jerga científica ^y se reduzcan a darás y shn- 
plicísimas proposiciones, para que el hombre mas r^- 
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do las compirehenda cuando los medios de su percep- 

cion se hayan perfeccionado, 

354 Dígnese, pues , V, A, de multiplicar cd 
todas partes la ensexíanza de las primeras letras : no 
haya lugar , aldea , ni feligresía que no la tenga; 
no Jiaya individuo por pobre y desvalida que $esi, 
que no pueda recibir fácil y gratuitamente esta ins- 
trucción. Cuando la nación no debiese este auxilio 
i todos sus miembros , como el acto mas señalado 
de su protección -y desvelo , se le debería á sí mis* 
ma , como el medio mas sencillp de aumentar su po- 
der y su gloria, j Por ventura no es el mas ver- 
gonzoso testimonio de nuestro descuido , ver aban- 
donada y olvidado un ramo de instrucción , tan 
f eneral , tan necesaria , tan provechosa , al mismo 
tiempo que promovemos con tanto ¿rdor los ins-^ 
titutos de enseñanza parcial , inútil d dañosa? 

355 I^ot fortuna la de las primeras letras es la 
jnas /fácil de todas , y puede comunicarse con la 
jnisma facilidad que adquirirse. No requiere ni gran- 
des sabios para maestros , ni grandes fondos para . 
•u Jionorarioi pide solo jhombres ,buenos , pacíen* 
tes y virtuosos, que sepan respetar la inocencia, y 
que se complazcan en instruirla. Sin embargo la 
Sociedad mira como tan importante esta función^ 
que quisiera verla unida i las del ministerio ecle- 
siástico. Lejos de ser agena de él , le parece muy" 
conforme á la mansedumbre y caridad, que forman 
el carácter de nuestro clero , y á la obligación de 
Qistruir los pueblos ^ que es tan inseparable de su 
citado. Cuando se halle reparo en agregar esta pea-¿ 
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sion á tois párrocos , un eclesiástico en cada pueblo» 
y en cada feligresía por pequeña que sea , dotado 
sobre aquella parte de diezmos , que pertenece i 
los prelados , mesas capitulares , préstamos y bene- 
ficios simples , podría desempeñar la enseñanza á la 
vista y bajo la dirección de los párrocos y jue- 
ces locales. ^ Qué objeto mas recomendable se pue-» 
de presentar al celo de los reverendos obispos , ni 
ai de los magistrados civiles ? i Y ^ué perfección 
no pudiera recibir este establecimiento, una vez me- 
jorados 4os métodps y los libros de la primera en- 
señanza ? . ¿ No pudiera"^ reunirse á ella la del dog- 
ma y de los principios de moral religiosa y polí- 
tica ? ¡ Ab ! ¡De cuantos riesgos , de cuantos ex- 
travíos no se salvítrian los ciudadanos, si se dester-» 
rase de sus ánimos la crasa ignorancia , que gene- 
ralmente reina en tan sublimes materias ! ¡ Pluguic-». 
ra á Dios que no hubiese, tantos, ni tan horren- 
dos ejemplos del abuso , que puede hacer la im-, 
piedad de la simplicidad de los pueblos , cuando no . 
las conocen ! • 

355 lostruida la clase propietaria en los prín-^ 
cipíos de las ciencias útiles , y perfeccionados en 
l^as demás los medios <le aprovecharse de sus co- 
nocimientos , es visto cuanto provecho se podrá 
derivar á la agricultura y artes útiles. Bastará que 
los sabios , abandonando las vanas investigaciones , que 
solo puedea producir una sabiduria presuntuosa y 
estéril , se conviertan del todo á descubrir verda^ 
des útiles , y á simplificarlas .y acomodarlas á la 
Qpmprehension d,e los hombres iliteratos , y á 4fif-j 
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tcrrar en todas partes aquellas absurdas opiniones, 
que tanto retardan la perfección de las artes nece- 
sarias , y señaladamente la del cultivo. 

3? Formando cartillas rústicas. 

357 Y contrayendonos á este oii)eto , cree la 
Sociedad que el medió mas sencillq de comunicar 
y propagar los resultados de las ciencias driles entre 
ios labradores , íerta el de formar unas cartillas téc- 
nicas , que en estilo llano , y acomodado á la com- 
prehcnsion de un labriego , explicasen los mejores 
métodos de preparar las tierras y las semillas , y 
de sembrar , coger , escardar , trillar y aventar los 
granos, y de guarda^r y conservar los frutos 'y re- 
ducirlos i caldos o harinas : que describiesen senci- 
llamente los instrumento» y máquinas del cultivo, 
y su mas fácil y provechoso uso ; y finalmente qué 
descubriesen , y como que señalasen con el dedo 
'todas las^ economías , todos los recursos , todas las 
mejoras, y adelantamientos , que puede recibir esta 
profesión. 

358 No desea la Sociedad que estas cartillas se 
enseñen en las escuelas ,. cuyo tínico objeto debe ser 
el conocimiento de las primeras letras , y de las 
primeras verdades. Tampoco quiere pbligar los la- 
bradores á qué las lean , y. menos á que lavsigan, 
porque nada forzado es provechoso. Solo quisiera 
que hubiese quien se encargase dé convencerlos del 
bien que pueden sacar de estudiarla^ y seguirlas : y 
esto lo espera la Sociedad primeramente del ínte- 
res de los propietarios. Cuando este interés se ha- 
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ya ilustrado , será muy fácil que conozca las ven- 
tajas que ti<-ne en comunicar su ilustración^ 

359 < Y por qué no esperará lo mismo del ce-- 
lo de nuestros/ párrocos J j Ojalá que multiplicada 
la enseñanza de las ciencias útiles ^ pudiesen deri^ 
varse sus principios á esta preciosa é importantes 
clase del estado! ¡[Ojalá que se difundiesen en ella 
para que los párrocos fuesen también en esta parte 
los padres é institutores de sus pueblos (i)i Dicho- 
sos entonces los pueblos 1 [ Dichosos cuando sus 
pastores. ^ después de . haberles mostrado el camina 
de la eterna felicidad^ abran á sus o|os los. manan- 
tiales, dle. la abundancia i y. les hagan conocer que 
ella sola» cuando es fruto del honesto y virtuoso 
trabajo j^ puede dar la única bien andanza , que es. 
concedida en la tierra I } Dichosos también loa 
párrocos ^ si destinados á vivir en la soledad de los. 
campos, 3, hallaren en el cultivo de las ciencias úti- 
les aquel atractivo,, que hace tan dulce la vida en 
medio de| grande espectáculo de la naturaleza , y 
jque levantando el corazón del hombre hasta su 
criador ,. le abre á la virtud , en que mas se com^ 
place , y que es la primera de su sinto ministerio [ 

360 Pero sobre todo ,^ señor j^ espere V. A^ 



(i> Ya manifestó este iriismo descocí célebre Linnco C^^/"*^- 
Jamento scientUt €ee9ncmc4e ^ fhysica^ et ^ sdentia naturalice' 
tendo y por estas palabias. Qui e»:clesiis^ pracpciuntur ^ si sctentia-^ 
rum útartun lumtne tpsi gauderent , brevi coinf Utam fatriae nos- 
tras eosnifitmem, intrno» summum ftrfecthnis fastig'iutn sperandum 
haberemus. Sobre este punto importantísimo debemos esperar muy 
abundante docttlná de una disertación escrita por un sabio y celoso 
eclesiástico , y premiada por la sociedad bascongada , que vá á sa- 
rlir al publico. 
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mucho en este punto del zelo de las sccicda 
des patridiicas. Aunque imperfecta? todavía, aun* 
que faltas de protección y auxilia; ¿ qué de bienes 
no hubieran hecho y a á la agricultura , si los la- 
bradores ñiesen capaes de recibirlos y aprovechar- 
los ? Desde su creación trabajaron Ihcesantemen- 
te ^ y aplican todo su 2elo y todas sus luces á la 
mejora de las artes útiles , y singularmente de la 
agricultura , primer objeto de sus institutos y de 
sus tareas. Aunque perseguidas ^n todas partes por 
la pereza y la ignorancia , aunque silvadas y me^ 
nospreciadas por la preocupación y la €invidía,¿qué 
de experimentos útiles no han hecho ? ^ Qué de 
verdades importantes no han examinado , y comu* 
iiicado á los pueblos í Sus «extractos , sus it^mo- 
riás , sus disertaciones premiadas y publicadas bas* 
ta.n para probar que en H corto periodo j «que suce^ 
dio desde su erección hasta el dia , se ha escrito 
mas y mejor que en los dos siglos que le prece- 
dieron , sobre los objetos que pueden conducir una 
nación á su prosperidad* Y si tanto iian hecho sin 
el auxilio de las ciencias útiles ^ sin protección y 
sin recursos , y aun sin opinión ni apoyo •, ^ ^ué 
no harán cuando difundidos por todas partes los 
principios ^de las ciencias exaaas y naturales , y 
habilitado el pueblo para recibir su dparina , se 
dediquen á acercar la instruccioiii al interés» que 
debe ser el grande objeto del gobierno ? 

361 Ellas solas ^ seSor ^ podrán difundir por 
todo el reyao las luces de la ciencia económica^ 
y desterrar las funestas opiniones ,que la ignorancia 
de sus principios engendra y patrocina , y ellas 
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solas ^erán capaces , con cl tiempo , de formar las 
cartillas que IJevamos indicadas. Los trabajos de 
los sabios solitarios y aislados , no pueden tener 
tanta influencia* en la ilustración de los pueblos^ 
o porque hechos en el retiro de un gabinete , cuen- 
tan rara vez con los inconvenientes locales , y con 
las luces de la observación y la experiencia, o porque 
aspiran demasiado á generalizar sus consecuencias, y 
producen una luz dudosa , que guia tal vez al error 
mas que al acierto. Las sociedades no darán en 
tales inconvenientes. Situadas en todas las provin- 
cias : compuestas de propietarips , de magistrados, 
dé literatos , de labradores y artistas : esparcidos 
sus miembros en diferentes distritos y territorios: 
reuniendo como en un centro todas las fíices , que 
pueden dar el estudio y la experiencia ; é ilustra- 
das por medio de repetidos experimentos, y de cojí? 
tinuas conferencias y discusiones , ^cuánto no po- 
drán concurrir á la propagación de los conocimien- 
tos titiles por todas las clases^ 

362 He aqui , señor, dos medios fáciles y sen- 
cillos de mejo!rar la instrucción pública , de difua- 
dir por todo el reino los conocimientos útiles , dé 
desterrar los estorbos de opinión que retardan el 
progreso del cultivo , y de esclarecer á todos sus 
agentes para que puedan perfeccionarle. Si algo res- 
ta entonces para llegar al último complemento de 
nuestros deseos , será el remover los estorbos na* 
rurales y físicos que le detienen : tercero y último 
punto de este informe , que procuraremos desem- 
peñar brevemente» 



TERCERA CLASE. . 

ESTORBOS FÍSICOS , O DERIVADOS DE LA NA- 
TURALEZA. 

t 

363 Aunque el oficio de labrador es luchar á 
todas horas con la naturaleza , que de suyo nada 
produce sino maleza , y que solo da frutos sazo- 
nados á fuerza de trabajo y cultivo , hay sin ein- 
bargo en ella obstáculos tan poderosos , que sori 
insuperables á la fuerza de un individuo , y de los 
cuales solo pueden triunfar las fuerzas reunidas de 
muchos. La necesidad de vencer esta especie de es- 
torbos , que acaso fué la primera á despertar en los 
hombres la idea de un interés común , y á reunirr 
loa en pueblos para promoverle, forma tadavia uno 
de los primeros objetos , y señala una de las pri- 
meras obligaciones de toda sociedad política. 

364 Sin duda que á ella debe la naturaleza 
grandes mejoras. A do quiera que se vuelva la vis* 
ta , se ve hermoseada y perfeccionada por la ma- 
no del hombre. Por todas partes descuajados los 
bosques , ahuyentadas las fieras , secos los lagos, 
acanalados los rios , refrenados los mares , cultiva- 
da toda la superficie de la tierra , y Uena de al- 
querías y aldeas , y de bellas y magníficas pobla- 
ciones , se ofrecen en .admirable espectáculo los mo- 
numentos de la industria humíina , y los esfuerzos 
del interés común para proteger y facilitar el in- 
terés individual. 

365 Sin embargo ya hemos advertido que no 
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se hallar^ nación alguna , aun «ntre las mas cultas 
y opulentas ^ que haya dado á este objeto toda la 
. atención que se merece. Aunque es cierto que to- 
das le faaa promovido mas d menos , en todas que* 
da mucho que hacer para remover los estorbos f í« 
sicos , que retardan su prosperidad , y acaso no hay 
una señal menos equívoca de los progresos de su 
civilización , que el grado á que sube esta liecesi- 
dad en cada una. Si la Holanda » cuyas mejores 
poblaciones están colocadas sobre terrenos ro- 
bados al océano , y cuyo suelo cruzado de innu- 
merables canales , de estéril é ingrato que era , se 
ha convertido en un jardin continuado y lleno 
de amenidad y abundancia , ofrece un grande ejem- 
plo de lo que pueden sobre la naturaleza el arte 
y el ingenio ; otras naciones favorecidas con un 
clima mas benigno y un suelo mas pingüe, pre- 
sentan eh sus vastos territorios , o inundados , o 
llenos de bosques y maleza , ó reducidos á pára- 
mos incultos y abandonados á la esterilidad , otro 
no menos grande de su indolencia y descuido. 

^66 Sin traer , pues , á tan odiosa compa* 
ración las naciones de la tierra , pasará la Socie- 
dad á indicar los estorbos físicos , que retardan en ' 
la nuestra la prosperidad del cultivo , y á pre- 
sentar á la atención de V- A. ün objeto tan im- | 
portante , y tan sabiamente recomendado por nues<- i 
tras leyes (i) , 

367 A dos clases se pueden rcEucir estos es- 



(f) Véanse la ley i. tít. 1 1. y la ley 6, y /. t»^ 10 de la partida 
2* que son admirables y dignas á% inojor siglo« 
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torbos , unos que se oponen directamente a la ex- 
tensión del cultivo , otros , que oponiéndose á la 
libre circulación y consumo de sus productos, 
causan indirectamente el mismo efecta En los pri- 
meros sé detendrá muy poco la Sociedad , no por- 
que falten lagunas que desaguar , rios que contener, 
bosques que descepar , y terrenos llenos de ma- 
leza que descuajar y poner ^n cultivo , sino por- 
que esta- especie de estorbos están á la vista de 
todo el mundo, y los clamores de las provincias 
los elevan frecuentemente á la suprema atención 
de V. A. Sin embargo dirá alguna cosa acerca de 
los riegos que pertenecen á esta clase , y son dig- 
nos de mayor atención^ 

1? Falta del riego. 

5 (58 Dos grandes razones los recomiendan muy 
particularmente á la autoridad pública ^ su nece- 
sidad y y su dificultad. Su necesidad proviene de 
que el clima de España en geileral es ardiente y se- 
co , y es grande por consiguiente el número de 
tierras > que por falta de riego , d no producen 
cosa alguna ,ó solo algún escaso pasto* Si se excep- v 
tuan las provincias septentrionales situadas en las 
haldas del Pirineo , y los territorios que están so- 
bre los brazos deri^rados de él , y tendidos por lo 
interior de España; apenas hay alguno en que el 
riego no pueda triplicar las producciones de su sue- 
lo , y como en este punto se repute necesario 
todo lo que es en gran manera provechoso , no 
hay' duda sino que el riego debe ser mirado por 
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nosotros como un objeto' de necesidad casi general. 
3 69 Pero la dificultad de conseguirle , le reco- 
mienda mucho mas al zelo de V. A. Donde los ríos 
corren someros : donde basta hacer una sangria en la 
superficie de la tierra para desviar sus aguas, é intro- 
ducirlas en las heredades, como sucede, por ejemplo, 
en las adyacentes á las orillas del Ezla y el Orbigo, y 
en müchcís de nuestros valles y vegas, no hay que pe- 
dir al gobierno e3te beneficio. Entonces siendo ac^ 
cesible á las fuerzas de los particulares debe quedar 
á su cargo ; y sin duda que los propietarios y colo- 
nos le buscarán por su mismo interés , siempre que 
ic protejan las leyes : siendo máxima constante en 
esta materia , que la obligación del gobierno empie- 
za dónde acaba el poder de sus miembros. 

370 Pero fuera de estos felices territorios el rie- 
go no se podrá lograr sino al favor de grandes y 
muy costosas obras. La situación de España es na- 
turalmente desigual , y muy desnivelada/ Sus ríos 
van por lo común muy profundos , y llevan una 
corriente rapidísima. Es necesario fortificar sus ori- 
llas , abrir hondos canales , prolongar su nivel á 
fuerza de exclusas , ó sostenerle levantando los 
valles, abatiendo los, montes, ú horadándolos para 
conducir las aguas á las tierras sedientas. La Anda- 
lucía , la Extremadura , y gran parte de la Mancha, 
^in contar con la corona de Aragón , están en este 
caso , y ya se ve que tales obras siendo superiores á 
las fuetzas de los particulares, indican la obligación, 
y reclaman poderosamente el zelo del gobierno. 

371 Debe notarse también que esta obligapon 
es mas ó menos extendida , según el estado accíden- 
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íál de las naciones. En aquellas que se han enrique- 
cido extraordinariamente , donde el comercio acu- 
muía cada dia inmensos capitales en manos de algu« 
,nos individuos , se ve 4 estos acometer grandes y 
muy dispendiosas empresas , yai^ara mejorar sus po- 
sesiones, 6 ya para asegurar un rédito correspon- 
diente al beneficio que dan á las agenas. Entonces se 
emprenden como una especulación de comercio , y 
el gobierno nada tiene que hacer sino animarlas y 
protegerlas. Pero donde no hay tanta riqueza : don- 
de es mayor la extensión , y mas los objetos del co- 
mercio , que los fondos destinados á él : donde á cada 
capital sé presenta un millón de especulaciones mas 
útiles y menos arriesgadas que tales empresas , co- 
mo sucede entre nosotros , es claro que ningún par- 
ticular las acometerá , y que la nación carecerá de 
este beneficio sino las emprendiere el gobierno, 

372 Mas si su zelo es necesario para empren- 
derlas , también lo será su sabiduría para asegurar su 
utilidad : siendo imposible hacerlas todas á la vez, 
es preciso emprenderlas ordenada y sucesivamente; 
y como tampoco sea posible que todas sean igualmcíite 
necesarias, ni igualmente provechosas, es claro tjue 
en nada puede brillar tanto la sabia economía de un 
gobierno , como en el establecimiento del orden que 
debe preferv unas , y posponer otras. 

373 La justicia reclama el primer lugar para las 
necesarias-, hasta que habiéndolas llenado , entren á 
ser atendidas y graduadas lai que solo están reco- 
mendadas por :el provecho. Basta reflexionar que el 
objeto de las primeras es remover los estorbos , que 
se oponen á la subsistencia y multiplicación de los 

Ce 
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miembros del estado , situados en un territorio me*. 
DOS favorecido de la naturaleza , y el de las según- . 
das los que se oponen al aumento de la riqueza de 
los que están en situación mas ventajosa ,' para infe- 
rir que la equidad sqnpiál llama la atención pública 
antes á las primeras que á las segundas. Y esta ad- 
vertencia es tanto mas precisa , cuanto mas expuesta 
se halla su observancia al influjo de la importunidad' 
de los que piden, y de la predilección de los que 
acuerdan tales obras. Por lo mismo le servirá de 
guia á la Sociedad en cuanto dijere acerca de la se- 
gunda clase de estorbos físicos , de que va á hablar 
ahora. 

374 Cuando se hayan removido los que impi- 
den directamente la extensión del cultivo de un pais, 
su atención debe volverse á los que impiden indirec- 
tamente su prosperidad , los cuales de parte de la 
naturaleza no pueden ser otros que los que se opo- 
nen á la libre y fácil comunicación de sus produc- 
tos ; porque si el consumo , como ya hemos senta** 
do , es la medida mas cierta del cultivo , ningún 
medio será tan conduceilte para aumentar el cul- 
tivo , como aumentar las proporciones y facilidades 
del consumo. 

2^ Falta de comunicaciones. 

375 La importancia de las comunicaciones ín-t 
teriores y exteriores de un pais es tan notoria , y 
tan generalmente- reconocida, que parece inútil dete- 
nerse á recomendarla; pero, no lo será demostrar 
<^t. aunque sean necesarias para la prosperidad de 
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todos los ramos de industria pdbllca » lo son en ma« 
yor grado para la del cultivo. Primero : porque los 
productos de la tierra , generalmente hablando, son 
de mas peso y volumen que los de la industria , y 
por consiguiente de mas difícil y costosa conducción* 
Esta diferencia se hallará con solo comparar el valor 
de unos y de otros en igualdad de peso , y resultará 
que una arroba de los frutos mas preciosos de la 
tierra tiene menos valor que otra de las manufactu- 
ras mas groseras^ La ra2;on es porque las primeras no 
répresentaa por lo común mas capital que el de la 
tierra y ni mas trabajo que el del cultivo que laS pro- 
duce , y las segundas envuelven la misma represen- 
tación ^ y ademas la de todo el trabajo empleado en 
manufacturarlas, 

Z7^ Segundo : porque los productos del cultivo, 
generalmente hablando , son de menos duración y 
mas dificil conservación que los de la industria. Mi^ 
chos de ellos están expuestos á corrupción sino se 
consumen en un breve tiempo^. como las hortalizas^ 
las legunibre$ verdes , las frutas , &c. ; y los que no, 
están expyestos á mayores riesgos y averías, así en su 
conservación <?omo cn^su transporte. Tercero ; por- 
que la industria es movible, y la agricultura estable 
é inmoble ; aquella puede trasterminar pasando de 
un lugar á otro , y esta no. La primera , por decirlo 
así , establece y fija los mercados que debe buscar ía 
segunda. Así se ve que la industria, atenta siempre á 
los movimientos de los consumidores , los sigue como 
la sombra al cuerpo ; se coloca junto i ellos » y se 
acomodará sus caprichos , mientras tanto que la 
agriculttira atada a la tierra, y sin poderlos seguir á 



parte alguna , desmaya en su lejanía , o perece ente- 
ramente con su ausencia* 

377 Con esto queda suficientemente demostrada 
la necesidad de mejorar los caminos interiores de nues^ 
tras provincias , los exteriores que comunican de 
unas á otras , y los , generales que cruzan desde el 
centro á los extremos y fronteras del reino , y á los 
puertos de mar por donde se pueden extraer nuestros 
frutos : necesidad que ha sido siempre mas confesa- 
da que atendida entre nosotros. 

Por tierra. 

378 Ni cuando se trata de remover por este 
medio los estorbos de la circulación debe entenderse 
que bastará abrir á nuestros frutos alguna comuni* 
caeion cualquiera t sino que es necesario facilitar el 
transporte cuanto sea po:>ibie« No basta muchas ve- 
ces franquear un camino de herradura a la circula* 
cioh de una provincia o un distrito » porque siendo 
la conducción á lomo la mas dispendiosa de todas^ 
iSucederá que á poco que e^té distante el mercado d 
punto He consumo , el precio de los p&rtes encarezca 
tanto «US frutos que los haga invendibles , y en tal 
caso está indicada la necesidad de una carretera para 
abaratarlos. 

379 Los hechos confirmarán esta observación. 
\:E1 tnayór consumo , por ejemplo» del vino de Cas- 
' tilla de los fértiles territorios de Rueda , la Nava y 
Jk Seca se hace en el principado de Asturias , y no 
. habiendo camino carretil entre estos puntos , el pre- 
.cío ordinario de s.u conducción á lomo es de 80 



reales cft carga , lo que hace "subir estos vinos taa 
^ baratos en el punto de su cultivo , desde 36 á 38. 
reales la arroba en el de su consumo ; álos cuales 
agregado el millón que se carga sobre su último \z^. 
lor » resulta un precio total de 44 á 46 reales arro- 
ba , que es el corriente en Asturias, De aquí es que 
,á pesar de la preferencia > que en aquel país húmedo 
y fresco se da á los vinos secos de Castilla , todavi^ 
^e despachan mejor los de Cataluña , que alguna vez 
arriban á sus puertos , y no seria mucho que con el 
tiempo desterrasen del todo Iqs vinos castellanos , j 
arruinasen su cultivo. 

380 Mas : el frigo comprado en el mercado de 
JLeon tiene en la capital y puertos de Asturias de 
20 i 2^ reales de sobreprecio en fanega , porque el 
precio ordinario de los portes entre estos puntos es 
de 5 á 6 reales arroba ^ siendo así que solo distan 
20 leguas. Prescindiendo, pues% del bien que hada 
á la provincia consumidora un buen camino carretil^ 
es claro que sin él no puede prosperar la cul« 
tivadora , cuyos frutos sobrantes solo, pueden con« 
sumirse en la primera ^ y ser extraídos por sus 
puertos. 

381 De aquí se infiere tan^bien que cuando 
algún distrito se hallare tan retirado de los puntos 
de consumo t que el precio de conducción en ruedas 
ha^>a« todavía invendibles sus frutos , la razón y la 
equidad exigen que se les proporcione una comuni» 
cácion por agua , ya franqueando la navegación de« 
algunos de sus rios, ya abriéndola por medio de uq 
canal , ú posible fuere ; puesto que el estaao debe i: 
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todos sus miembros los medios necesarios á su sub« 
sistencia <lo quiera que estuvieren situados. 

382 £1 estado presente de nuestra población re*- 
comienda tanto mas esta máxim>, cuanto los gran- 
des puntos de consumo están mas dispersos , y ni se 
dan la mano entre sí , ni con las provincias cultivado- 
ras. La corte colocad^ en el centro : Sevilla , Cádiz, 
Malaga » Valencia , Barcelona , j ^^ general las 
ciudades mas populosas , retiradas á los extremos, 
extienden los radios cié la circulación 4 una circunfe-» 
rencia inmensa , y llamando continuamente los fru« 
tos hacia ella , hacen las conducciones lentas , diñci*^ 
les , y por Qonsiguientc muy dispeRdiosas, Nq basta 
por lo mismo para la prosperidad 4e nuestro cultivo 
los medios ordinarios de conducción ; y es preciso 
aspirar á aquellos , que por su facilidad y gran bara« 
tura enlazan todos los territorios y distritos , y los 
acercan ,^pQr decirk> así , á los puntos d^ consumo 
mas distantes ; y entonces este auxilio , que pondrá 
en actividad el cultivo de los últimos rincones del 
reino , que dará á cada uno los mé4^os de promover 
iu felicidad y y que difundirá la abundancia por toa- 
das partes , servirá al mismo tiempo para repartir 
mas igualmente la población y la riqueza , hoy tan 
monstruosamente acumuladas en el centro y Iqs t^r» 
tremos. 

383 Pero siendo imposible hacer todas estas 
obras á la vez» parece que nzáz importa mas ; como 
ya hemos advertido, qu^ establecer el orden con 
que deben ser emprendidas , el cual» á poco que se 
reflexione » se hallará indicado por lá^ naturaleza 
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misma de las cosas. La Sociedad hará todavía en es 
te punto algunas obseryaciones. 
. 384 Primera: que nunca se debe perder de 
yista que las obras necesarias son preferibles á las 
puramente útiles, pues ademas que la necesidad en- 
vuelve siempre la utilidad., y una utilidad mas cier- 
ta / es claro , como se ha dicho ya , que son mas 
acreedores á los auxilios del gobierno los que los 
piden para subsistir, que los que los desean para 
prosperar. 

3^5 Segunda : que la primera atención se debe 
sin duda a los caminos , pues aunque no puede ne* 
garse que ios canales de navegación ofrecen mayores 
ventajas en los transportes , es necesario presuponer 
facilitada por medio de los caminos la circulación 
general de los distritos, para que los canales que 
han de atravesarlos produzcan el beneficio á que se 
dirigen. Y como por otra parte el coste de los cana- 
les sea mucho mayor que el de los canjinos , pide 
también la buena economía que los fondos destina^ 
dos á estas empresas , nunca suficientes para todas, 
prefieran aquellas en que con menos dispendio se; 
proporcione un beneficio mas extendido y general. 

386 Sin embargo , esta regla admite una excep- 
ción en favor de los canales que sirven á la navega- 
ción y al riego , si este se hallase recomendado por 
la necesidad de alguna provincia ó territorio que np 
pueda subsistir sin el, puesto que entonces merecerá 
la preferencia por este solo título. 

387 Esta máxima se perdió de yista en tiempo 
del Sr. D. Carlos I. y de su augusto hijo : cuando 
España carecía de caminos , y mientras por falta 4^; 



ellos estaba en decadencia y ruina el cultivo de mu*, 
chas provincias , se comenzó á promover con gran 
calor la navegación de los ríos 7 canales ( 1 }. A 
esta época pertenecen las empresas de la acequia loi** 
perial / de las navegaciones del Guadalquivir y el 
Tajo , de los canales del Jarama y Manzanares , y 
otras semejantes , cuyos desperdicios mejor emplea- 
dos hubieran dado un grande impulso a la prospe- 
ridad general. 

388 Tercera: parece asimismo que tratando 
de caminos , se debe mas atención á los interiores 
dé cada provincia , que no á sus comunicaciones ex- 
teriores ; porque dirigiéndose estas á facilitar la ex- 
portación de los sobrantes del consumo interior de 
cada una , primero es establecer aquellas , sin las 
cuales no puede haber tales sobrantes , que no las 
que los suponen. 

389 T#mbicn nosotros olvidamos esta máxima, 
cuando en el anterior reinado , y á consecuencia 
del real decreto de 10 de Junio de 176 1, emprendi- 
mos con xñucho zelo el mejoramiento de los cami- 

( 1 ) Fué por estos tiempos muy plausible el zelo de Juan Bau- 
tista Antoncü , que en una carta dirigida á Felipe II. desde Tomar 
en Portugal en 22 ác Mayo de 1585 se ofreció á franquear la nave- 
gación interior de toda España. No era ciertamente aquella sazón la 
que pudo prometer al reino tan señalado beneficio; pero pi^escin- 
^ diendo de que la buena economía dictaba que se empezasen estas 
mejoras por la abertura de sus caminos , ¿cuan otros serian de lo que 
son su agricultura , su industria » j su comercio , si el gobierno fijan-' 
¿o las máximas de aquel célebre ingeniero , se hubiese armado de 
la constancia necesaiiapara egecutarlas? Véasela carta de Antonell 
en las obras de D. Benito Bails , icuya doctrina anuncia i la nación ^ 
una mas segura e<:peranza de lograr algún dia la navegación de sus ríos, 
y la abertura de sus canales. Elementos de matemáticas , tomo* y. 
f0rt. %. 
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nos. El orden señalado entonces fué constmir pri- 
^mero los que van desde la corte á los extremos, 
después los que, van de provincia á provincia , y al 
fíh los interiores de cada una ; pero no se considero 
que la necesidad , y una utilidad mas recomendable 
y segura , indicaban otro orden enteramente inverso: 
que era primero restablecer el cultivo interior de 
cada provincia , y por consiguiente de todo el rei- 
no , que pensar en los medios de su mayor prospe-* 
. ridad ; y que serian inútiles estas grandes comunica- 
ciones , mientras tanto que los infelices colonos nq 
f>odian penetrar de pueblo á pueblo , ni de mercado 
á mercado , sino á costa de apurar su paciencia y 
las fuerzas de sus ganados , d al riesgo de perder en 
un atolladerQ el fruto de su sudor, y la esperanza 
de su subsistencia. 

^•90 Cuarta : la justicia de este orden piae tam- 
bién que no se emprendan muchos caminos á la vez^ 
si acaso no hubiese fondos suficientes para con- 
cluirlos ; y que siendo constante que un camino em- 
prendido para establecer la comunicación entre dos 
puntos, no puede ser de utilidad alguna hasta que los 
líaya unido ^ es claro que vale mas concluir un ca- 
mino que empezar muchos , y que darán mas utili- 
dad , por . ^"emplo , veinte leguas de una comuni- 
cación acabada, que no cientg de muchas por aca^ * 
l)ar. , 

39^1 . Tampoco íiié observada esta máxím¡|.:cuan' 
do en ejecución del decreto ya citado de i/j6i,sg 
efaiprendieton a la. vez los, grandes caminordfó An-i 
dalucía , Valencia , Cataluña y Galida » tirados - des-; 
de la.corte, :á qiie se agregaron después I9S da Cas*i 
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tilla la vieja , Asturias, Murcia y Extremadura. Lo 
que sucedió fué que siendo insuficiente el fondo 
señalado para tan grandes empresas- ,• hubiesen cor- 
rido ya mas de treinta anos sin que ninguno de 
aquellos caminos haya llegado á I9 mitad. 

392 En esta parte hasta los buenos ejemplos 
suelen ser perniciosos. Los . romanos emprendieron 
todos los caminos de su vasto imperio ; y lo que es 
todavía mas admirable , los acabaron llevándolos 
desde la plaza de Antonino en Roma , hasta lo in- 
terior de Inglaterra de la una parte, y ha^ta Jeru* 
salen de la otra ,• pero tan anchos , tan firmes y 
magníficos , que sus grandes restos nos llenan toda- 
vía de justa admiración. Las naciones modernas qui- 
sieron imitarlos ; pero no teniendo los mismos me- 
dios , g no queriendo adoptarlos , afligieron á los 
pueblos sin poderles comunicar tan grande bene- 
ficio. 

393. Con todo , esta regla admite una justa ex- 
cepción en favor de aquellos carninos , que las pro- 
vincias construyen á su costa , porque entonces no 
puede haber inconveniente en que los emprendan 
en cualquiera tiempo, con tal que observen la regla 
anteriormente prescripta , esto es , que no piensen 
en • comunkíiciones exteriores hasta que hayan me* 
j<^rado-'SUS caminó* infernos,:^ ": • ^ A'^íUjv >: :\,::^ 

394 Quinta : siendo, pues, necesario fijar eliar^*- 
den 'dé'4as «fin presas , y debiendo eínpazaráe porcias 
mas ii^cesarias , es de la mayor importancia graduar 
está- íifecesrdad , la-i cual , aunque? pare2x:a sindicada 
poh la» iktüraj«aí -misma' d^ díjs. festotboslq'tóe^ seopdr 
nen'á la c;iVaula$ioh ,' no pu^de. dejajr 'de -^ometenb 
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á otras consideraciones , y principalmente á la de la 
mayor d menor extensión de su proveclio. Es decir, 
que entre dos caminos igualmente necesarios , aqueí 
será digno de preferente atención , que ofrezca al es- 
tado mayor utilidad, y socorra á mayor número de 
individuos, 

395 La Sociedad citará un ejemplo para dar 
jnayor claridad y fuerza á su doctrina. A la mitad 
de este siglo el fértil territorio de .Castilla se hallaba 
en extrema necesidad de comunicaciones á&u antiguo • 
comercio htbia pasado á Andalucía , y arruinada 
por consiguiente su industria , se hallaban arruina- 
das y casi yermas las grandes ciudades , que con- 
sumían los productos del cultivo. ^ Donde llevaría es- 
ta infeliz provincia el sobrante de sus frutos?^* A Cas- 
tilla la nueva ? Pero el puerto de Guadarrama estaba 
inaccesible á los carros. ¿Al mar' cantábrico , para 
embarcarlos á las provincias litorales de mediodía- y 

• levante? Pero las ramas del Pirineo interpuestas des; 
de Fuenterravía á Fínisterre les cerraban también 
el paso. £n esta situación la residencia de la corté 
en Madrid dio la preferencia al camino de Guadar- 
rama , y con mucha justicia , porque al mismo tiem- 
po que socorria una necesidad mas urgente , ofrecia 
una utilidad mas extendida , uniendo los dos mayores 
puntos de cultivo y consumo. 

396 Sin embargo el remedio no igualaba la ric-- 
cesidad. Castilla en años abundantes no solo puede 
abastecer la corte, sino también exportar muchos 
granos á otras provincias d al extrangero. Cort es- 
ta mira se abrieron los caminos de Santander , Víz* 
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Caya^y Guiptízcoa, que les dk) paso al océano ,"y el 
cultivo de Castilia recibió un grande impulso. 

397 < Y quién creerá que aun así no quedo so- 
corrida del todo su necesidad? Las conducciones por 
tierra encarecen demasiado los frutos , y todavía en 
igualdad de precios llegarán mas ba^ratos á Santander 
los granos extrangeros conducidos por agua que los 
de Castilla por tierra (i). Aunque la fanega de tri- 
go se vendiese en Falencia á 6 reales , como sucedió 
por ejemplo en 1757 , su precio en Santander sería 
de 22 reales , sin embargo de ser el punto ríias in* 
mediato. ^ Y cual seria allí el de los trigos de Cam- 
pos^anto mas distantes ? He aqui lo que basta para 
lüstifícar la empresa del canal de Castilla , cuando no 
lo estuviese por el objeto d^l riego que tanto la re- 
comienda. 

35)8 Este canal en todo su proyecto se extien- 
de al territorio de Campos, y á gran parte del 
reino de León , y seguranaente presenta la mas im- ' 
portante y gloriosa empresa , que puede acometer la 
Ilación. Supóngase esta comunicación , tocando por 
una parte con la falda del Guadarrama , y por otra 
con Reynosa y León. Supóngase abierto un camino 
carretil al mar de Asturias , que es el mas inme- 



Ci) Seria increíble á no manifestarlo la expetíenda , que los 
trigoá de Bcanzé y el Orlc^5)ís , distantes mas de lOo leguas 
Jet mar , llegan á Cádiz mas pronto, y con una economía- de loo 
por ioo.cn el transporte , cotejados con los de Falencia, que solo 
dli^tará 40 leguas de Santander. Véase la XXIlI eiilre las excelen- 
tes notas del elogio del conde de Gauisa publicado por la Socie* 
dad. 
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diato á este punto, y á los fértiles países que abraza 

del Vierzo, la Bañeza , Campos /Zamom ,.Toro, y 
Salamanca ; y se vera comp una más activa y gene- 
ral circulación anima él cultivo , aumenta la pobla- 
ción , y abre todas las fuentes de la riqueza en dos 
grandes territorios , que son los mas fértiles y ex- 
tendidos del reino, así como los más despoblados y 
menesterosos. • ? 

JPoragm. ^ » 

399 ^Y qué seria si el Duero multiplicase y ex- 
tendiese los ramos de esta comunicación por los 
vastos territorios que baña? ^'Qué,' si ayudado del 
Eresma venciese los montes en busca del Lozoya y 
^ del Guadarrama , y unido al Tajo por medio del 
Jarama y Manzanares , llevase como en otro tiempo 
(i) nuestros friitos hasta el mar de Lisboíi? ¿Qué 
seria sí el Guadarrama unido al Tajo , después de 
dar otro puerto á la Mancha y Extremadura en el 
mar de occidente , subiese por el mediodía hasta los 
orígenes del Guadalquivir , y fuese á encontrar en 
Córdoba las naves, que podian como otras veces su- 
bir allí desde Sevilla? <Qué si el Ebro (2) tocando 
por una parte en los Alfaques , y por otra en La- 
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Vi) I-a historia de la ñavcgnclon dcl^ Tajo se podrá ver .en h\^ 
cartas del erudito jesuíta Andrés Burrícl ^^ publicadas por O. An- 
tonio Valíadáres , en una escrita af Sr. D. Carlos de Simón Pon- 
tero en 13 de Septiembre de 1785 pa.^. j8o. 

(2) De la antigua navegación del Ebro da la aiguiente noticia 
nuestro Mariana. (^Htsíoria de España Ub, ib cap.' \£) Pata 
reprimillos tienen necesidad de ficta \ y así el rey ( D. Alfonso de 
Aragón ) mand^ hacer muchai barcas y bajeles en Zar^igoza ; y 
99ntta ^e antiguaiñente en' eh imperto de Vespasianoy d4 sm hij^j, 



redo , comunicase al levante las producciones del 
norte y uniese nuestro océano cantábrico Con el 
meditar aneo > <Q.ué , en fin , si los caminos , los 
canales, y la navegación de los rios mtanores , fran- 
queando todas las arterias de esta inmensa circula- 
ción llenasen de abundancia y prosperidad tantas 
V tan fértiles provincias? La Sociedad , sin dejarse 
deslumhrar por las esperarlas de tan gloriosa p^s- 
pectiva , pasará á examinar el último de los estorbos 
físicos . cuya remoción puede realizarlas , esto es , de 
los puertos de mar. 

■ I 

j?. Falta de puertos de comercio. 

40 o Entre las ventajas de situación , que gozan ^ 
las naciones , sin duda que en el presente estado de 
la Europa , ninguna es comparable con la cercanía 
del mar Unidas por su medio i Iqs mas remotos 
continentes , al mismo tiempo que su mdusma es 
llamada á proveer una suma mmensa de necesidades, 
se estiende la esfera de sus espeftnzas a la participa- 
ción de todas las producciones de la tierra. Y. si se 
atiende al prodigioso adelantamiento en que csfa el 
arte de la navegación en nuestros días , parece^ que 
solo la ignorancia 6 la pereza pueden privar a los 
pueblos de tantos y tan preciosos bienes. ■ 

^i Es verdad que semejante ventaja suele an- 
d;ir compensada con grand es dificultades. Si d e una 

Jejos ao m F . traaos y ^otnercí0, . r 

grande comodidad f^r^ *'^ ^r**^»* / , ,. . 
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parte la furia de aquel elemento amenaza 4 todas 
horas las^^blaciones que s¿ le acercan , por otara los 
altos prdéi^icios y las playas incleipenítes .que le 
rodean , y que parecen destinados por la naturaleza 
para refrenarle, ó para señalar sus riesgos, dificultan 
su comunicafcion , ó la hacen intratable. ^'Pero quién 
no ve , quj5 en esta misma dificultad halla, un nuevo 
estímulo .el deseo del hombre , que^ llamado ora á 
proveer á su seguridad , oríi a extender la esfera ^ie 
su interés , se ve como forzado xontinuamente á 
triunfar de tan poderosos obstáculos? Ello, es , se* 
fior , que el engrandecimiento: de las? naciones^ sino 
siempre , ha tenido muchas veces $ü origen en esta 
ventaja^ y que ninguna que sepaaproyecharla , deja- 
rá de hallar en elía un principio de opidencia y 
prosperidad. 

402 Espafia ha ;fido eti esté,- .c©mo en* otros 
puntos, muy favorecida por la naturalezas. Fuera 
de las ventajas de su clima y suelo ^^ tiene- ia dé es* 
tar bañada por el my en la mayor parte de su ter- 
litorio. Situad^ eiitm^los/dos^oma^ grandes: golfos del 
inundo y' :y colocada -i por depirlp^asíj sjt>brejai puprta 
por donde 'eí océív^^ítmfstisíl'^m^ékmím 
llamada á tft'arcicnutdceadon de todas das^ ptbügais Aj^e J^ 
tierra» Y siá^tto se agféga ia^posesion ck s«^yt$ítas 
y fértiies^col<Vnias ée' xmcrsÉi ^y ocddenícr^que A§ü 
biá á* hi misitiki Vúñía^^ ^^m» po^x^tnászú^mnfíQ^x 
que uña particular providenc¿3!Íai4^stmd parad&áh? 
dar un graíide y glarioso^ifí:q>erÍQ.Sf.T , . í ; í^r 

403 ^*Cómo es , ptíífs /que tn tan :fcltz situación' 
hemos olvidado tíno» de. los medioaumas oecesarios 
para llegará este fin? ^%Conao Wniosi de$at;endida 
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tanto la mejora de nuestros puerto^ , sin los cuales 
es deiítodo vana é inútil aquella gran ye^qja? Ape- 
nas -hay uno que no sie halle tal aual ^lió de las 
maños de la naturaleza ; y si bien és verdad que nos 
concedió algunos de singular excelencia y situación^ 
¿cuántos son los que claman por los auxilios^y me- 
joras del arte. ^ ¿Cuántas provincias marítima^» y al 
mismo tiempo industriosas carecen , por falta de 
un buen puerto , del beneficio de la navegación , y 
de todos los bienes dependientes d^ ella í ¿Y cómo 
no se hallará en esta, falta uno de los estorbos, que 
mas poderosamente retardan la prosperidad de nuesr 
-tra agricultura ? 

404 La Sociedad no necesita recordar, que este 
Qbjeto ^ tan recomendable con respecto á la indus- 
tria, lo es mucho mas con respecto al cultivo. Ha 
dicho ya que la industria sigue naturalítaenteá los 
consumidores , y se isitóa á par. de ellos ,. mientras el 
cultivo no puede buscar sus ventabas , sino esperar- 
las inmóvil, i • 

405 Por otra parte, si todas las provincias pue^ 
den ser industriosas , no todasf pueden! ser cultivado- 
ras : es preciso que eni. unas; abunden ios frutos que 
escasean dnf otras : es piredso. que dtrabraht^ de las 
primeras acuda á socorrer las segundas.;, y solo de 
este modo el sobcantp $te todas podrá alimentar aqudl 
comercio activo , que «s ;eL primean objeto dd la am- 
bidbft d$ los gobiernos.. - ; ^ 1 . • . / 

405 Es, pues., necesario , si aspiramos á él i me^ 
jorar nuestros puertas marítimos y multiplicarlos; 
y facilitando la exportación, de Jtuestros precioso^ 
frutos , dar el líltimo !hipul$o á h agdcftdtura naáot 
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nal. Cuando la circulación interior , produciendo la 
abundancia general, haya aunientado y abaratado 
las subsistencias , y por consiguiente la población y 
la industria , y multiplicado los productos de la 
tierra y del trabajo, y alimentado y avivado el co^ 
mercio interior , entonces la misma superabundan- 
cia de frutos y manufacturas , que forzosamente 
resultará , nos llamará á hacer un giran comercio exr 
terior , y clamará por este auxilio , sin el cual nú 
puede ser conseguido. 

407 En este punto , que podría dar materia á 
muy extendidas reflexioiíes , sé contentará la So- 
ciedad con presentar á la sabia consideración de V. 
A. dos que le parecen muy importantes : primera, 
que es absolutamente necesario combinar estas co- 
municaciones exteriores con las interiores , y las 
obras de canales , rios y caminos con las de 
puertos. Esta máxima no ha sido siempre muy 
observada entre nosotros. Es muy común ver uíi 
buen puerto sin comunicación alguna interior , y 
buenas comunicaciones sin puertos. El de Vigo, 
por ejemplo , que tal vez es el mejor de Españár, 
eon la ventaja de estar contiguo á ün reyno extra- 
ño , no tiene camino alguno tratable á lo interior. 
Castilla la vieja tiene camino al mar mas ha de 
40 años , y ahora es cuando se trata de mejorar él 
puerto de Santander ; y el principado de Asturias, 
que entre medianos y malos tiene mas de treinta 
puertos , no tiene comunicación alguna de ruedas 
con el fértil reino de León. Así es como se malo- 
gran las ventajas de la circulación , por la inversión 
del orden con que debe ser animada. 

£ e 
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408 Segunda : que después de facilitar las ex- 
hortaciones por medio de la multiplicación y mejora 
de los puertos , es indispensabje animar la navega- 
ción nacional, removiendo todos los estorbos que 

la gravan y desalientan ; las malas leyes fiscales , los t 

derechos municipales , los gremios de mareantes , las 
matriculas , la policía y mal? jurisprudencia mercan- 
til , y en fin , todo cuanto retarda el aumento de 
nuestra marina mercante , cuanto dificulta sus expe- 
diciones , cuanto encarece los fletes , y cuanto ha- 
,ciendo ineficaces los demás estímulos y ventajas, 
aniquila y destruye el comercio exterior. 

409 Tales son , señor , los medios de animar di- ' 
rectamente nuestro cultivo, dpor mejor decir , de 
remover los estorbos , que la naturaleza opone á su 
prosperidad. Conocemos que su ejecución es muy 
difícil, y menos dependiente del zelo de V* A. Para 
vencer los estorbos políticos basta que V. A. hable 
y derogue. Los de opinión cederán naturalmente á la 
buena y útil enseñanza , como las tinieblas á la luz; 
mas para luchar con la naturaleza y vencerla , son 
necesarios grandes y poderosos esfuerzos, y por con- 
siguiente grandes y costosos recursos , que no siem- 
pre están á la mano. Resta , pues , decir alguna co* 
sa acerca de ellos. 

Me^dios de remorver estos estorbos. . 

» * - . . . ■' ■ . -. 

4T0 Cuando se considera de una parte los in* 
mensos fondos , que exigen las empresas que hemos 
indicado , y de otra .que una sola , yn puerto, por 
ejemplo , un canal , un camino , es muy superior i 
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aquella porción de la renta pdblica, que suele des- 
tinarse á ellas parece muy disculpable el desaliento 
con que son miradas en todos los gobiernos. Y como 
estos fondos en líltimo sentido deban salir de 
la fortuna de los individuos, parece también que* 
es inevitable la alternativa , d de renunciar á la feli* 
cidad de muchas generaciones por iio hacer infeliz 
á una sola , d de oprimir unía generación, para ha- 
cer felices á las demás. 

411 Sin embargo es preciso confesar que si la^ 
naciones hubiesen aplicado á un objetó tan esencial 
los recursos , que han empleado en otros menos im- 
portantes , no habría alguna , por pobre y desdicha- 
da que fuese ^ que no le hubiese llevado al cabo: 
puesto que su atraso no tanto proviene de la insufi- 
ciencia de la renta pdblica / cuanto de la injusta pre^ 
ferencia ^ que se da en su inversión á objetos menos 
enlazados, con el bien estar de los pueblos ^ d tal 
vez , contrarios á su prosperidad. 

41^ Para demostrar esta proposición bastaría 
considerar que la guerra forma el primer objeto de 
los gastos ptíblicos , y aunque ninguna inversión sea 
mas justa que la que se consagra á la seguridad y 
defensa de los pueblos , la historia acredita que 
para una guerra emprendida con este sublime fin, 
hay ciento emprendidas , d para extender d territo- 
rio , d para aumentar el comercio , d solo para con- 
tentar el orgullo de las naciones. ¿Cual pues seria la 
que no estuviese llena de puertos ^ canales y cami- 
nos, y por consiguiente de abundancia y prosperidad, 
si adoptando un sistema pacífico (r) hubiese invertí- . 

(O Q«^W fnim Um populare ¡uam fax í Quanon meda ü qutfiur 
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do en ellos los fondos malbaratadas en proyectos 
de vanidad y destrucción ? 

413 Y sin hablar de este frenesí , < qué nación 
no habría logrado las mas estupendas mejoras solo 
con aplicar á ellas los fondos, Vjue desperdician en 
socorros y fomentos indirectos y parciales , dispen- 
sados al comercio , á la industria y á la agricultura 
misma , y que por la mayor parte son inútiles, sino 
dañosos ? i Por ventura' puede haber un objeto , cuya 
utilidad sea. comparable ni en extensión , ni en dur^- 
cion,ni en influencia á la utilidad que producen seme- 
fantes obras? En esta parte.se debe confesar que Espa- 
ña acaso mas generosa que otra alguna cuando se 
trata de promover el bien publico , ha sido no m^- 
nos desgraciada en la elección de los medios. 

414 Esta- ilusión es tan general y tan manifies- 
ta , que se puede asegurar también sin el menor re- 
celo , que ninguna nación carecería de los puertos, 
caminos , y canales necesarios al bien estar de sus 
pueblos y solo con haber aplicado á estas obras nece- 
sarias y títiles los fondos malbaratados en obras de 
pura comodidad y ornamento. Vea aquí V. A- otrz, 
manía, que el gusto de las bellas artes ha difundido 
por Europa. No hay nación que no aspire á estable- 
cer su esplendor sobre la magnificencia de las que 
llama obras póblicas , queden consecuencia no haya 
Uenado. su corte, sus capitales , y aun sus pequeñas 
ciudades y villas de soberbios edificios , y que mien- 
tras escasea sus fondos á las obras recomendadas por 
la necesidad y el provecho , no los derrame prddi- 
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ñátw a sensu^ dc^tt , sed etian tfaa^ , ^^^ue a^rijnihi laeíarí tiden* 
tur^Cicí di Leg. A^r^ 
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gamente para levantar monumentos de mera osten- 
tación 5 y lo que es mas , para envanecerse con ellos. 
415 La Sociedad , señor, está muy lejos de censu- 
rar el gustó de las bellas artes , que conoce y aprecia, 
d la protección del gobierno^ de que las juzga muy 
merecedoras. Lo está mucho mas de negar á la arqui- 
tectura el aprecio que se le debe , como á la mas im- 
portante y necesaria de todas. Lo está finalmente de 
graduar por una misma pauta la exigencia de las 
obras públicas en una corte ó capital , y en un al- 
deorrio. Pero no puede perder de~ vista que el ver- 

. dadero decoro de una nación , y lo que es mas , su 
poder y su representación política , que son las ba- 
ses de su esplendor , se derivan principalmente del 

* bien estar de sus miembros , y que no puede haber 
un contraste mas vergonzoso que ver las grandes 
capitales llenas de magníficas puertas , plazas , tea* 
tros , paseos , y otros monumentos de ostentación, 
mientras por falta de puertos , canales y caminos, 
está despoblado y' sin cultivo su territorio , yermos 
y llenos de inmundicia sus pequeños lugares^ y po- 
bres y desnudos sus moradores. 

4 1 6 Concluyamos de aquí que los auxilios , de 
que hablamos , deben formar el primer objeto de la 
renta pública, y que ningún sistema podrá satisfacer 
mas bien , no solo las necesidades , sino también los 
caprichos de los pueblos , que el que los recono;sca 
y prefiera por tales ; pues mientras los fondos desti- 
nados á otros objetos de inversión , son por la mayor 
parte perdidos para el provecho común , los inver- 
tidos en mejoras son otros tantos capitales puestos á 
logro ^ que aumentando cada día, y á un mismo tkatr* 
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po , y en un progreso rapidísimo las fortunas indi- 
viduales • y la renta ptíblica , facilitan mas y mas 
los medios de proveer á las necesidades reales , á la 
comodidad y al ornamento , y aun á la vanidad de 
los pueblos. 

j? Mejoras que tocan al reino. 

417 Cree por lo mismo la Sociedad, que así 
como en la distribución de la renta pública , se cal* 
cúla y destina una dotación proporcionada para la 
manutención de la casa real , del egército , la ar- 
mada y los tríBunales y las oficinas , conviene esta- 
blecer también un fondo de mejoras , únicamente 
destinado á las empresas de que hablamos ; y pues 
el movimiento de la nación hacia su prosperidad será 
tanto mías rápido » cuanto mayor sea este fondo , cree 
también que ninguna economía será mas santa ni mas 
laudable , que la que sepa formarle y enriquecerle 
con los ahorros hechos sobre los demás objetos de 
gasto público. Por último , cree que donde no al- 
canzase esta economía , convendrá formar el fondo 
de mejoras por una contribución general , que nunca 
será ni tan justa , ni tan bien admitida , como cuando 
su producto se destinase á empresas de conocida y 
universal utilidad. ¿ Y por qué no esperará también 
la Sociedad que el zelo de V. A. mueva el ánimo de 
S. M. al empleo dé un medio , que está siempre á It 
m^no , que pende enteramente de su suprema auto- 
ridad y y que es tan propio de su piadoso corazón, 
como de la importancia de estas empresas? ¿Por qué 
no se emplearán las tropas en tiempos pacíficos en 
la construcción de caminos y canales , como ya se 



ha hecho alguna vez? Los soldados de Akjandro, 
de Silla y de Cesar , esto es , de los mayores ene- . 
migos del género humano , se ocupaban en la paz_ 
en éstosrútiies trabajos, ^'y no podremos esperar que 
el egército de un rey justo , lleno de virtudes pací- 
ficas , y amante de los pueblos , $e ocupe en labrar 
su felicidad , y consagre á el^a aquellos momentos 
de ocio , que dados á la disipación y al vicio , cor- 
rompen el verdadero valor, y arruinan á un mismo 
tiempo las costumbres y la fuerza 'ptíblica ? ¡ Qué de 
empresas no se podrian acabar con tan poderoso auxi- 
lio ! ¡ Cuánto no crecerían entonces la riqueza y la 
fuerza del estado! 

418 El fondo público de mejoras , primero: 
solo deberá destinarse á las que sean de utilidad ge- 
neral , esto es, á los grandes caminos , que van desde 
el centro á las fronteras del reino , d á sus puertos 
de comercio : á la construcción d mejora de los 
mismos puertos : á las navegaciones de grandes 
ríos : á la construcción de grandes canales : en fin , á 
obras destinadas á facilitar la circulación general de 
los frutos y su exportación ; no debiendo ser de su 
cargo las que solo presentan una utilidad parcial por 
grande y señalada que sea. Segundo : deberá obser- 
varse en su inversión el orden determinado por la 
necesidad y , por la utilidad , siguiendo invariable- 
mente sus grados , conforme á los principios que 
quedan demostrados y establecidos. f^^ 

2? A las provincias. 

419 Pero como este método privaría á muchas 
provincias de algunas obras , que son de notoria uti- 



/ 






'lidad , y aun de urgente y absoluta necesidad para 
el bien estar de sus moradores , es también necesa* 
rio formar al mismo tiempo en cada una otro fondo 
provincial de mejoras , destinado á costearlas. A es« « 
te fondo quisiera la Sociedad que se destinase desde 
luego el producto de las tierras baldías de cada pro* 
vincia, si V. A. adoptase el medio de venderlas, 
como deja propuesto , 6 su renta , si prefiriese el de 
darlas en enfiteusis , no pudiendo negarse que á uno 
Y otro tienen derecho preferente los territorios en 
que te hallan , y los moradores que las disfrutan. Pero | 

donde no alcanzaren estos fondos , se podrán sacar 
otros"^ por contribución de las mismas provincias , la 
cual jamas será desagradable , ni parecerá gravosa , sí 
se exigiese con igualdad , y en su inversión hubiese 
fidelidad y exactitud. 

420 La igualdad y que es el primer objeto reco« 
mendado por la justicia , se debe buscar en dos pun- 
tos : I? , que todos contribuyan sin ninguna excep- 
ción como está declarado en las leyes Alfonsinas , y 
en las cortes de Guadalajara , y como dictan la equi^ 
dad y la razón : puesto que tratándose del bien ge- 
neral , ninguna clase , ningún individuo podrá exi- 
mirse con justicia de concurrir á él : 2? , que todos 
contribuyan con proporción á siis facultades , porque 
no se puede ni debe esperar tanto del pobre como 
d^l rico ; y si la utilidad de tales obras es de influen* 
cit general y extensiva á todas las clases , es claro 
que aquellos individuos reportarán utilidad mayor, 
que gozan de mayor fortuna , y que deben contri- 
buir conforme á ella. 

42 f Acaso estas dos circunstancias se reúnen en 
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cl arbitrio cargado sobre la sal para los cathinos ge* 
nerales del reyao : puesto que su consumo es gene- 
ral , Y proporcionado á. la fortuna de ^ada individuo» 
y tiene ademas la ventaja de pagarse imperceptible- 
mente eri pequeñas y sucesivas porciones , sin dili- 
gencias , ni vejaciones en su exacción , y aun sin 
dispendio *alguno , siempre que los receptores de, sa- 
linas no se abonen el 6 por ico de su producto, 
como hacen por lo menos en algunas provincias. 
Convendría por lo mismo dejar á cada una de ellas 
cl producto de este arbitrio para ocurrir á la ejecu- 
ción de sus obras , y ñarla enteramente á su zelo. 
Ningún medio podrá asegurar mejor la economía, y 
la fidelidad en la inversipn ; porque al fin ^ trata de 
unas obras, en cuya pronta y buena ejecución nadie 
interesa tanto como las mismas provincias ; y por 
otra parte semejantes empresas constan de una in- 
mensidad de cuidados y pormenores, que. grava- 
rían inútilmente la atención del ministerio, sí quisiese 
encargarse de ellos, d serian mal atendidos y desem^ 
peñados , si se fiasen á otros menos interesados en 
su ejecución. ^ , 

422 La Sociedad « señor , no puede omitir es- 
ta reflexión , que cree de la mayor importancia. Nos 
quejamos frecuentemente, de la falta de zelo público 
que hay entre nosotros , y acaso nos quejamos con 
razón ; pero búsquese la raiz de este mal , y se ha- 
llará en la suprema desconfianza que se tiene del ze- 
lo de los individuos. Unos pocos ejemplos de mal- 
versación han bastado para autorizar esta descon- 
fianza general , tan injusta como injuriosa , y sobre 
todo de tan triste influencia. Lo$ ayuntamieAtos no 

Ff 
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pueden" invertir un solo realde las rentas concegilés: 
las provincias no tienen la menor intervención en 
las obras y ernpresas de sus distritos : sus caminos^ 
sus puentes ,' sus obras ptíblicas son siempre dirigi- 
das por instrucciones misteriosas , y por comisiona* 
dos extraños é independientes , i qué estímulo , pues, 
se ofrece al zelo de sus inclividuos^ ¿Ni como se 
puede esperar zelo público , cuando se cortan todas 
las relaciones de afección, de interés, de decoro, que 
la razón y la política misma establecen entre el to- 
do y sus partes, entre la comunidad y sus miembros? 
Fiense estos encargas á individuos de las mismas 
provincias , y si fiíere posible á individuos escogidos 
por ellas ¿ fíeseles la distribycion de los fondos que 
ellas mismas contribuyen , y la dirección de las 
obras en que ellas solas son interesadas : fórmense 
juntas provinciales , compuestas de propietarios « de 
eclesiásticos , de miembros de las sociedades econd- 
micas i y V. A. verá como renace en las provincias 
el zelo que parece desterrado de ellas , y que si exis- 
te , existe solamente donde y hasta donde no ha 
podido penetrar esta desconfianza. 

423 Este segundo fondo deberá atender á aque- 
llas mejoras , que ofrecen una utilidad general á las 
provincias , á sus puertos de comercio , * á los cami* 
nos que conducen á ellos , ó á los generales del rei- 
no , d á los de comunicación con otras provincias, á 
la navegación de sus ríos , á la abertura de sus ca- 
nales , en una palabra , á todas aquellas obras , cuya 
utilidad ni j>ertenezca á la general del reino 9 ni a 
la particular de algún terrítorío. 
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3? A los concejos. 

4^24 Las que fiíeren de esta última clase debe* 
rán costearse por los individuos del mismo territorio, 
esto es , del distrito o jurisdicción á que pertenecie- 
ren : podrán y deberán correr á cargo de sus ayun- 
tamientos ^ y costearse de los propios de cada concejo, 
de algún arbitrio establecido d que se estableciere , d 
en fin, por repartimiento hecho entre sus moradores 
con la generalidad , la igualdad » y la proporción 
que quedan ya advertidas. 

425 Para aumento de este fondo podrá y deberá 
servir el producto de las tierras concegiles si se ven- 
diesen, d su rentas! se infeudasen , tomando en es tp 
último caso á censo sobre ellas los capitales que pudie- 
se admitir. La Sociedad ha demostrado ya la necesi- 
dad de está providencia ; y la Justicia de su aplica- 
ción se apoya en el derecho de la propiedad abso- 
luta, que tienen sobre estos bienes las mismas comu- 
nidades. 

426 Á este fondo pertenecen las hijuelas de ca- 
mino , que deben abrir comunicación con los genera- 
les de la provincia : los que van al principal merca- 
do , d punto del consumo de cada distrito : las ace- 
quias de riego en su particular territorio , sus 
puentes privados*, los muelles de sus puertos de 
pesca , y en fin , todas las que perteneciesen á la 
utilidad general de alguna jurisdicción , con exclu- 
sión de las que sean de personal y privada utilidad. 

427 Sin embargo 1« altuaclon de algunas pro- 
vincias pide todavía particular consideración en esta 
materia. Donde la ¡pobladon rústica está dispersa. 



esto es ^ situada en caseríos esparcidos acá y allá 
por los campos , como sucede en Guiptízcoa , As- 
turias y Galicia, haj naturalmente mayor necesidad 
de caminbs de uso común ípor ejemplo, á la iglesia, 
al mercado , al monte , al rio , á la fuente : su cons- 
trucción se fia comunmente á los mismos vecinos; 
y la costumbre ha regulado esta pensión en diferentes 
formas. En Asturias , por ejemplo , hay un dia en 
la semana destinado á estas obras , y conocido por 
el nombre de sost oferta ó sest oferta y acaso por ha-» 
ber. sido én lo antiguo el viernes de cada una. En él 
se congregan los vecinos de la feligresía para repa- 
rar sus caminos ; y esta institución es ciertamente 
muy saludable,. si se cuidase de evitar los abusos á 
que está expuesta , y que en alguna parte existen á 
saber : i? Que no concurren en manera alguna á es- 
tas obras los propietarios no residentes en las feli- 
gresías y ni los eclesiásticos residentes , cuando la ra- 
zón y la justicia exigen que concurran unos y otros 
como los demás por medio de sus criados; porque al 
fin se trata del común interés : 2.^ Que si el labra- 
dor tiene carro, concurre á los trabajos con él , y 
como esto haga una diferencia de üoo por 100, 
porque si el jornal de un bracero se regula en 3I rea- 
les , el de un carrcterp vale 1 1 , resulta uña des- 
igualdad enorme en la contribucit)n : 3.° Que citán- 
dose los vecinos de un gran distrito á un punto solo, 
que suele distar dos leguas de la residencia de algu- 
nos , es tpdavía mas enorme la desigualdad indica- 
da , pues el que tiene carro necesita por lo menos 
andar tres ó quatro horas de noche para amanecer 

en el punto del trabajo ^ y otras tantas para volver 
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á su casa , lo q':;ií equivale bien i dos días de contri- 
bución : 4.° y en fin , que por este medio se ha • 
pr-etendido construir ya los caminos de privada y 
personal utilidad , esto es , los que dirigen á caseríos 
ó heredades particulares , ya los de utilidad gene- 
ral de las provincias , llegando alguna vez el abu- 
so á forzar los aldeanos á trabajar en los caminos 
públicos y generales con ofensa de la razón , y aun 
de la humanidad. 

428 Este dltimo artículo merece toda la aten- 
ción de y. A.\ La Sociedad ha dicho antes que de 
nada servirán las grandes y generales comunicacio- 
nes , si al mismo tiempo no se mejoran las de los 
interiores territorios ; y ahora dice que* si fuese 
imposible atender á todas á un tiempo , la mejora 
deberá empezar por las pequeñas , y proceder desde 
ellas á las grandes. Este orden , entre otros grandes 
bienes, producirla desde luego. uno muy digno de 
la superior atención^ de Y. A. , esto es , la buena 
distribución de nuestra población rústica. No bas- 
tará permitir el cerramiento de las tierras , si al mis-* 
f mo tiempo no se franquea la circulación , y facilita 
el consumo de sus productos. Pero hecho uno y 
Otra, ^ quien no ye que los colonos atraídos por su 
propio interés vendrán á establecerse en sus tierras? 
¿ Quien no ve^ que en pos de ellos vendrán también 
los pequeños propietarios , y se animarán á culti- 
var y mejorar las suyas ? ¿Y quien no ve que po- 
blados , cultivados y hermoseados los campo*< ven- f 
drán también alguna vez á ellos los ricos y grandes 
propietarios , siquiera en aquellas estaciones deli- 
ciosas 9 en que la naturaleza los llama á grandes 
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gritos , presentándoles tantos atractivos y tantos con- 
suelos? A unos Y otros seguirá naturalmente aquella 
pequeña , pero preciosa industria , que provee á 
tantas necesidades del pueblo rústico , y que hoy 
está amontonada en las ciudades y grandes villas. 
¿Por ventura no es la falta de comunicaciones , y. 
la carestía absoluta de todo ^ la causa de la despo* 
blacion de los campos? 

429 Es verdad que otras causas concurren al 
mismo mal ; pero cederán al mismo remedio. Sin 
duda que nuestra policía municipal es una de ellas» 
por la dureza é indiscreción de sus reglamentos* 
Que esté siempre alerta sobre el pueblo libre y licen- 
cioso dfe las grandes capitales : que regule con al- 
guna severidad los espectáculos y diversiones en 
que se congrega , parece muy justo , aunque no se 
puede negar que en esto mismo hay abusos bien dig- 
nos de la atención de V, A. Pero que tales precaucio- 
nes se extiendan á los lugares y aldeas de labradores, 
y á los últimos rincones del campo , es ciertamente 
muy extraño y muy pernicioso. Él furor de imitar 
ha llevado hasta ellos los reglamentos y precaucio- 
nes , que apenas exigiría la confusión de una gran 
capital. No hay alcalde que no establezca su queda, 
que no vede las músicas y cencerradas , que no ron- 
de y pesquise , y que no persiga continuamente , no 
ya á los que hurtan y blasfeman , sino también á los 
que tocan y cantan ; y el infeliz gañan quc^ cansado 
de sudar una semana entera , viene la noche del sá- 
bado á mudar su camisa , no puede gritar libremen- 
te , ni entonar una jácara en el horuelo de su lugar. 
£u sus fiestas y baUes , en tus juntas y meriendas 
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tropieza siempre con el aparato de la justicia , y do 
quiera que éí>té , y á do quiera que vaya , suspi;*a 
en vano por aquella honesta libertad « que es el alma 
de los placeres inocentes. ¿Puede ser otra la causa 
de la tristeza , del desatino , y de cierto carácter 
insociable y feroz , que se advierte en los rústicos 
de algunas de nuestras provincias? 

430 Pero, señor, s^algan nuestros labradores de 
los poblados á los campos : contraigan la sencillez 
é inocencia de costumbres que se respira en ellos: 
no conozcan otro placer , otra -diversión que sus 
fiestas y romerías , sus danzas y meriendas : tengan 
. la libertad de congregarse á estos inocentes pasa- 
tiempos , y de gozarlos tranquilamente , como su- 
cede en Guipúzcoa , en Galicia , en Asturias ; y en- 
tonces el candor y la alegria serán inseparables de 
su carácter , y constituirán su felicidad. Entonces 
no echarán menos la residencia de los pueblos , ni 
la magistratura tendrá otro cuidado que el de ad- 
mirarlos y protegerlos. Entonces los pequeños pro- 
pietarios se colocarán cerca de ellos , y participarán 
de su felicidad ] y los nobles y poderosos acercán- 
dose alguna vez á observarla , admirarán su can- 
dor , su pureza , y acaso suspiraran por ella enrñe- 
dio de los tumultuosos placeres, de la vida ciudada- 
na. Entonces la población del reino no estará sepul- 
tada en los anchos ceihenterios de las capitales. 
Distribuida con igualdad en las ciudades pequeñas» 
en las villas grandes , en los lugares y aldeas , y en 
los campos , llevará coiísigo la industria y el comer-» 
ció , repartirá mas bien la riqueza , y derramará por 
todas partes la abundancia y la prosperidad. 
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ConctUsion^ 
,431 Tales son ^ señor , los obstáculos que la na- 
turaleza , la opinión y las leyes oponen á los - pro- 
gresos del cultivo , y tales los medios que en dicta- 
men de la Sociedad, son necesarios para dar el 
mayor impulso al interés de sus agentes , y para le- 
vantar la agricultura á la mayor prosperidad. Sin 
duda que V. A. necesitará de toda su constancia pa- 
ra derogar tantas leyes , para desterrar tantas opi- 
niones j para acometer tantas empresas » y para com* ' 
batir á un mismo tiempo tantos vicios y tantos er- 
rores ; pero tal es la suerte de los grandes males^ 
que solo pueden ceder á grandes y poderosos remedios. 
432 Los que propone la Sociedad piden un 
esfuerzo tanto mas vigoroso , cuanto su aplicación , 
debe ser simultanea sopeña de exponerse á mayores 
daños. La venta de las tierras comunes llevaría á I 
manos muertas una enorme porción de propiedad» j 
si la ley de amortización no precavie$e este mal. Sin . . j 
esta ley , lii prohibición de vincular, y la disolución 
de los pequeños mayorazgos sepultarían insensible- 
mente en la amortización eclesiástica aquella inmen- \ • . 
sa porción de propiedad , que la amortización civil 
salvó de su abismo. ¿De. qué servirán los cerra- 
mientoSy si subsisten el sistema de protección parcial» 
y los privilegios de la ganadería? ¿De qué los ca- 
nales de riego , sino se autorizan los cerramientosf 
La construcción de puertos reclama la de caminos» 
la de caminos la libre circulación de frutos , y esta 
circulación un sistema de contribuciones compatible 
con los derechos de la propiedad , y con la libertad 
del cultivo. Todo » señor » está enlazado ca la poli^ 
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tica Como én la naturaleza ; y una sola ley , una 

providencia mal á proposito dictada^ ó imprudente- 
mente sostenida , puede , arruinar una nación entera,' 
así como una chispa encendida en las entrañas de la^ 
tierra, produce la convulsión y horrendo estremeci- 
miento , que trastornan inmensa porción de su su-^ 
perficie. ^ . 

433 Pero si es necesario tan grande y vigoroso 
esfuerzo , también la grandeza del mal , la urgencia 
del remedio , y la importancia de la curación It 
merecen y exigen de la sabiduria de V. A. No se 
trata menos que de abrir la primera y mas abun- 
dante fuente de la riqueza pública y privada : de 
levantar la nación á la mas alta cima del explendor 
y del poder ,. y de conducir los pueblos confiados % 
á la vigilancia de V. A. al líltimo puntp de la hu- 
mana felicidad. Situados en el corazón de la culta 
Europa , sobre uh suelo fértil y extendido , y bajo la 
influencia de un. clima favorable para las mas varias 
y preciosas producciones : cercados de los dos ma- 
yores mafes de la tierra , y hermanados por su 
medió con los habitadores de las mas ricas y ex-* 
tendidas colonias , basta que V. A. remueva corí 
mano poderosa los estorbos que se oponSn, á su 
prosperidad ^ paraV que gxDccn aquella venturosa ple- 
nitud de bienes y consuelos, á que parecen destina- 
dos por una visible providencia. Trátase , señor, 
de conseguir tan sublime fin , no por medio- de 
proyectos quiméricos , .sino por medio de leyes 
justas : trátase mas de derogar y corregir que no de 
mandar y establecer : trátase solo de restituir ía 
propiedad de la tierra y del trabajo á sus legítimos 
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derechos , y de restablecer el imperio de la justi - 

cia, sobre el imperio del error y las preocupaciones 
envejecidas ; y este triunfo, señor, será tan digno 
del paternal amor de nuestro soberano á los pue- 
blos que le obedecen , como del patriotismo y de I 
las virtudes pacíficas de V- A. Busquen , pues , su * 
gloria otros cuerpos políticos en la ruina y en lá 
desolación , en el trastorno del orden social , - y en 
aquellos feroces sistemas, que con título de reformas 
prostituyen la verdad , destierran la justicia , y 
oprimen y llenan de rubor y de lágrimas á la des- 
armada, inocencia ; mientras tanto que V. A., 
guiado por su profunda y religiosa sabiduría ,'se 
ocupa solo en fijar el justo límite, que la raztín 
eterna ha colocado entre la proteccÍ9n y el menos* 
precio de los pueblos. 

434 Dígnese*, pues, V, A. de derogar de un 
golpe las bárbaras leyes, que condenan á perpetua 
esterilidad tantas tierras comunes : las que exponen 
la propiedad particular al cebo de la codicia y 
de la ociosidad : las que prefiriendo las ovejas á 
los hombres , han cuidado mas de las lanas que los 
visten que de Iqs- granos que los alimentan : las que 
estanoRido la propiedad privada en las eternas ma- 
nos de pocos cuerpos y familias poderosas ^ enca- 
recen la propiedad libre y sus productos , y alejan 
de ell^ los capitales y la industria de la nación : las 
que obran el mismo efecto encadenando la libre 
contratación de los frutos^ y las que gravándolos 
directamente en «u consumo ^ reúnen todos los gra- 
dos de fUnesta influencia de todas las demás. Instru- 
ya V. A, la clase propietaria en aquellos útiles 
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conocimientos sobre que se apoya la prosperidad de 
los estados , y perfeccione en la clase laboriosa el 
instrumento de su instrucción , para que pueda de- 
rivar alguna luz de las investigaciones de los sa- 
bios. Por último , luche V. A, con la naturaleza, 
y si puede decirse así , obligúela á ayudar los es- 
fuerzos del interés individual , d por lo menos á no. 
frustrarlos. Así es como V. A. podrá coronar la 
grande empresa en que trabaja tanto tiempo ha : así 
es como corresponderá á la expectación publica , y 
como llenará aquella intima y preciosa confianza 
que la nación tiene , y ha tenido siempre en su zelo 
y su sabiduría. Y así es en fin, como la Sociedad, des- 
pués de haber meditado profundamente esta mate- 
ria , después de haberla reducido á un solo princi* 
pió tan sencillo » como luminoso^» después de haber 
presentado con la noble confianza que es propia de 
su instituto » todas las grandes verdades que abraza, 
podrá tener la gloria de cooperar con V. A. al res- 
tablecimiento de la agricultura , y á la prosperidad 
general del estado' y de sus miembros» 
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NOTA. 

m 

- m * 

Todos los ejemplares de esta obra llegarán á cotí'- 
tinuacion la rúbrka del secretario de la Sociedad ; y 
los que se hallaren sin este requisito , se considerarán 
-procedentes de edición fraudulenta , persiguiéndose al 
autor de ella con arreglo a las leyes. 
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